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      Estoy rota. Ellos también están rotos. Lo último que necesitamos… es enredarnos.


      
        
          Estoy harta de dominantes. Ya lo he vivido y tengo las cicatrices que lo demuestran. Ahora todo lo que me importa es el trabajo y conseguir que mi negocio como investigadora privada crezca. No tengo tiempo para nada más.

        


        
          Entonces un cliente misterioso me contrata para investigar un caso de chantaje en el Club Ménage. Para ello, me asigna un par de guardianes. Dos hombres que me conocieron en mi peor momento: Adrián Lockhart y Brody Payne.

        


        
          Siempre me he sentido atraída por ellos.


          Siempre imaginé cómo me sentiría doblada sobre sus rodillas.


          Siempre ansié sus firmes manos sobre mi cuerpo.

        


        
          Pero ya he salido escaldada antes. Mi instinto me dice que los deje en paz.


          Que rechace el trabajo.


          Que me aleje y me mantenga a salvo.

        


        
          Debería escuchar esa voz de la supervivencia, pero no lo hago. 

        


        
          Estoy rota. Ellos también están rotos. 

        


        
          Una noche nos arruinará para siempre.

        

      

    

  


  
    Prólogo


    Adrián


    
      
        Hace quince años…


        Somos trece los que estamos reunidos alrededor de las dos tumbas recién tapadas.


        La docena del fraile, como habría dicho Lina. Ahora ella no está y todos nosotros somos responsables de su muerte. «Todos y cada uno de nosotros».


        —Deberíamos haber hecho algo —la voz de Rafael está llena de desprecio por sí mismo, su rostro está arrugado por la pena—. Vimos juntos la escena de Stephan y Lina. Sabíamos que lo que estaban haciendo no era seguro.


        Seguro, cuerdo, y consensuado. Esas son las directrices, pero estábamos todos demasiado eufóricos ante el descubrimiento de que había otros que compartían nuestros vicios. Ansiosos por explorar cada faceta de nuestros deseos, ignoramos las precauciones.


        Habíamos visto las señales. Stephan tenía una vena temeraria. Los demás éramos precavidos en cuanto a lo de jugar cuando bebíamos, pero el californiano se reía de nosotros y nos llamaba cobardes.


        Deberíamos haber hecho algo cuando vimos que los hematomas de Lina no se desvanecían.


        Pero Stephan y Lina habían sido nuestros amigos. Siempre buscábamos excusas para su comportamiento. Estaba tomando demasiadas clases, esperando graduarse un año antes y dirigirse a Silicon Valley. Los reclutadores técnicos llamaban constantemente porque querían fichar al chico que había creado tres compañías exitosas antes de cumplir los dieciocho años. Estaba sometido a mucho estrés.


        Y Lina no parecía tenerle miedo. No nos había pedido a ninguno de nosotros que interviniéramos.


        Pero lo habíamos sabido. En lo más profundo de nuestro ser, todos y cada uno de nosotros sabía que algo iba mal.


        Ahora es demasiado tarde. Lina Shleifer está muerta. Stephan la mató y luego se voló la cabeza. Los trece estamos reunidos en un cementerio en Cambridge, Massachusetts, marcados por los remordimientos.


        No hay nada que podamos hacer para deshacer el pasado, pero tal vez podamos cambiar el futuro. Tenso mis hombros con determinación y levanto la mirada hacia los hombres allí congregados.


        —Si vamos a seguir haciendo esto —digo, y mi voz resuena en el silencioso espacio—, necesitamos mejorar.


        —¿De qué estás hablando, Adrián? —pregunta Brody.


        Con cada palabra que digo, más me convenzo de que tengo razón.


        —Ser un dominante conlleva responsabilidades. No solo hacia nuestras sumisas. Le fallamos a Lina cuando no intervinimos. No volveré a mirar hacia otro lado. Si creo que una sumisa está en peligro, intervendré.


        Me arrodillo sobre la hierba y apoyo mi palma sobre la lápida. Las palabras grabadas son un reproche y una advertencia a la vez.


        
          
            
              Lina Shleifer.


              Nacida el 18 de noviembre de 1983.


              Murió el 20 de mayo de 2002.


              Nunca dejes de sonreír.  

            

          

        


        Nunca más.


        —Este es mi juramento, Lina —digo suavemente. Mi visión se vuelve borrosa y mi garganta siente un nudo por la pérdida. Murió a los diecinueve años—. Es mi promesa hacia ti.


        —Yo también —Brody posa su palma sobre la mía—. Por Lina.


        Uno a uno, los demás se unen.


        Xavier Leforte pasa su pulgar sobre la escasa lápida y recorre cada letra del nombre de Lina. Por muy fuerte que la muerte de Lina nos hubiera golpeado, había afectado a Rafe y a Xavier con más dureza porque Layla, su sumisa, era la hermana gemela de Lina.


        Lina está muerta. Layla ha puesto fin a su relación con Rafe y Xavier. La llamé ayer para preguntarle si iba a asistir al funeral de su hermana.


        —¿Por qué? —había respondido con voz amarga—. ¿Va a devolvérmela?


        Nos graduamos el mes que viene. Brody y yo ya hemos sido reclutados por la CIA para unirnos a su División de Actividades Especiales. Xavier y Rafael volverán a Europa, donde les esperan sus títulos y sus vastas propiedades. Maddox, Kai, Hunter, Nolan, y los demás… todos nosotros tenemos planes para el futuro.


        «Igual que los tenía Lina».


        Ninguno más importante que esta promesa que hacemos en esta cálida tarde de verano. Lo que sea que nos ofrezca la vida, estamos unidos por nuestra pena compartida y por nuestra implacable determinación de nunca permitir que vuelva a suceder.
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            Fiona

          

        

      

    


    
      —En cuanto a cumpleaños se refiere, Fiona —digo en voz alta, bajando la mirada hacia la gran mancha de salsa marinara en la pechera de mi anteriormente inmaculada camisa blanca con una triste sacudida de cabeza—, este es una mierda.


      Levanto la mano para llamar la atención del camarero. Con la otra intento limpiar la mancha con mi servilleta, pero solo consigo empeorar la situación. Tras un par de minutos, me rindo. Tengo una camisa de repuesto en mi despacho para emergencias como esta. Me cambiaré cuando vuelva.


      Seamos realistas. No estoy teniendo un buen día. Esta mañana, la señora Morales me dijo que un grupo de seguridad estaba mudándose a mi edificio de oficinas de Georgetown. Como si necesitara la competencia extra. Me va bastante bien con mi pequeña firma de investigación privada, pero ciertamente para nada me estoy haciendo rica, y todo va a ser mucho más duro ahora.


      Y luego está la otra razón para mi malhumor. Hoy es mi trigésimo cumpleaños y, bueno, los cambios de década apestan.


      El joven y guapo camarero se acerca, alzando las cejas cuando ve la mancha en mi blusa.


      —Nuestra salsa marinara parece haber ido por el mal camino —dice, mientras sus ojos brillan de risa—. ¿Puedo traerle algo más?


      —Solo la cuenta, por favor.


      Su sonrisa es simpática y un poco coqueta, pero debe de ser al menos diez años más joven que yo. Si le devuelvo el coqueteo, definitivamente estaría entrando en territorio asaltacunas.


      Pago mi cuenta y vuelvo paseando a mi oficina, ignorando las sonrisas que mi blusa salpicada de salsa provoca en casi todo el mundo que me cruzo.


      Han pasado dos años desde que pusiera fin a mi relación con Raymond Downing. Mi amante y mi dominante. Desde entonces he salido con otros hombres, obligándome a volver a las andadas, pero cada una de mis breves y poco satisfactorias relaciones desde entonces han sido ordinarias.


      Empujo las puertas de mi edificio para abrirlas. Pago un ojo de la cara por la dirección de la calle M, pero merece la pena. Las oficinas tienen paredes de ladrillo expuesto, techos con vigas de madera, y enormes ventanas desde el suelo hasta el techo. Hay un patio en el vestíbulo y el sonido de la fuente del centro, calmante y relajante, siempre mejora mi humor.


      Entonces levanto la vista y veo a dos hombres altos y guapos caminando hacia mí, enfrascados en una conversación.


      Mi corazón se detiene.


      Porque son parte del pasado, un pasado que he mantenido firmemente encerrado durante los últimos dos años. Adrián Lockhart y Brody Payne.


      Mi pulso se acelera, me agacho tras la fuente, demasiado aterrorizada como para enfrentarme a ellos, pero consciente de que, si alguien me estuviera observando, me vería como la idiota más grande del mundo. Mientras les observo caminar hacia la salida, el pelo oscuro y bien cortado de Adrián en contraste con el pelo rubio y en punta de Brody, los años desaparecen y el pasado, el que pensaba que había enterrado en lo más profundo de mi mente, vuelve rugiendo a la vida.
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        * * *

      


      
        
          He sido la sumisa de Raymond Downing durante dos meses y todo lo que quiero hacer es complacer a mi amo.


          Esta noche, Raymond apenas puede contener su excitación.


          —Llevo intentando conocer a estos hombres desde hace mucho tiempo —pasea sin cesar delante de la gran ventana panorámica de su apartamento—. Si consigo un trabajo en Lockhart & Payne, entonces mi padre no puede darme la lata sobre cómo estoy desperdiciando mi vida.


          Raymond y su padre tienen una relación muy conflictiva. Su padre paga el apartamento en el que vive Raymond, pero los dos se pelean a gritos por la falta de ambición de Raymond al menos una vez a la semana. Theodore Downing quiere que su hijo se tome la vida en serio y siga sus pasos. A Raymond no le interesa tener una carrera. Prefiere aprovecharse de las conexiones y el dinero de su padre para irse de fiesta por DC.


          Adrián Lockhart y Brody Payne dirigen una firma de seguridad muy rentable en DC. También son activos en el estilo de vida, y por eso quiero presentar mi mejor comportamiento. No he sido la sumisa más fácil de entrenar, pero esta noche quiero que mi amo se sienta orgulloso de mí.


          El corsé que llevo puesto se me clava en la carne. Mis pechos rebosan por el escote demasiado apretado. Mi vagina y mi culo apenas están cubiertos por la tela. Me siento como una puta barata, pero Raymond fue muy insistente en que llevara el modelito que él había elegido.


          Hay una pequeña parte de mí, una parte diminuta y aterrorizada, que se pregunta si tiene la intención de compartirme con los dos hombres esta noche, aun cuando eso está en mi lista de límites duros.


          Raymond deja de pasearse y se gira hacia mí.


          —Quiero que esta noche vaya bien, Fiona —me advierte—. No la jodas.


          Su tono envía una sacudida de miedo por mi cuerpo.


          —Sí, señor —respondo al instante con los ojos clavados en el suelo. Se me revuelve el estómago. «¿Que no joda qué?» Clavo las uñas en mis palmas mientras lucho por reprimir las palabras. Si cuestiono a mi amo me ganaré una paliza, y aún estoy marcada por su demostración de rabia de la noche anterior.


          El timbre suena.


          —Adopta tu posición —ladra Raymond mientras camina a zancadas hacia la entrada.


          Justo a tiempo, caigo de rodillas. Los hombres entran. Tengo la mirada baja, así que no puedo ver sus rostros, solos sus caros zapatos hechos a mano. Entran en el apartamento, luego se detienen en seco al verme por primera vez.


          —¿Quién es ella? —pregunta uno de los hombres, sonando tan suave y peligroso como seda deslizándose por un cuchillo afilado.


          —Mi sumisa —Raymond suena despectivo—. Ella nos servirá esta noche.


          —¿Ah sí? —dice el otro hombre, arrastrando las palabras—. No sabía que hubieras conseguido una sumisa nueva, Downing. ¿No estabas con Brittney?


          —Mandé a esa zorra inútil por un tubo —dice Raymond entre dientes. Conozco bien sus estados de ánimo. Ahora mismo se está esforzando por no atacar verbalmente a ambos hombres. Me encojo por dentro. Si Raymond ya está así de enfadado, entonces nada que yo haga esta noche le complacerá.


          «Le prometiste sumisión».


          Lo había hecho. Simplemente no había esperado estar con el alma en vilo todo el tiempo. Otras sumisas hablaban de tranquilidad cuando se sometían, de la confianza que compartían con sus amos, de volar por el subespacio, seguras de que sus dominantes cuidarían de ellas.


          Hasta ahora, esa no ha sido mi experiencia en absoluto.


          «Lo sería si fueras una sumisa mejor».


          —Esa no es la versión que he oído.


          Mis ojos siguen clavados en el suelo, así que no puedo ver el rostro del hombre, pero suena tan frío y duro como el hielo. Para mi asombro, Raymond ignora la provocación.


          —Fiona, los abrigos —ordena.


          Con tanta elegancia como puedo, me pongo de pie.


          —Por favor, ¿pueden darme sus abrigos, señores?


          Para mi alivio eterno, ambos hombres me tienden sus chaquetas.


          —Tenemos negocios que discutir —dice el del pelo negro—. ¿Podemos ponernos a ello? —sus voces se desvanecen mientras se dirigen hacia el estudio.


          Estoy a cargo de servir la cena. Tan pronto como cuelgo sus abrigos de cachemira, me dirijo hacia la cocina. Mi cabeza sigue inclinada y no miro por donde voy.


          Me estrello contra un amplio y duro pecho. Es el hombre del pelo oscuro de nuevo.


          —Lo siento, señor —exclamo. Raymond me advirtió de que me comportara lo mejor posible—. Por favor, perdone mi descuido.


          —Llámame Adrián.


          Puedo sentir el peso de su mirada en mí. Finalmente, mis nervios llegan al punto de ruptura y levanto la mirada hacia sus ojos marrón chocolate.


          —¿Puedo ayudarle, señor? —pregunto, dándome cuenta tan pronto como las palabras salen de mi boca que acaba de decirme que le llame Adrián.


          Mi amo tiene razón. Soy inútil.


          Si se siente irritado por mi desliz, no lo demuestra.


          —Habla conmigo un momento —dice, con su mirada llena de preocupación—. ¿Cuánto tiempo llevas con Downing?


          —Dos meses —en el último minuto recuerdo cómo quiere que me dirija a él, pero me niego a decir su nombre en voz alta.


          —¿Es tu primer dominante?


          —Sí.


          —¿Sí, qué?


          Mierda. Se ha dado cuenta.


          —Sí, Adrián.


          —Fiona —suena atormentado—. La sumisión es un regalo precioso y hay hombres en el mundo que no son merecedores de él. Downing es uno de ellos. Es un cabrón maltratador.


          Dominante o no, ya he oído suficiente.


          —Quiero a mi amo —digo con rigidez.


          —No se merece tu amor —responde Adrián con brusquedad. Saca una tarjeta de visita de su cartera—. Tiene mi número de móvil personal por detrás. Si alguna vez quieres salir de esta relación, llámame, por favor. Me aseguraré de que estés a salvo.


          Incluso el acto de tomar la tarjeta me parece una deslealtad hacia Raymond, pero esos ojos se están clavando en los míos, insistiendo para que obedezca.


          —Gracias —remuevo los pies—. Ahora tengo que poner la mesa.


          —Por supuesto.


          Se aparta y casi me alejo corriendo de él, buscando el santuario de la cocina. La tarjeta… la arrugo y la tiro a la basura.


          «Quiero a mi amo, y todo lo que quiero hacer es complacerle».

        

      


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Adrián había tenido razón, por supuesto. Conocía la reputación de Raymond Downing. Había intentado advertirme, pero yo había estado tan ansiosa por complacer a mi amo, tan feliz de haber encontrado finalmente a alguien que me daría la dominación que deseaba, que no había escuchado.


      Escondida tras la fuente, observo a los dos hombres abandonar el edificio.


      Solo los había visto en otras dos ocasiones después de ese día, y ambas mientras aún era la sumisa de Raymond. Siempre habían sido educados conmigo y sus ojos siempre habían estado vigilantes.


      «Deja de ser tan dramática, Fiona. Raymond pasó hace dos años. Estás perfectamente bien».


      Había empezado a pensar en ellos como mis ángeles de la guarda. Viéndoles ahora, con mi pulso acelerado, no tengo ni idea de por qué tengo la piel húmeda de sudor.
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            Adrián

          

        

      

    


    
      —¿Qué opinas de la nueva oficina?


      Mi socio Brody ha estado una semana en Nueva York, supervisando la configuración de seguridad de uno de nuestros clientes más importantes. Acaba de regresar y estamos poniéndonos al día mientras tomamos un almuerzo tardío.


      Es un día cálido y húmedo. El sol nos golpea en el patio exterior, y tengo que beber a grandes tragos mi cerveza para evitar que se caliente.


      Brody levanta las cejas.


      —Nunca creí que vería el día en que Adrián Lockhart bebería en mitad de un día de trabajo.


      —La oficina, Brody —rujo con irritación.


      Me lanza una mirada divertida.


      —La oficina es perfecta —admite—. El equipo también parece bastante feliz de estar en Georgetown. Nita estaba prácticamente bailando de alegría.


      El trayecto para ir al trabajo de nuestra ayudante ha pasado de una hora de atasco a un agradable paseo de quince minutos. Por supuesto, está encantada.


      —Tiene sentido. La mayor parte del equipo vive en Georgetown.


      —Entonces, ¿vas a contarme de qué va lo de la bebida?


      La gente mira a Brody Payne y notan la sonrisa amistosa, los ojos que brillan con humor. Algunas personas —las más tontas— suponen que es de trato fácil pero no demasiado inteligente. Se equivocan. Nada se le escapa a Brody.


      —Xavier Leforte llamó esta mañana —respondo.


      Él está en mitad del acto de llevarse el vaso a sus labios. Lo suelta con cuidado.


      —Ese es un nombre que no he oído durante mucho tiempo.


      Cierto. Han pasado dos años desde la última vez que vimos a Xavier. Irónicamente, fue en otro funeral. Esta vez estábamos despidiendo a nuestra sumisa muerta, Sandy, quien había muerto en un accidente de esquí.


      «Yo sugerí el viaje. Murió por mi culpa».


      —Voy a suponer que no llamó para intercambiar cumplidos —continúa diciendo Brody—. ¿Qué quiere?


      —Ya conoces a Xavier —me encojo de hombros—. No lo quiso decir por teléfono. Tenemos una cita a las tres en punto con él.


      Los agudos ojos azules de Brody se posan en mí.


      —¿Es por lo del club?


      Club Ménage, como algunos de nosotros lo hemos apodado, es un club sexual de lujo. Principalmente BDSM, aunque le dan la bienvenida a la mayoría de vicios. A muchos de los miembros les gustan los tríos, y de ahí el apodo. Conocimos a Sandy allí. Los tres habíamos jugado allí casi todas las semanas.


      No he vuelto desde su muerte. Me duele demasiado.


      —Puede ser —respondo. ¿Por qué si no iba a llamar Xavier de repente?


      El camarero llega y pedimos nuestro almuerzo. Cuando se marcha, Brody le da un largo trago a su bebida.


      —He estado pensando en volver.


      Me quedo muy quieto.


      —¿Al club?


      Aprieta los labios.


      —Han pasado dos años, Adrián. Quiero a Sandy. Siempre la querré, pero ya no está —me examina con tiento—. Creo que deberías venir conmigo —hace una pausa y juega su mejor carta—. Sandy habría querido que pasáramos página.


      Tiene razón. Sandra Jackson tenía una profunda vena posesiva, pero ella nunca habría querido que le guardáramos luto para siempre. Era demasiado práctica para eso. Casi puedo oír su voz ahora. «Adrián, han pasado dos años completos. Me siento muy halagada por tu devoción, pero por amor de Dios, vuelve al juego de una puta vez».


      Algo sigue reteniéndome. La culpa. Sandy está muerta y nosotros estamos vivos, y me parece mal volver a saborear la vida.


      —¿Cómo lo sabes? —rujo. El camarero elige ese momento para aparecer con nuestros sándwiches, y da un medio paso atrás cuando oye la rabia en mi tono. Deja nuestra comida sobre la mesa y desaparece, y yo continúo mirando furioso a Brody—. ¿Cómo carajos sabes lo que Sandy habría querido? No es que puedas preguntarle, ¿verdad?


      Brody ni parpadea.


      —La conocía —dice—. Y tú también. Déjate de mierdas, Adrián. Fue un horrible accidente, pero fue un accidente —le da un bocado a su sándwich de albóndigas y le cae algo de marinara en la corbata.


      Sonrío abiertamente y la tensión se desvanece.


      —Muy hábil.


      Sus labios se sacuden.


      —Es un sándwich de albóndigas. Te reto a comerlo sin mancharte.


      —Por eso he pedido un sándwich de pavo, colega.


      Nos pasamos el resto de la comida poniéndonos al día sobre el trabajo de Brody en Nueva York, y sobre lo que ha estado pasando en la oficina mientras él estuvo fuera. Ninguno de los dos vuelve a mencionar a Xavier o al club, pero está ahí, de fondo, y sé que no puedo ignorarlo para siempre.


      Brody irá al club, con o sin mí. La auténtica pregunta es: ¿qué quiero hacer yo?
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            Brody

          

        

      

    


    
      Mi teléfono suena mientras caminamos de vuelta a la oficina.


      Es un mensaje de texto de Dixie Ketcham, una abogada en Jackson, Mississippi. Dix es una vieja amiga que solía trabajar en la agencia con Adrián y conmigo. Bajo circunstancias normales, me sentiría feliz de saber de ella.


      
        
          
            Kayla Perkins acaba de ser arrestada por conducir borracha. ¿Qué quieres que haga?

          

        

      


      Y justo así, mi buen humor se va a la mierda. Kayla Perkins tiene dieciocho años, está rabiosa, y quiere autodestruirse. Ya ha sido arrestada dos veces el año pasado: una vez por robar en una tienda, y la segunda vez por embriaguez en público. Ahora por conducir borracha.


      
        
          
            Sácala, Dix. No importa lo que cueste.

          

        

      


      La adolescente solía ser una alumna de sobresalientes hasta que mi padre la violó. Por supuesto, en la pequeña ciudad de Mississippi en la que crecí, el Juez Eugene Payne es un pilar de la comunidad y nadie creería jamás las alegaciones contra él.


      «Yo les creo». Descubrí la verdad sobre mi padre cuando yo tenía dieciocho años. No he vuelto a casa desde entonces.


      El BDSM ayuda. Los protocolos, diseñados para proteger a los vulnerables, me protegen. Seguro, cuerdo, y, por encima de todo, consensuado. Así es como juego.


      Fuera del club siento un miedo real en mi interior a ser el hijo de mi padre. Que me haya pasado su perversión.


      Dentro del club me siento a salvo. Pero cuando veo ese mensaje de Dix, todo mi deseo de volver al Club Ménage se desvanece.


      Me pregunto qué quiere Xavier.
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      Ana Sophia Morales, la mujer que trabaja en líneas generales como auxiliar administrativo en mi despacho de investigación privada, levanta la vista cuando entro. Como siempre, está tejiendo.


      —¿Quién está embarazada? —pregunto, notando que ha comenzado un nuevo proyecto. La señora Morales teje jerséis para bebés, y a juzgar por el número de veces que ha montado los puntos en la oficina, alguien de su círculo siempre está preparada para expulsar un bebé.


      Pero eso la mantiene entretenida y, seamos honestos, yo he sido la receptora de su generosidad tejedora más de una vez. ¿Calcetines tejidos a mano en invierno? Increíbles.


      Normalmente la señora Morales usaría mi pregunta como una excusa para lanzarse a contar una larga y entretenida historia sobre su gigantesca familia, pero hoy inclina su cabeza hacia mi despacho.


      —Hay un nuevo cliente esperándote. Un hombre —con una sacudida de cabeza, ella añade—. Vas a tener que hacer algo en cuanto a esa mancha de tu blusa antes de entrar, Fiona.


      Ignoro la cariñosa reprimenda y me concentro en el cliente de mi despacho. No estoy esperando a nadie. Acabo de cerrar un caso esta mañana y todo lo que tengo a mi disposición para esta tarde es una montaña de papeleo.


      —¿Sabe su nombre?


      Baja la mirada hacia su libreta de hojas amarillas.


      —Xavier Leforte —lee—. No tiene cita, pero…


      Pero, especialmente con la firma de seguridad que se ha mudado aquí al lado para invadir mi negocio con toda probabilidad, en realidad no puedo permitirme rechazar clientes que vienen sin cita.


      —No pasa nada, lo veré ahora —«Hablando de firmas de seguridad…»—. Señora Morales, ¿conoce por casualidad el nombre de la empresa que acaba de mudarse al edificio?


      —Lockhart & Payne —contesta con prontitud.


      Mariposas dan vueltas y tropiezan en mi estómago. Eso explica por qué he visto a Adrián Lockhart y a Brody Payne en el atrio. Van a trabajar en mi edificio.


      «¿Por qué te molesta eso tanto?»


      Empujo ese pensamiento a lo más profundo de mi mente y me concentro en el cliente sin cita que me está esperando en mi despacho.


      Nuevo cliente. Mi blusa de repuesto está colgada detrás de la puerta, dentro de mi despacho. Voy a causar una genial primera impresión con mi camisa manchada de marinara.


      Feliz puto cumpleaños para mí.


      


      Entro con palabras educadas de saludo preparadas en mis labios.


      —Bienvenido a la Agencia Clarke —entonces me detengo para observarle.


      El hombre sentado en mi oficina es extremadamente guapo. Pelo oscuro salpicado con ocasionales mechones grises, barba canosa de varios días, y ojos tan negros como el carbón. Viste un traje a medida que probablemente cueste más de lo que yo pago de alquiler cada mes —y pago una obscena cantidad de dinero por mi espacio de treinta metros cuadrados— y juraría ante un tribunal que sus zapatos de cuero son hechos a mano.


      Nada de eso hace que me quede paralizada en la puerta. No, lo que hace que me detenga es la seguridad en sí mismo que brota de él en oleadas palpables.


      En el atrio, yo me había escondido detrás de una fuente para evitar encontrarme con Brody y Adrián. Es evidente que hoy están lloviendo dominantes por aquí. Es mi trigésimo cumpleaños y he estado inquieta todo el día. Samara, mi mejor amiga en Maine, quien cree en la astrología y el karma y cosas así, me diría probablemente que el universo me está ofreciendo una señal.


      El hombre se levanta para saludarme. Su mirada pasa por mi camisa manchada, pero no comenta nada sobre mi desastre con la marinara.


      —Señorita Clarke —dice con una sonrisa cortés mientras alarga su mano para estrechar la mía como saludo—. Soy Xavier Leforte. Es un placer conocerla.


      Su voz tiene un ligero acento. Cada palabra está claramente enunciada, el resultado de algún colegio muy caro, sin lugar a dudas, pero por debajo hay un acento que no consigue ocultar por completo. Alguna especie de acento europeo. La respuesta fácil es francés, por su apellido, pero mi instinto me dice que no es eso.


      Le estrecho la mano con precaución. Rodeando el enorme y destartalado escritorio de madera, me instalo en mi silla y me inclino hacia delante.


      —¿Cómo puedo ayudarlo, señor Leforte?


      Él me mira sin expresión.


      —Dirijo —dice—, un club privado.


      —¿Qué tipo de club? —pregunto.


      Vacila por un segundo y yo me quedo en silencio. La gente suelta sus secretos más profundos tan a menudo en mi despacho que a veces se me olvida lo difícil que debe de ser confiarle tus problemas a una completa extraña.


      —Considero que todas nuestras conversaciones son confidenciales —le aseguro.


      —Por supuesto —une sus dedos y me mira directamente a los ojos—. Es un club donde adultos dan su consentimiento para vivir sus fantasías sexuales.


      Hace una pausa para observar mi reacción. No muestro ninguna reacción; al menos ninguna visible para él, en todo caso. Poner cara de póquer es una parte elemental de mi profesión. Dentro de mi estómago, sin embargo, las mariposas se han multiplicado por cien.


      «Estás haciendo una montaña de un grano de arena, Fiona».


      —Se llama Club M —continúa. Sus labios forman una medio sonrisa—. Aunque eso no es lo que significa la M, algunos de nuestros clientes regulares lo han apodado Club Ménage.


      —¿Entonces qué significa la M? —pregunto. Me ha dado curiosidad. Tengo una idea bastante acertada de cual es su problema. Es un club de sexo, y vivimos en una época en la que hay cámaras por todas partes. Probablemente alguien está chantajeando a alguien, amenazándolos con exponer sus secretos.


      Pero, ¿por qué acercarse a mí? Los clubes de sexo no son mi especialidad.


      No contesta mi pregunta.


      —A una de nuestras clientas más recientes le han enviado una foto por correo —abre una carpeta, saca una foto grande, y la desliza sobre la mesa hacia mí.


      Le echo un vistazo. La foto es de una joven rubia, atada a una Cruz de San Andrés, completamente desnuda y con el rostro borroso. Un incómodo cosquilleo de excitación me recorre el cuerpo cuando veo las ataduras. «Maldita sea, Fiona, ahora no».


      —Deje que adivine. No se permiten teléfonos ni cámaras.


      Él asiente.


      —Escaneamos a los miembros cuando entran y cuando se marchan. Debería ser imposible meter aparatos electrónicos en mi club.— Su mirada se endurece—. Me gustaría contratarla para investigar este suceso.


      Uno mis dedos copia su gesto de un modo inconsciente. Algo no está bien aquí. Xavier Leforte está demasiado tranquilo por este intento de chantaje. Me debato sobre si dar un rodeo al tema y entonces decido no hacerlo. Acabo de conocer a Leforte, pero mi instinto me dice que ser directa es el mejor modo de tratar con él.


      —¿Qué me está ocultando?


      Una leve sonrisa arruga su rostro. Levanta los hombros, encogiéndolos.


      —Tengo mis sospechas acerca de esta foto —dice—. Pero me gustaría que usted condujera sus investigaciones sin verse influenciada por mí.


      —¿Por qué me ha elegido? —me inclino hacia delante, empujando la foto de vuelta a él—. Esta no es mi especialidad.


      —No estoy de acuerdo, señorita Clarke —sus labios se retuercen para formar una sonrisa que no llega a sus ojos, y entonces lanza la bomba—. Usted ha hecho sus pinitos en el mundo de la dominación y la sumisión antes. Durante tres meses, hace dos años, fue la sumisa de Raymond Downing. Desde que usted puso fin a esa relación, ha rehuido sus deseos más oscuros, cambiándolos por ofrecimientos más vainilla, pero seguirá recordando suficiente de los protocolos como para encajar.


      El shock me domina. Mi época con Raymond no era un secreto, pero tampoco era exactamente del dominio público. Me esfuerzo por mantener mi voz firme.


      —No veo qué tiene que ver mi pasado con esta conversación.


      —Su pasado es la razón por la que estoy en esta sala —responde—. Una sumisa no levantará sospechas. La gente hablará con usted de un modo honesto, de un modo que no hablarían conmigo. Necesito mantener esta investigación en un tono discreto —a diferencia de mí, él suena perfectamente relajado—. Nuestras cuotas de membresía son astronómicas, en parte porque nos tomamos la privacidad de nuestros miembros muy en serio. Si acepta este trabajo, le proporcionaremos una tapadera. Se hará pasar por uno de nuestros miembros, ansiosa por explorar todos los aspectos del club.


      Tiene razón. Mi experiencia previa con el BDSM me serviría bastante bien. Hablo la jerga. Conozco las reglas. Podría integrarme.


      Mis palmas están húmedas de sudor y tengo toda la piel de gallina. «Contrólate, Fiona. Fue hace mucho tiempo. Deja de ser una gallina».


      Entonces él saca el as que tenía bajo la manga.


      —Le pagaré cien mil dólares por un mes de su tiempo.


      El dinero es tentador. Me va bien, pero al mismo tiempo no tengo muchos ahorros. Si el negocio se fuera al carajo —y con la llegada de Lockhart & Payne hay una buena oportunidad de que eso pase—, cien de los grandes en el banco sería algo realmente bueno.


      «Vamos, Fiona. Es obvio».


      —Está bien —mi voz suena fuerte en la silenciosa habitación—. Lo haré.
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      Xavier está enfrascado en una conversación con nuestra ayudante cuando volvemos a la oficina.


      —Mantente alejada de ese, Nita —le aviso con una sonrisa—. Es problemático.


      —Bonita corbata, Payne —replica Xavier con una risita, sacándome el dedo—. ¿Has disfrutado de tu sándwich de albóndigas?


      Contengo la risa. Puedo pasarme años sin ver a los hombres que asistieron al funeral de Lina hace quince años, pero nuestra amistad está forjada a fuego. No importa que no haya visto a Xavier durante tres años o tres meses.


      Entramos en el despacho que hace esquina.


      —¿Quieres un trago? —pregunta Adrián, pasando hacia el pequeño, pero bien provisto, bar.


      —Claro —Xavier se instala en el sofá y se reclina—. Son las cinco de la tarde en algún sitio.


      Adrián le sirve un whisky.


      —¿Cómo has estado? —le pregunto mientras saborea el whisky de malta—. Ha pasado tiempo.


      Xavier enarca una ceja.


      —No ha sido por elección. Ustedes dos dejaron muy claro en el funeral de Sandy que querían que los dejáramos en paz.


      Me encojo. Sí. Ese día dijimos algunas cosas que en realidad no sentíamos. El belga nos había presentado a Sandy, y hubo un periodo de tiempo en el que no podía mirarlo sin recordarla. Había sido más fácil evitarlo todo. El club, a nuestros amigos, el estilo de vida.


      —Lo siento mucho.


      Él descarta mi disculpa.


      —Lo entiendo —responde sombríamente—. No todo el mundo lleva su pena del mismo modo.


      No está hablando de nosotros. Está hablando de Layla, su anterior sumisa. La que huyó cuando su hermana gemela murió porque no quería tener ningún contacto con ninguno de nosotros.


      Yo había pensado entonces que Layla era insensible. Tras la muerte de Sandy la entendí un poco mejor.


      Los pensamientos de Adrián están yendo en la misma dirección que los míos.


      —¿Estás en contacto con ella? —le pregunta a Xavier—. ¿Está bien?


      Tengo que reconocérselo. Xavier no finge no saber de qué estamos hablando.


      —Hablamos por teléfono una vez al año —dice con sus ojos clavados en la bebida entre sus manos—. La llamo el día del aniversario de la muerte de Lina. Nunca tiene mucho que contar.


      —¿Se encuentra bien? —Layla y Lina habían sido las primeras de su familia en ir a la universidad. Ambas habían recibido becas académicas, pero cuando Lina murió, Layla dejó por terminar su último semestre—. No está falta de dinero, ¿verdad?


      Él niega con la cabeza.


      —Ella siempre ha podido contar con mi tarjeta de crédito —responde—. Y con la de Rafe.


      Juntos, Xavier y Rafael son más ricos que varios países pequeños.


      —No consigo imaginarme a Layla gastándose tu dinero —respondo, pensando en su pequeña sumisa—. Ella siempre fue demasiado orgullosa.


      —Demasiado terca —corrige Xavier con una sonrisa en sus labios—. Pero parece haber cambiado de idea durante los pasados meses. Ha habido varios cargos en la tarjeta.


      Siempre ha sido Layla para Xavier y Rafael. Han pasado quince años y ha habido otras sumisas —Dios sabe que no hay escasez de mujeres lanzándose a los brazos de Xavier Leforte—, pero ninguna de ellas ha durado.


      Adrián y yo intercambiamos miradas.


      —Entonces —dice Adrián—, ¿qué te trae por aquí, Xavier?


      —Puede que solo esté visitando a unos viejos amigos —responde.


      «Reservado, como siempre».


      —Pero no es eso —digo—. Tú odias DC. No has venido a la ciudad para que podamos charlar.


      Sueno brusco y no es propio de mí. De los dos, Adrián es normalmente el cabrón malhumorado, no yo. Yo soy el encantador con tacto. Pero la presencia de Xavier me trae recuerdos del Club M, y lo echo de menos. Añoro la anticipación de una escena. Ansío la aguda inhalación de una sumisa mientras se pregunta lo que tengo planeado para ella. Echo de menos la conciencia, el control, la conexión. La seguridad.


      Y ahora Xavier está en nuestro despacho.


      —Tienen razón —dice—. Necesito que me ayuden con una situación. Acabo de contratar a una investigadora privada para investigar un intento de chantaje a uno de nuestros miembros.


      ¿Chantaje? Suena grave. Club Ménage se enorgullece de su secretismo. Tiene que hacerlo. Al estar tan cerca de DC, el club atrae a una clientela notoria. La última vez que jugué allí, había una media docena de senadores en la planta principal; a uno de ellos lo llevaba su ama atado a una correa.


      —¿Qué tipo de chantaje?


      Adrián se inclina hacia delante.


      —Me siento un poco ofendido de que no hayas acudido a nosotros —dice—. ¿A quién has contratado para investigarlo?


      —A Fiona Clarke.


      Una oleada de recuerdos pasa sobre mí.


      Hace dos años conocimos a un tipo llamado Raymond Downing en una partida de póquer. Downing era un ser despreciable. Su padre era un senador que estaba en el comité de servicios armados, y Raymond se aprovechaba al máximo de la influencia del senador.


      Ese tipo de tráfico de influencias es muy común en DC. Yo no lo apruebo, pero esa no es la razón por la que no puedo soportar tenerle delante.


      No, yo odiaba a Downing porque trataba a su sumisa como si fuera una basura. Su sumisa, Fiona Clarke.


      —No sabía que Fiona fuera investigadora privada.— Una expresión de disgusto cruza el rostro de Adrián—. ¿Sigue con Downing?


      Xavier niega con la cabeza.


      —No. Su relación solo duró tres meses —se levanta y se sirve otro whisky—. Me da mucha pena —dice casualmente—, que su introducción al BDSM fuera de manos de alguien como Raymond Downing.


      Levanto la vista, alertado por esa voz demasiado casual. Xavier se trae algo entre manos.


      —¿Estás haciendo de casamentero otra vez? —exijo saber—. Ninguno de nosotros está buscando una sumisa.


      —Eso es bueno —responde él—. Ella abandonó el estilo de vida. Los gustos de Fiona Clarke son vainilla ahora.


      No sé por qué me molesta eso. Xavier tiene razón. Es una lástima que la primera y única experiencia BDSM de Fiona fuera con Downing. La recuerdo claramente, arrodillada en el pasillo del apartamento de Downing en Dupont Circle, su pelo moreno cayendo sobre sus hombros, sus ojos mirando al suelo con sumisión, sus rodillas separadas.


      Ella se merecía algo mejor que a un imbécil como Downing.


      —Ella estará en el club durante el próximo mes, haciendo preguntas e investigando este intento de chantaje —continúa diciendo Xavier—. Me sentiría mucho más feliz si alguien la cuidara.


      —¿Por qué? —exige Adrián—. ¿Qué crees que podría pasar?


      El belga se bebe su whisky de un solo trago.


      —Downing podría intentar recuperarla.


      —¿Por qué querría…? —ato cabos—. Xavier, no me digas que Downing es miembro del club.


      —Tiene una membresía de prueba, sí.


      —¿Has perdido la puta cabeza?


      Deja su vaso con cuidado en la mesita auxiliar.


      —No, Adrián —dice con tono duro en su voz—. No he perdido la puta cabeza. Mientras ustedes dos estaban sentaditos sintiendo lástimas por ustedes mismos, yo he estado intentando mantener a la gente a salvo.


      Se dirige a zancadas hacia la ventana y mira las ajetreadas calles allá abajo.


      —Primero, Fiona, después de que ustedes dos lo arruinaran. Le supliqué un favor a Maddox y lo envié a la timba de póquer semanal de Downing.


      —¿Arruinarlo? —mi voz se eleva ultrajada—. Xavier, no sé si te has dado cuenta, pero Sandy murió.


      —Hace dos años —replica, tan furioso como yo—. Mientras tanto, Downing ha tenido siete sumisas. Siete mujeres que rechazaron denunciarle por mucho que lo intenté.


      Mi rabia se desvanece. Dios sabe que puedo sentirme identificado con eso. He suplicado con las familias de las mujeres a las que mi padre agredió. Les había suplicado que pusieran denuncias porque había que pararle.


      Pero, igual que Raymond, mi padre elige bien a sus víctimas. Demasiado vulnerables como para presentarle pelea.


      —¿Y por eso es un miembro? —Adrián se da cuenta de la verdad antes que yo—. ¿Estás intentando ver si puedes pillarle haciendo algo que no debe?


      Asiente con la cabeza.


      —Downing es una amenaza. Lo que está haciendo no es BDSM. Es agresión, simple y llanamente. Pero está protegido por la posición y el poder de su padre.


      Respiro hondo.


      —Podrías saltarte las leyes —sugiero.


      Hay una pausa y, una vez más, me da la impresión de que Xavier no nos lo está contando todo.


      —El asunto es complicado —dice finalmente—. Preferiría hacerlo todo del modo legal si puedo.


      —Xavier —apunta Adrián—. Fiona y Downing tienen un pasado. La estás usando como cebo. No es propio de ti poner a alguien en peligro.


      Sus labios se tensan.


      —Quiero que encierren a Downing —salta—. No es negociable. ¿Están preocupados por la señorita Clarke? Ya saben qué hacer.


      Algo pasa. Xavier no es un cabrón, pero ciertamente está haciendo una muy buena imitación de uno.


      Intercambio otra mirada con Adrián. Asiente ligeramente.


      —Bien —digo entre dientes—. Lo haremos a nuestra manera. Por ahora.


      —Gracias —se levanta para marcharse y luego se gira en redondo—. A propósito —dice—, ¿saben que la firma de investigación privada de Fiona Clarke está en este edificio? Es su nueva vecina. Deberían acercarse a decir hola —sus labios se sacuden—. Ofrézcanle enseñarle el club.


      Definitivamente se trae algo entre manos.


      Maldito sea Xavier Leforte. Adrián debería haber dejado que su llamada fuera al buzón de voz.
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      La doctora Avery Welch es mi psicóloga. Es increíble. Tranquila, imperturbable, y divertida a rabiar, con un humor seco que es muy británico. Ahora mismo me está mirando con irritación apenas contenida.


      —Fiona —dice, dando golpecitos en la libreta con su bolígrafo—, cuéntame de nuevo por qué estás aquí.


      Mi respuesta es frívola.


      —Cobras ciento cincuenta dólares por sesión, Avery. Eres más barata que un gigoló.


      —Pero, ¿te proporciono la misma cantidad de placer? —pregunta con sequedad—. No importa, no respondas a eso. Es tu cumpleaños. ¿Por qué no has salido con tus amigas?


      —Es martes.


      —¿Y qué?


      Hago una mueca y admito la verdad. Avery me la sacará de todos modos.


      —En realidad no tengo amigas con las que celebrar.


      Ella suspira, así que levanto mi mano para cortar su sermón.


      —No es culpa mía, Avery. No me interesa la política y eso es todo lo que le importa a la gente de esta ciudad.


      —Medio millón de personas en la ciudad y no puedes encontrar a nadie con quien conectar —escribe algo en su libreta—. Vale, Fiona. Tenemos una hora. Puedes sentarte ahí y decirme que no pasa nada, o puedes empezar a hablar. ¿Mi consejo? Deja de tirar tu dinero por el retrete.


      Retrete, no váter. Dios, es adorable. Adorable y fastidiosa.


      —Vale. Hoy pasaron un par de cosas raras.


      —Ya me has contado que manchaste tu blusa con salsa marinara.


      —No, otra cosa —«Algo real»—. He visto a dos hombres a los que solía conocer, y me agaché tras una fuente para esconderme de ellos.


      Ella deja de escribir y levanta la mirada.


      —¿Quiénes son?


      Respiro hondo.


      —Sus nombres son Brody Payne y Adrián Lockhart. Les conocí cuando estaba con Raymond.


      —Raymond… ¿tu ex dominante?


      Le lanzo una mirada sorprendida. No recuerdo haberle hablado de Raymond a Avery. Carajo, no hablo de Raymond con nadie. No me siento orgullosa de esa parte de mi vida. Me criaron para que fuera valiente. Soy hija de policías. Tengo un cinturón negro en taekwondo.


      Esos tres meses me sentí aterrorizada.


      Ella advierte mi expresión.


      —Le mencionaste en tu primera sesión.


      Oh. No recuerdo mucho de esos primeros meses. No había podido dormir. Cada vez que cerraba los ojos me veía acosada por pesadillas de Raymond Downing, quien venía para recuperarme. Castigándome por haberme atrevido a dejarle.


      Ahora que lo pienso, no puedo recordar la última vez que dormí toda la noche de un tirón.


      —Sí.


      Mi respuesta es tersa. La verdad es que no quiero hablar de mi tiempo con Raymond. Ella cambia de táctica.


      —Has dicho que pasaron un par de cosas raras. ¿Cuál fue la otra?


      Le hablo de la visita de Xavier Leforte.


      —Así que, obviamente, he accedido a investigar —digo, ignorando la piel de gallina que recorre mis brazos—. A ver, son cien mil dólares. Es demasiado dinero como para rechazarlo.


      Ella me dedica una mirada contenida.


      —¿Estás segura de que es buena idea?


      —¿Qué quieres decir, Avery?


      —Dímelo tú —dice—. ¿Estás preparada para ir a un club sexual?


      La miro con rabia.


      —Avery, no estoy de humor para tus mierdas psicológicas—. Puedo decirle cosas así a la doctora Welch; he sido su paciente durante los últimos dos años—. Si te refieres a Raymond, lo he superado por completo.


      —Pero te escondiste detrás de una fuente cuando viste a dos hombres a los que asocias, aunque sea remotamente, con tu ex novio. Esas cosas no están desconectadas, Fiona, y lo sabes.


      Se equivoca. Sí, esos tres meses con Raymond no fueron geniales, pero están en el pasado.


      Avery está de un extraño humor para dar consejos.


      —¿Has considerado alguna vez que tu vida personal sigue un patrón de contención?


      —¿Un patrón de contención?


      —Nunca te he oído mencionar ninguna relación seria.


      «Porque no ha habido ninguna».


      —Y no tienes amistades —continúa—. Ese hombre te hizo daño, Fiona. Te asustó de verdad. Hasta que soluciones tu herida, vas a encontrar difícil continuar con tu vida.


      —Tal vez me escondí tras la fuente porque no quería que me vieran con salsa marinara en mi ropa.


      Ella levanta una ceja.


      —¿Tuviste tiempo de cambiarte de blusa antes de reunirte con este tal Xavier?


      —No —admito.


      —¿Y te molestó?


      —No —confieso de mala gana—. Tras el primer minuto me olvidé por completo de la mancha —respiro hondo—. No estoy evitando el BDSM.


      —¿Es eso cierto?


      Una leve sonrisa juguetea en sus labios y me doy cuenta de que he caído en su trampa. Avery no me ha acusado de evitar el BDSM. Maldición. Ahora va a empezar a interrogarme sobre ello.


      —Raymond no hizo que me diera miedo el estilo de vida —tengo la sensación de que me estoy hundiendo mucho más en el agujero que he cavado yo misma, pero no consigo dejar de hablar—. Solo estoy teniendo cuidado. Si puedo conocer a un dominante en quien pueda confiar, ya sabes, como Adrián o Brody, entonces estaría completamente interesada. Por desgracia, no es tan fácil encontrar a alguien que sea de fiar.


      —¿Alguien como Adrián y Brody? ¿Por qué no ellos?


      Oh. Ahora estoy en terreno más cómodo.


      —Están con alguien. Comparten una sumisa —suspiro—. Mujer afortunada. Un buen dominante es difícil de encontrar. Ella tiene dos.


      —Así que lo único que te retiene es que están en una relación. Nada más.


      —Sí —insisto. Avery insinúa que mi época con Raymond me ha traumatizado, pero no lo ha hecho. Soy demasiado fuerte para ello—. Si estuvieran solteros, me insinuaría a ellos.


      Una voz dentro de mi cabeza me dice que me estoy mintiendo a mí misma y también a Avery, pero lo ignoro con ensayada facilidad.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Cuando vuelvo a casa, veo una tonta comedia romántica en Netflix mientras me bebo la mayor parte de una botella de vino. A las doce, cuando el agotamiento supera mi temor a las pesadillas, caigo en la cama.


      Pero esta noche no sueño con Raymond. En vez de eso, tengo un sueño sexual sobre Adrián y Brody.


      Estoy desnuda a excepción de un par de medias y zapatos de tacón alto, inclinada sobre un caballete, en una habitación que está libre de todo mobiliario. Llevo el pelo recogido en una coleta, enganchada a un gancho que no está visible y que mantiene mi rostro levantado.


      Mis tobillos están encadenados a las patas de madera, y mi coño está a la vista para cualquiera que pase por allí. Mis pechos cuelgan a cada lado del delgado asiento de cuero.


      Estoy totalmente encadenada y absolutamente excitada. Estoy chorreando.


      Adrián se sitúa delante de mí.


      —Separa tus labios, Fiona. Vas a chuparme la polla.


      Mis entrañas se emocionan ante sus palabras, y me siento indefensa por el tono de mando de su voz.


      —Sí, señor.


      Su polla es grande, dura, y está hinchada. Abro bien la boca, aceptando tanto de su erección como puedo.


      Adrián gruñe, el sonido bajo y primitivo. Por el modo en que mi cabeza está atada, no puedo subir y bajar por su longitud, pero caracoleo con mi lengua a su alrededor lo mejor que puedo, dándole placer de un modo que hace que cierre los ojos y que su respiración se acelere.


      Justo entonces, alguien me da una fuerte nalgada. Brody. Gimoteo al sentir el duro golpe, pero no retiro mis labios de la polla de Adrián.


      Esto. He echado de menos esto. Atada a un caballete, con una polla en mi boca, me siento más viva de lo que me he sentido en mucho tiempo.


      Los dedos de Brody se mueven entre los pliegues de mi vagina.


      —Tan húmeda —dice.


      Gimo alrededor de la verga de Adrián cuando el deseo aumenta en mi centro. Aunque intento mantenerme quieta, no puedo. Me pongo de puntillas para elevar mis caderas en una invitación silenciosa.


      —Tan jodidamente húmeda —dice Brody. Se concentra en mi clítoris, haciendo círculos sobre el apretado botón. El calor me recorre, me consume, me domina de placer.


      Adrián sujeta mi nuca y empuja con más profundidad dentro de mi garganta.


      —Hasta el fondo, gatita —ordena, con sus oscuros ojos marrones clavados en mi rostro—. Rodea mi polla con tus bonitos labios y chupa. Buena chica.


      Me esfuerzo por tomar su longitud, pero justo cuando comienzo a tener arcadas, se retira, aliviando la presión. Respiro hondo y asiento para hacerle saber que vuelvo a estar preparada. Con una ligera sonrisa, empuja de nuevo dentro de mi boca mientras acaricia mi mejilla con sus dedos.


      Ese gesto, dulce e inesperado, hace que quiera complacerle aún más. Relajo mi garganta y le tomo más profundamente. Me veo recompensada por su gruñido.


      Mi vagina ansía ser llenada, pero Brody tiene otros planes para mí. Vuelve a darme una nalgada, esta vez donde mis muslos se unen a mi culo. Me escuece y gimoteo alrededor de la polla de Adrián.


      Su agarre se afianza en mi pelo.


      —Sigue chupando, Fiona.


      Hago lo que me dice. Brody sigue dándome cachetadas; alterna duras palmadas con caricias de alivio. Las barreras entre el placer y el dolor comienzan a hacerse borrosas, y todo lo que queda es un desesperado deseo de complacer a mis dominantes.


      —Es una buena chica —susurra Brody—. ¿Quieres mi polla, gatita? —siento su cabeza frotándose en mi entrada, e intento empujar mis caderas contra él.


      —No puedo oírte, Fiona.


      Su voz lleva un rastro de risa. Maldito sea. Sabe muy bien que mi boca está llena con la polla de Adrián, pero conozco a Brody y se burlará de mí toda la noche si es lo que quiere hacer.


      —Por favor, fólleme, señor —jadeo con palabras farfulladas.


      Frota su erección contra mi raja, arriba y abajo, tentándome hasta que casi sollozo de deseo. Amarrada como estoy, no hay nada que pueda hacer al respecto, nada que pueda hacer para convencer a Brody de que se dé prisa y me folle de una vez.


      —Ojos en mí, gatita.


      Los ojos de Adrián tienen un brillo demoniaco. Oh Dios. No puedo soportarlo. Es demasiado.


      Entonces Brody se clava dentro de mí, su verga atraviesa mi coño, y no puedo contenerme. Sé que no tengo permiso para correrme, y sé que me castigarán, pero no consigo que me importe. Un orgasmo me recorre, poderoso, brutal, glorioso.


      Me despierto.


      Me muero de deseo por Adrián y Brody, por dos hombres que están en una relación seria, y quienes nunca han expresado ningún interés por mí.


      Mierda.
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      Xavier tiene razón. La Agencia Clarke está en el tercer piso. Al día siguiente, tras nuestra reunión de equipo de media mañana, Brody y yo nos dirigimos a la oficina de Fiona.


      No puedo negar que siento curiosidad. La mujer a la que había visto en el vestíbulo de Downing había sido inflexible al decir que Raymond era perfecta para ella, decidida a no escuchar sus advertencias. Pero ayer, Xavier había dicho que Fiona había roto con Downing tras solo tres meses. Bien por ella.


      Una mujer mayor está sentada en la cálida y acogedora zona de recepción. Está ocupada tejiendo con lana de color naranja neón. Brody le dedica una sonrisa encantadora.


      —Somos amigos de Fiona Clarke —dice, aunque está exagerando la verdad—. Acabamos de mudarnos al edificio y decidimos venir a saludar.


      —¿Son de Lockhart & Payne?


      Las agujas de tejer no dejan de traquetear mientras nos examina con curiosidad.


      —Esos somos nosotros —dice Brody alegremente—. ¿Está Fiona?


      —Sí —sacude una aguja en dirección a la zona de espera mientras se pone de pie—. Está al teléfono. Le haré saber que están aquí.


      —No es necesario, señora Morales —interviene una voz altamente melodiosa—. Ya he terminado la llamada.


      Su piel es suave y luminosa, sus mejillas se ven salpicadas levemente con pecas. Su pelo rizado está recogido en una coleta y sus ojos azules muestran cautela mientras nos observa.


      —Señor Lockhart —asiente en mi dirección—. Señor Payne. ¿A qué debo el placer?


      Sus ojos se encuentran con los míos, atrevidos y desafiantes, un contraste refrescante a la mujer demasiado dócil y amedrentada que había sido la última vez que la vimos.


      —¿Podemos pasar a su despacho, señorita Clarke? —sugiero, consciente de que la recepcionista de Fiona nos está mirando fijamente, su expresión está ávida de curiosidad—. Queríamos hablar con usted sobre nuestro mutuo amigo, Xavier Leforte.


      Sus mejillas se sonrojan.


      —Por supuesto —dice antes de apartarse—. Por favor, pasen.


      Brody y yo entramos en su despacho privado. El escritorio está cubierto de archivos.


      —Se suponía que ayer tenía que ponerme al día con el papeleo —dice al advertir mi mirada—. Por desgracia, no avancé tanto como me hubiera gustado.


      —No sabía que fuera investigadora privada —dice Brody.


      Ella levanta la barbilla.


      —¿Por qué? ¿Es porque solía ser una sumisa? Soy muy buena en lo que hago.


      «¿Solía ser?» Supongo que Xavier tenía razón. Ella es vainilla ahora. Qué lástima.


      Brody ladea la cabeza y la examina.


      —No estaba insinuando que no lo fuera —dice tranquilamente—. ¿Por qué pensó que lo estaba dando a entender?


      Ella se sonroja. Siento que mi rabia aumenta cuando las implicaciones de su actitud defensiva me quedan claras. Por supuesto que Downing habría cuestionado su competencia para hacerla sentirse insegura. Los dominantes débiles siempre lo hacen.


      Fiona no responde a la pregunta de Brody. El silencio se alarga y espero, porque quiero animarla a confesar antes de que lo hagamos alguno de nosotros. Un buen dominante es, por encima de todo, paciente.


      Y claro, ella rompe el silencio.


      —¿Ustedes son miembros del Club M? —suelta de golpe—. ¿Les envió aquí Xavier Leforte?


      Una sonrisa arruga los labios de Brody.


      —Técnicamente, somos socios en la sombra.


      Oh claro. Casi se me olvida. Después de todo, sucedió hace siete años. La familia de Xavier había adoptado una visión extremadamente obtusa sobre su deseo de abrir un club sexual y habían amenazado con desheredarlo. Para entonces, Brody y yo habíamos dejado la CIA y habíamos fundado Lockhart & Payne, así que le prestamos a Xavier el dinero para que empezara. Nosotros no habíamos sido los únicos. Si recuerdo bien, Kai también había puesto dinero, así como Nolan y Hunter.


      —Muy en la sombra —intervengo—. Sí, somos miembros. Xavier mencionó que usted iba a unirse al club y nos pidió que la guiáramos.


      —¿Guiarme? —su voz suena nerviosa—. ¿Eso qué significa?


      Brody sonríe con picardía.


      —Significa cualquier cosa que usted quiera que signifique, Fiona.


      Se le corta la respiración. Miro a mi amigo con el ceño fruncido y me pregunto qué carajos está haciendo. Fiona ya está inquieta y no hay motivos para empeorar la situación.


      —No escuche a Brody —le aconsejo—. Se cree muy gracioso. Simplemente le enseñaremos el local, le contaremos las reglas de las diversas secciones, y ese tipo de cosas.


      —Soy gracioso —protesta Brody con aspecto dolido.


      Fiona suelta una carcajada y luego se tapa la boca con la mano.


      —Lo siento —murmura con vergüenza.


      Parece una persona diferente cuando se ríe. Sus ojos brillan y parece estar más viva. Solo la he visto tres veces, pero no creo que sonriera o se riera ni una sola vez cuando fue la sumisa de Downing.


      Quiero verla en el club. ¿Será atrevida o será tímida? ¿Aceptará sus deseos o luchará contra ellos?


      En el almuerzo de ayer, le dije a Brody que yo no estaba preparado para volver al club otra vez. «Pero la dirección en la que van mis pensamientos…»


      —Vamos a ir allí el viernes por la noche —le digo—. ¿Necesita que la llevemos en coche?


      Ella se muerde el labio inferior.


      —Eh… ¿Están seguros? No quiero que su sumisa se lleve una idea equivocada.


      Ambos le lanzamos idénticas miradas asombradas.


      —¿Sandy? —dice Brody al final con voz contenida—. Fiona, ella murió en un accidente de esquí hace dos años.
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      «Soy una idiota».


      Respiro hondo y me esfuerzo por recuperar la compostura.


      Estoy muy desorientada.


      ¿Ver a Adrián y a Brody en mi despacho después del sueño tan erótico que tuve con ellos anoche? Incómodo.


      ¿Saber que Xavier les ha pedido que me enseñen un club de sexo? Más incómodo.


      ¿Descubrir que su sumisa murió? Terrible.


      —No lo sabía —tartamudeo mientras siento que me sube el color a las mejillas—. Lo siento mucho.


      Adrián sonríe ligeramente.


      —¿Cómo iba a saberlo? —pregunta razonablemente—. Usted no conocía a Sandy.


      Hace dos años. Habría sido más o menos al mismo tiempo en que yo terminé la relación con Raymond.


      Yo había envidiado a su sumisa. Ella tenía dos perfectos dominantes que la adoraban, y yo había fracasado en mi única experiencia BDSM.


      «Si estuvieran solteros, me insinuaría a ellos».


      Era lo que le había dicho a Avery anoche. Ahora están aquí en mi despacho y no me siento tan frívola. Mis entrañas se encogen ante la idea de hacer algo tan valiente, de ser tan atrevida como para insinuarme a los dos dominantes.


      «Vas a ir al club y se han ofrecido para ser tus mentores».


      ¿Podría pedirle a Brody y a Adrián que fueran algo más? Quiero hacerlo. Aun cuando creía que estaba enamorada de Raymond, había sido difícil ignorar a Adrián y a Brody. Eran altos, musculosos, y guapos. Más que eso. No tenían que esforzarse para inspirar un aire de mando. Raymond ladraba órdenes con la esperanza de que fueran obedecidas. Adrián y Brody no necesitaban subir sus voces.


      Pero claro, Sandy había sido con toda probabilidad una sumisa perfecta, capaz de leer todos los cambios de humor de sus dominantes. Yo, por otro lado, he demostrado que soy demasiado terca e independiente como para ser una buena sumisa. Raymond solía decirme que yo era imposible de entrenar.


      Adrián y Brody probablemente podían escoger de entre todas las sumisas del club. Aun cuando yo reuniera el coraje para pedirles salir, ¿por qué demonios iban a desearme?


      Entonces Brody habla.


      —Es casi la hora del almuerzo —dice—, y estoy muerto de hambre. ¿Le gustaría unirse a nosotros, Fiona?
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      Las mujeres inteligentes me ponen cachondo. Cuando una mujer lista, inteligente, e independiente se somete a mí, es un subidón porque su sumisión no se gana fácilmente. Significa algo.


      Hace dos años, cuando miré a Fiona, todo lo que había visto era una mujer sobrepasada. Raymond Downing tenía un historial de abusos hacia sus sumisas, y cuando la vimos con él decidimos protegerla.


      Entonces Sandy murió en un accidente absurdo en Vermont y nuestro mundo se acabó. Durante meses tras el accidente fuimos zombis y sobrevivíamos a duras penas. Nos alejamos de todo y nos centramos en nuestro luto.


      Dos años es mucho tiempo. Somos personas diferentes ahora. Y soy muy consciente de que me siento atraído por Fiona.


      Ayer, Xavier nos contó que ella ya no participaba en ese estilo de vida, y puede que tenga razón. Pero tengo instinto para estas cosas. Fiona sigue interesada. Su respiración se ha acelerado cuando hablamos sobre el club. Sus piernas se habían separado, tan ligeramente que ni siquiera se habrá dado cuenta.


      Pero darme cuenta de esas cosas es parte de mi trabajo.


      Fiona Clarke es una sumisa. Tuvo una introducción de mierda a este estilo de vida, pero no ha apagado por completo su sed. No puede mantenerse alejada, como una polilla hacia la luz.


      La auténtica pregunta es: ¿voy a hacer algo al respecto?


      


      Aún no es mediodía. Es pronto para comer, aunque el bistró italiano al que nos dirigimos está lleno. La mayor parte de la gente ha optado por sentarse en el soleado patio.


      Adrián y yo somos clientes habituales aquí. La anfitriona nos dedica una sonrisa de reconocimiento.


      —¿Mesa para tres, señor Payne? —pregunta—. ¿Les gustaría comer fuera?


      Sacudo la cabeza.


      —¿Puede sentarnos en el salón trasero, por favor, Savanna?


      —Claro que sí, señor Payne.


      Nos guía hacia el espacio reservado en la parte de atrás. Como esperaba, está desierto. Mientras le doy las gracias, Adrián saca una silla para Fiona, quien parece asombrada ante el gesto.


      Una camarera aparece con los menús.


      —¿Algo para beber?


      —Para mí solo agua —una inquieta anticipación me corre por las venas—. ¿Fiona?


      Una vez más, una expresión de sorpresa atraviesa su rostro. Supongo que Downing no estaba interesado en solicitar su opinión.


      —¿Podría tomar una copa de vino blanco de la casa, por favor?


      La camarera desaparece para preparar nuestro pedido. Dejo el teléfono sobre la mesa y le lanzo a Fiona una mirada de disculpa.


      —Lo siento —le digo—. Mi equipo está disperso por todo el mundo, y cuando necesitan hablar con uno de nosotros, normalmente es por una emergencia.


      —Suena excitante —comenta.


      —Puede serlo —la compañía que Adrián y yo hemos construido es pequeña pero extremadamente rentable. Lo que es más importante es que me encanta lo que hago. No cambiaría lo que hago por nada—. Ponnos al día sobre tu vida, Fiona. Espero que no le importe que nos tuteemos. No sigues con Downing, ¿verdad? —Xavier ya me ha dicho que ella le dejó, pero quiero oírlo de sus labios.


      —No —dice de inmediato. Nos dedica una mirada de vergüenza—. Ustedes me advirtieron sobre él cuando nos conocimos, y tenían razón. Debería haber escuchado.


      —Hay lecciones que necesitamos aprender por nosotros mismos —murmura Adrián—. Entonces, ¿está preparada para volver a explorar? ¿Para ver qué le puede ofrecer el Club Ménage?


      —¿Les ha dicho eso Xavier Leforte? —pregunta ella mientras arquea una ceja—. Es mucho más charlatán de lo que hubiera adivinado.


      Sonrío ante su tono.


      —Nos conocemos desde hace mucho —explico—. Estuvimos en la universidad al mismo tiempo. Le he visto echar la papilla más de una vez. Eso crea un vínculo.


      El auténtico vínculo se creó cuando Lina murió, pero es un hermoso día de verano que no necesita empañarse por las sombras del pasado.


      Sus labios tiemblan.


      —Puedo entenderlo.


      La camarera trae nuestras bebidas a la mesa y pedimos la comida. La miro subrepticiamente mientras escanea el menú, se muerde el labio inferior, y pasa los ojos por los especiales antes de decidirse por los penne all’arrabbiata.


      Yo pido lasaña y Adrián elige el pollo marsala. La camarera apunta nuestro pedido. Cuando se marcha me giro hacia Fiona.


      —Olvida el club por un momento. Háblanos de tu vida.


      La mujer a la que conocimos hace dos años habría dejado que nos la folláramos si su amo se lo hubiera ordenado. Claramente ya no es esa mujer. ¿Quién es Fiona Clarke ahora?


      «¿Por qué te importa, Payne?»


      Le da un gran trago a su vino.


      —¿Qué quieren saber?


      —¿Eres investigadora privada desde hace mucho?


      —Siete años —responde—. Solía trabajar para una firma en DC, pero me instalé por mi cuenta hace dos años. El negocio va bien y, con suerte —añade con remordimientos—, seguirá yéndome bien con ustedes en el edificio.


      —¿Nosotros? —frunzo el ceño confundido—. Nos especializamos en seguridad privada, Fiona. No somos tu competencia.


      Ella suelta una exhalación.


      —Gracias —dice. Suena aliviada—. Eso me quita un peso de encima. Sé lo que hace Lockhart & Payne, por supuesto, pero si estuvieran pensando en ampliar su portfolio…


      —Mi equipo se rebelaría si les obligara a seguir a maridos infieles —le digo—. Supongo que eso es lo que la mayor parte de tus clientes te pide hacer, ¿cierto?


      Ella asiente.


      —Pero me gusta. Es satisfactorio. Voy arreglando una relación rota cada vez.


      —¿Arreglando?


      Le da otro sorbo a su vino antes de responder.


      —A veces —dice en voz baja—, el mejor modo de arreglar una relación rota es marcharse.


      —Estoy de acuerdo —la camarera aparece con nuestra comida y nos pregunta si queremos algo más. Lanzo una mirada inquisitiva a Fiona—. ¿Otra copa de vino?


      —Probablemente no debería. Hacer el papeleo es bastante malo, pero estoy segura de que sería peor si estoy achispada.


      —En ese caso, ella tomará un vaso de agua —le digo a la camarera. Vuelvo a girarme hacia Fiona—. ¿Qué hay de tu vida personal?


      Ella se ruboriza.


      —¿Qué pasa con eso?


      —No llevas anillo de casada —dice Adrián—. ¿Estás saliendo con alguien?


      «¿Adrián también está interesado en Fiona?» Ayer me había cerrado la boca cuando le hablé sobre buscarnos otra sumisa, pero hoy parece más abierto a la perspectiva.


      —No —dice ella sin mirarnos a ninguno de los dos—. No ha sido una prioridad.


      —¿Por culpa de Raymond Downing? —pregunta Adrián con suavidad.


      Ella se encoge durante un segundo antes de recobrar la compostura.


      —Por supuesto que no. Abrí un nuevo negocio hace dos años. Eso no me deja mucho tiempo para nada más.


      Esa no es toda la verdad. Su mano tiembla al levantar el vaso de agua. Puto Downing. No necesito ser psicólogo para que las piezas encajen.


      Ella abandonó el estilo de vida y no ha tenido ninguna relación desde Downing.


      «Estoy interesado en Fiona Clarke, pero debería alejarme». Está rota. Todo el mundo tiene límites infranqueables, y una sumisa aterrorizada es uno de los míos. Me toca demasiado la fibra sensible.


      Adrián, quien sabe perfectamente bien cuáles son mis detonantes, me mira de reojo. Estoy debatiendo qué hacer cuando Fiona nos lanza una mirada tentativa.


      —Si van a ser mis mentores —dice—, ¿puedo hacerles unas preguntas?


      Mi socio espera a que yo responda. Asiento. Sigo sin estar seguro de cómo me siento acerca de toda la situación, pero algo me mantiene donde estoy.


      —Claro. ¿Qué quieres saber?


      —¿Cómo es el club?


      —Lujoso.


      Mi respuesta no es la que estaba esperando. Se muerde el labio.


      —¿Hay muchas mujeres sin acompañante allí?


      La miro con ojos escrutadores.


      —¿Te refieres a sumisas sin acompañante?


      Le da un sorbo fortificante a su agua antes de responder.


      —Supongo. Durante las primeras dos semanas no quiero participar en nada. Solo quiero observar. ¿Eso supone un problema?


      Es muy expresiva. Puede que sus preguntas sean cuidadosamente neutras, pero su cuerpo la delata. Sus dedos retuercen su servilleta y no ha tocado la comida. Fiona Clarke está muy nerviosa por ir al Club M.


      Los dominantes se van a pelear por ella como una manada de perros rabiosos.


      —Llamarás la atención —digo con franqueza—. Pero estarás a salvo. Hay cámaras por todo el club. Monitores por todas partes. Xavier dirige con mano dura. Y por supuesto nosotros también estaremos allí.


      Se ruboriza.


      —Estoy segura de que tienen cosas mejores que hacer con su tiempo que hacer de niñeras —murmura, mareando la pasta por el plato.


      En realidad no.


      —¿Qué esperas conseguir del club? —sé que la auténtica razón por la que está allí es porque Xavier la ha contratado para investigar el intento de chantaje, pero una parte de mí espera que a ella le entren ganas de hacer más—. ¿Estás buscando un compañero de juegos? ¿O un dominante?


      Ella se estremece.


      —No estoy buscando nada serio. Como he dicho, no tengo tiempo para una relación.


      Vamos andando de puntillas alrededor del tema principal. Ya basta.


      —Y, después de Raymond, te da miedo el BDSM —digo con brusquedad.


      Ella levanta la cabeza y me mira fijamente.


      —Solo salí con Raymond durante tres meses.


      —Entonces, ¿no te da miedo? —interviene Adrián—. ¿Te resulta cómodo encontrar a otro dominante con el que jugar casualmente?


      —Por supuesto.


      Alarga la mano hacia su copa de vino, se da cuenta de que está vacía, y le da un sorbo al agua entonces.


      «Mentira». Está aterrorizada, pero es tan jodidamente terca que no lo admitirá.


      Me inclino hacia delante con la intención de aliviar su miedo. Quiero rodear el cuello de Downing con mis manos y apretar. Odio a los dominantes que usan el BDSM para abusar y aterrorizar a sus sumisas.


      —La sumisión es una negociación, Fiona. No se trata de que el dominante le dicte su voluntad a su sumisa de un modo unilateral.


      —Eso lo sé.


      Su voz es apenas audible.


      ¿Lo sabe?


      «Que Xavier se joda». Esta mujer está demasiado herida como para ir paseándose por el club. Cada una de las cosas que vea allí va a ponerla de los nervios. Y cuando vuelva a ver a Downing no va a reaccionar bien.


      —Fiona, no creo que el Club M sea adecuado para ti —digo suavemente—. No estás preparada.


      Tensa la mandíbula.


      —No estoy de acuerdo. Estaré bien.


      —Demuéstralo —la voz de Adrián suena baja y crispada—. Preséntate en nuestro despacho mañana por la noche a las ocho. Haz una escena con nosotros.


      «¿Qué carajo?»


      Sus luminosos ojos azules se posan en nosotros. Mi pulso se acelera.


      —Si lo hago, ¿me dejarán tranquila con lo de Raymond? ¿Y me enseñarán el club y me mantendrán alejada de los pervertidos?


      Estoy a punto de responder cuando suena mi teléfono. Bajo la mirada a la pantalla y todos los músculos de mi cuerpo se tensan.


      La llamada no es de un miembro de nuestro equipo. «Es de mi madre».


      No he hablado con ella desde hace más de cinco años. Que me esté llamando ahora solo puede significar una cosa. Mi padre ha vuelto a abusar de otra menor de edad, y mi madre me llama para quejarse de las chicas de dieciséis años que solo quieren arruinar la carrera de su marido.


      Puedes huir del pasado, pero nunca puedes ocultarte por completo de él.
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      «Preséntate en nuestro despacho mañana por la noche a las ocho. Haz una escena con nosotros».


      Las palabras cuelgan en el aire. La insinuación de Adrián es clara. No cree que pueda hacerlo. Todos ellos —Avery, Brody, Adrián, e incluso Xavier— han estado insinuando que no puedo hacer esto. Que Raymond Downing ha hecho que me dé miedo el BDSM.


      Eso son sandeces. No voy por ahí con problemas sin resolver. No. De verdad que no. Hay una razón perfectamente lógica por la que me he mantenido alejada de los dominantes. Como le dije a Avery anoche, solo estoy siendo cuidadosa.


      «También le dijiste a Avery que podías confiar en Adrián y Brody».


      Tomo un bocado de los macarrones picantes mientras considero la oferta. ¿Puedo permitirles que me aten, me controlen, y me dominen? Alargo la mano hacia mi vaso de agua y deseo en silencio que fuera vino. Le doy un sorbo al líquido helado. Siento el rostro ruborizado y mi cuerpo está acalorado. Mis entrañas se contraen con un deseo largamente reprimido.


      Si no lo hago, Adrián llamará a Xavier Leforte y le dirá que no estoy en condiciones de visitar el Club M.


      ¿Les escuchará Xavier? Creo que sí. Mi experiencia previa con el BDSM hace que yo sea útil, pero no creo ser irremplazable. Hay investigadores privados a patadas.


      Perder los cien de los grandes no será una catástrofe. Adrián me ha dicho que no tienen intención de competir conmigo. Aunque estaría bien recibir el dinero de Xavier Leforte, técnicamente no lo necesito.


      Pero… Ellos piensan que soy débil. Creen que Raymond Downing me rompió. Esta es mi oportunidad de demostrarles que se equivocan.


      Voy a hacerlo.


      Adrián me está observando, y tengo la sensación de que sabe exactamente lo que voy a decir. Entonces Brody le enseña el teléfono a Adrián; el hombre moreno lee el mensaje en la pantalla y hace una mueca.


      —¿Cuánto tiempo hace desde la última vez que supiste de ella?


      —Cinco años —dice Brody con sequedad—. No lo suficiente —se pone de pie—. Fiona, lo siento. Si me disculpas, necesito devolver una llamada.


      —Ve —los ojos de Adrián se ven preocupados mientras anima a Brody a marcharse—. Yo me encargaré de todo aquí.


      Hemos acabado de comer. Observo a Brody alejarse con los hombros tensos. ¿Qué pasa con Brody? ¿Quién es la mujer misteriosa que no ha contactado con él durante cinco años? ¿Una ex sumisa?


      «No es asunto tuyo, Fiona. No estás buscando un dominante».


      Adrián levanta la mano y la camarera acude a nuestro lado al instante.


      —¿Puede traernos la cuenta, por favor?


      —¿Solo una cuenta, señor Lockhart?


      Ella mira a Adrián batiendo sus pestañas y siento una oleada de fastidio. «Deja de coquetear con él y haz tu trabajo, maldita sea».


      Vaya. ¿Ahora estoy celosa? Eso no es bueno. Nada en el modo en que he reaccionado a Brody y Adrián —esconderme detrás de la fuente a la hora de almorzar ayer, el sueño sexual extremadamente detallado y vívido que tuve sobre ellos la noche anterior— es normal.


      Si tuviera algo de sentido común, les rechazaría y me alejaría del trabajo en el Club M.


      —Los veré mañana por la noche —digo—. En su despacho a las ocho.


      Una sonrisa toca sus labios.


      —Estoy deseando que llegue el momento, Fiona.


      —Y yo también —respondo mientras levanto la barbilla. Pero estoy mintiendo. Se me revuelve el estómago y quiero vomitar.
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      Nita parece estresada cuando vuelvo al trabajo.


      —Una tal Cindy Nicholson está ahí para verte —dice—. Trabaja para el Senador Downing. La he hecho pasar a tu despacho.


      Puede que los últimos tres años hayan sido horrendos en todos los sentidos, pero ha habido una bendita falta de Downing en mi vida. Parece que ya no.


      —¿Ha dicho por qué está aquí?


      Nita niega con la cabeza.


      —Lo siento, Adrián. Podría haberle dicho que estabas ocupado, pero me imaginé que querrías hablar con ella.


      Tiene razón. El Senador Theodore Downing es una figura poderosa en Washington. ¿Qué carajos quiere de nosotros?


      Supongo que voy a averiguarlo.


      —¿Has visto a Brody? —le pregunto a mi ayudante.


      —Acaba de pasar por aquí, metió la cabeza en el despacho, vio a Cindy Nicholson allí, y desapareció en la sala de reuniones —frunce el ceño de preocupación—. ¿Está bien?


      «Probablemente no».


      —Es Brody —le aseguro—. Es difícil tumbarle. Estará bien.


      Esta situación con la familia de Brody es todo un caos, y Brody se ha pasado toda la vida huyendo de él. Su padre es juez en una pequeña ciudad de Mississippi, quien se ha aprovechado de su posición para abusar de varias jóvenes. Durante treinta y seis años, su madre ha enterrado la cabeza en la arena y ha insistido en que el juez es inocente de las alegaciones contra él.


      Cuando Brody cumplió dieciocho años, lo descubrió. Abandonó Mississippi para ir a la universidad y no ha vuelto desde entonces. Lleva diecisiete años sin hablarle a su padre. Cada cinco años o así, habla con su madre para intentar convencerla de que vea la verdad sobre el hombre con el que estaba casada, pero esa conversación nunca llega a ninguna parte.


      Ahora su madre le está llamando. Estoy dispuesto a adivinar que quiere que Brody le pague a la última acusadora. Vaya puto desastre.


      


      —Señor Lockhart, encantada de conocerle. Soy Cindy Nicholson, Directora Legislativa del Senador Downing. Siento colarme así sin cita.


      Cindy Nicholson tiene alrededor de treinta años. Su cabello rubio a la altura de los hombros cuelga con rizos sueltos enmarcando su rostro maquillado de un modo impecable. Viste un traje de chaqueta gris que abraza sus curvas. Es una mujer hermosa y lo sabe.


      Le estrecho la mano y le señalo un asiento.


      —¿Qué puedo hacer por usted, señora Nicholson?


      —Estoy segura de que han visto la licitación para los servicios de seguridad en el África subsahariana —responde—. El senador siente curiosidad por saber por qué Lockhart & Payne no han presentado una oferta.


      Levanto una ceja.


      —Hay miles de licitaciones de defensa en todo momento —respondo—. ¿Por qué se interesa el senador en esta licitación en particular?


      —El senador tiene sus motivos —responde crípticamente—. ¿Y bien?


      Reprimo mi instintivo deseo de decirle que al senador no tiene por qué importarle las ofertas que presentamos y las que no. Aunque Lockhart & Payne no hace muchos trabajos con el gobierno, la confrontación no es buena para el balance.


      —Somos una firma pequeña y especializada —le digo—. Actualmente estamos al máximo de capacidad.


      —Podrían añadir más empleados —cruza las piernas y su falda sube por sus muslos. A juzgar por la mirada velada que me lanza por debajo de sus pestañas, quiere que me dé cuenta de ello—. El senador está en posición de influir en la selección de vendedores para este proyecto.


      En otras palabras, si hacemos una oferta para este trabajo, lo conseguiremos.


      Entrelazo mis dedos. El Senador Downing es rico y no tiene causas benéficas favoritas que necesiten una “donación”. Así que tiene que ser el hijo. Hace dos años, Raymond Downing había estado en busca de trabajo en nuestra empresa. Ahora su papi parece estar echándole una mano.


      El contrato es lucrativo, pero eso nos dejaría jugándonoslo todo a una sola carta. Lockhart & Payne no necesita tomar ese tipo de riesgos. Brody y yo ganamos suficiente dinero.


      Además, contrataremos a Raymond Downing el día en que el infierno se congele.


      —No es necesario tomar una decisión apresurada —añade, y baja la voz hasta que se convierte en un ronroneo seductor—. ¿Quizás podamos continuar esta conversación en un lugar menos formal?


      Enarco una ceja y espero a que continúe.


      —¿Qué tal en cierto club fuera de la ciudad?


      Levanto la vista hacia la rubia y entrecierro los ojos.


      —¿Está intentando chantajearme, señora Nicholson? —pregunto con brusquedad.


      —No, señor.


      Así que es una sumisa.


      —¿Ha estado en el club?


      Ella niega con la cabeza.


      —Solo he sido miembro durante el año pasado —dice—. Pero ustedes son algo así como una leyenda en el club. Y —titubea y continúa con decisión—, según los rumores, no tienen una sumisa ahora mismo.


      Mis pensamientos se dirigen a Fiona. ¿Aparecerá mañana? Me sorprendo al darme cuenta de que quiero que lo haga. Quiero que sea lo suficientemente valiente como para pedir lo que ella desee.


      Cindy Nicholson es probablemente una mujer encantadora, pero no estoy interesado en ella.


      —Y no estoy buscando ninguna tampoco.


      Se queda seria, pero recupera la compostura casi al instante.


      —Por supuesto —dice con suavidad—. El senador está deseando ver a Lockhart & Payne hacer una oferta por el contrato.


      «Haré una oferta cuando los cerdos vuelen». Le muestro la salida y voy en busca de Brody.
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      —Madre. Has llamado.


      Es un encantador día de verano, pero puedo sentir que las nubes de tormenta comienzan a reunirse.


      La última chica fue Kayla Perkins, hace dos años. Mi padre le pagó diez mil dólares para que se fuera, y la madre de Kayla, quien nunca había visto tanto dinero en su vida, firmó el acuerdo de confidencialidad en nombre de su hija.


      Mi madre no me llamó entonces. Ella no me había llamado cuando le pagaron a Emmy Goodell para que desapareciera el año antes de Kayla. Y antes de eso había sido Nora Thomson, y antes Mary-Jane Morris. Y durante todo eso, mi familia mantuvo el silencio.


      Cinco años. Sin contacto. Después de todo, ¿de qué íbamos a hablar? Mi madre insistiría en que las chicas son unas zorras y que sus acusaciones sobre mi padre son falsas, inventadas para sacarle dinero al juez.


      Nadie puede ignorar la verdad como Della Payne.


      Ahora me está llamando y puedo adivinar por qué. Dinero. Ya puedo sentir que se me viene un dolor de cabeza tensional, y mi madre ni siquiera ha empezado a hablar.


      —Brody, no vas a creerte lo que acaba de pasar.


      Respiro hondo.


      —¿Qué ha hecho? —pregunto bruscamente—. O mejor dicho, ¿con quién se lo ha hecho?


      —No hables así de tu padre —la indignación chorrea de cada sílaba. Mi madre es una jodida experta en enterrar la cabeza en la arena. Nivel avestruz de negación, esa es Della Payne—. No sé por qué estas mujeres siguen acosándonos de este modo. No está bien.


      —¿Cuántos años tiene esta vez?


      A mi padre le gustan jóvenes, pero hasta ahora ha sido bastante listo como para asegurarse de que sus víctimas pasan de la edad de consentimiento. Dieciséis años en Mississippi.


      —Diecisiete —responde. Suelta un bufido de asco—. Como si no supiera de qué va todo esto. Callie Weiss nos mira con signos del dólar en los ojos. Se trata de dinero, Brody. Siempre se trata de dinero.


      En realidad se trata del triste hecho de que Eugene Payne no sabe mantener la polla dentro de sus pantalones.


      —¿Por qué me has llamado, madre? ¿Qué quieres?


      —La puta avariciosa quiere cien mil dólares. ¿Puedes creerlo?


      Puta. La palabra suena extraña viniendo de la gentil boca sureña de Della Payne. Suena enfadada, pero solo siento admiración por Callie Weiss. «Bien por ella».


      —¿Ha violado a la chica?


      Mi madre toma aire con un sonido agudo.


      —No me gusta oírte usar ese lenguaje, Brody Alexander Payne —dice, ignorando el flagrante doble rasero de su frase—. Te he criado mejor que eso.


      —¿Lo ha hecho?


      —Por supuesto que no —suelta—. ¿Piensas tan mal de tu padre?


      La respuesta corta es sí.


      —Si es inocente, no tienes por qué preocuparte, ¿no?


      Entro en las oficinas de Lockhart & Payne, y Nita intenta llamar mi atención. La rechazo con un movimiento de la mano, meto la cabeza en el despacho de esquina que comparto con Adrián, me doy cuenta de que hay alguien allí, y paso a la desocupada sala de reuniones.


      Durante todo esto, mi madre no dice nada. Su silencio dice mucho. Finalmente habla.


      —No tenemos suficiente dinero —dice con rigidez—. Si pudieras ayudarnos…


      Y ahí está.


      ¿Qué se hace en una situación como esta?


      Sé cual es la respuesta correcta. Sé lo que debería hacer. Debería negarme y dejar que mi padre lidiara con las consecuencias de sus acciones.


      Excepto que soy de una pequeña ciudad de Mississippi y, hasta ahora, mi padre ha abusado sexualmente, que yo sepa, de más de quince mujeres, y no ha habido consecuencias.


      Al menos, el dinero ayudará a esta joven a recomponer los pedazos de su vida.


      «Eso suena a justificación, Payne».


      Todos los humanos ansían conexiones. Somos animales sociales. No fue fácil alejarme de mi familia. Durante los últimos diecisiete años, no he vuelto para Acción de Gracias ni para navidad. No les he felicitado por sus cumpleaños. No he enviado tarjetas por el día de la madre. Nada.


      Porque era lo correcto. Mi padre no deseaba cambiar y mi madre no admitiría que había un problema.


      Pero no ha sido fácil. Aunque mi padre es un monstruo, también es mi padre. Asistió a todas mis competiciones de atletismo del instituto. Me llevaba a los entrenamientos. Me decía que estaba orgulloso de mí.


      Mi madre tenía un vaso grande de leche y un sándwich de mantequilla de cacahuetes y mermelada esperándome cada día cuando volvía del colegio. Me decía que el calcio ayuda a que los huesos crezcan cuando yo protestaba que era demasiado mayor para tomar la merienda después de clase. Y luego me decía que me la bebiera toda.


      Se me da bien ocultar el modo en que me siento bajo una fachada de alegría. Cuando Adrián y yo teníamos a Sandy, las cosas habían sido más fáciles. Habíamos formado nuestra propia familia entonces, y empujé el dolor tan profundo dentro de mí que podía fingir que no existía.


      No sé qué hacer ahora.


      —Dame su nombre y número de teléfono —digo a mi madre—. Hablaré con ella.
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      Encuentro a Brody en la sala de reuniones del lado sureste.


      —Infórmame —le ordeno.


      —Ha abusado de una chica de diecisiete años —dice. Suena agotado—. Llevo sentado aquí media hora, preguntándome qué voy a hacer.


      —Tu madre te ha pedido dinero, ¿verdad?


      No necesito una bola de cristal para adivinar estas mierdas. Eugene Payne se ha pasado toda su carrera pagándoles a las familias de las chicas a las que manosea. Dudo que a los padres de Brody les quede ningún dinero en sus ahorros.


      —Cien de los grandes —Brody se frota las sienes con una mueca—. No llamó cuando Sandy murió. No llamó por navidad, ni por mi cumpleaños. Nada. Y me siento en paz con ello. Después de todo, ¿qué podríamos decir en realidad? Ella lo tapará todo siempre y cuando no disminuya su estatus social —su voz suena amarga—. Cinco años de silencio y lo único que sale de su boca es una petición de dinero.


      Le doy una palmadita en el hombro con compasión. No creo que Brody se haya reconciliado con la situación. Siempre y cuando Eugene Payne continúe abusando de jovencitas, la herida permanecerá abierta en el corazón de Brody.


      —¿Qué vas a hacer?


      —Que me jodan si lo sé —mira fijamente al vacío—. Ha tenido la polla dentro de los pantalones durante dos años —dice en voz baja—. Empezaba a esperar que hubiera cambiado.


      Brody suena descorazonado.


      Mis padres se fueron a vivir a Florida hace cuatro años y no los veo mucho, solo durante las fiestas, pero siempre han sido mis modelos a seguir. Siempre les he visto como un ejemplo. Me enseñaron a amar la vida. Puedo oír la voz de mi padre. «Sé honesto, trata a todo el mundo de un modo justo, y responsabilízate de todas tus acciones, hijo». Ese había sido el lema de la familia Lockhart.


      Fue durante su primer año de universidad cuando Brody descubrió la verdad sobre su padre. Yo era su compañero de habitación. Sé lo mucho que le destrozó entonces, y lo mucho que le sigue destrozando hoy.


      —No quiero ofrecerle dinero a esta mujer por teléfono —dice—. ¿Puedes cubrir mis reuniones de mañana? He mirado mi agenda y solo hay un par que no puedo posponer.


      —Por supuesto.


      Es lo mínimo que puedo hacer. Tras la muerte de Sandy me retraje dentro de mí mismo, aceptando toda la culpa del accidente. Me negaba a hablar con Brody o con nadie más del asunto.


      Brody también había estado de luto. Él la había amado tanto como yo. Pero él no me dijo ninguna palabra de reproche ni una sola vez. Mientras seguía enfurruñado, aceptando misiones peligrosas y persiguiendo a la muerte, Brody se había hecho cargo del trabajo acumulado en la oficina. Fue él quien había recibido a los dolientes en el funeral. Había dispuesto el catering. Había pedido que inundaran la iglesia con los lirios naranja brillante que le gustaban tanto a Sandy.


      Contraje con él una deuda que no puede pagarse.


      —Toma el avión de la empresa —le digo. El Cessna es el modo más rápido de llegar a la ciudad natal de Brody, la cual está, y no estoy exagerando, en mitad de la puñetera nada.


      Asiente.


      —Gracias. Le devolveré el dinero a la empresa, por supuesto.


      Le diría que no se preocupara por ello, pero a Felicity, quien maneja el lado económico de Lockhart & Payne y hace que estemos a bien con Hacienda, le daría un berrinche por la transacción personal.


      —¿Cuánto tiempo crees que estarás fuera?


      Hoy es miércoles. Le pedí a Fiona que viniera mañana a las ocho. Planeamos ir al Club Ménage el viernes por la tarde.


      —Solo un día. Debería haber vuelto a las ocho —sacude la cabeza—. ¿Y quién era la mujer de nuestro despacho? Nita empezó a decirme algo, pero la ignoré.


      —Y por ello probablemente está planeando su venganza mientras hablamos —nunca, nunca, hagas enfadar a tu ayudante—. Nuestra visitante sin cita era Cindy Nicholson, la directora legislativa del Senador Theodore Downing.


      Sus cejas se alzan.


      —¿A qué debemos el privilegio?


      Le pongo al día sobre la conversación y su mandíbula se tensa.


      —Si el senador se lo propone, podría hacer que nuestras vidas fueran muy desagradables —dice con tristeza.


      —No voy a darle trabajo a Raymond Downing, Brody.


      —Oh, eso lo sé —responde Brody—. Ni yo tampoco. Pero apostaría lo que fuera a que ignorar la petición del senador va a tener consecuencias.


      Las capearemos.


      —Ella dijo que era miembro del Club M —añado—. Me refiero a Cindy Nicholson.


      Sus labios tiemblan.


      —¿Te tiró los tejos?


      —Discretamente.


      Suelta una risotada.


      —¿Aceptaste?


      No había estado ni remotamente interesado en Cindy Nicholson y no tenía nada que hacer teniendo en cuenta quien era su jefe.


      —Considerando la situación con Fiona, pensé que era mejor rechazarla.


      La diversión se desvanece de sus ojos.


      —Adrián, no quiero tener nada que ver con una sumisa aterrorizada y traumatizada. Especialmente ahora. Me toca demasiado la fibra sensible.


      Suspiro. Tiene razón. No sé en qué estaba pensando cuando le hice esa oferta a Fiona. Aunque podría estar abierto a la idea de jugar con una sumisa experimentada en el club, definitivamente no estoy interesado en implicarme con nadie. La muerte de Sandy dolió demasiado y no puedo volver a pasar por ese tipo de dolor.


      «Admítelo. Quieres ayudar a Fiona a redescubrir las alegrías de la sumisión. Quieres que te suplique un orgasmo, y quieres llevarla al límite una y otra vez».


      Mi polla se endurece cuando me imagino a Fiona desnuda, con unos cepos en sus pezones, los ojos vendados, resbaladiza de deseo, húmeda para mí, suplicando mi tacto, esforzándose por llegar a mí…


      «Carajo». Necesito recomponerme.


      —Pensaba que no querías hacer escenas con nadie —continúa diciendo Brody. Su mirada es directa—. En el almuerzo de ayer casi me arrancas la cabeza cuando sugería que era hora de seguir adelante.


      —He cambiado de idea —«Por Fiona».


      ¿Fue Brody o Xavier quien dijo que ella se merecía una mejor introducción al BDSM? No puedo recordar quién, pero sin importar quien fuera, tenía razón. No había esperado sentirme atraído por ella durante el almuerzo.


      —No estoy buscando una relación seria —aclaro. Perder a Sandy ya fue bastante malo, ¿pero saber que yo había sido el responsable de su muerte? ¿Yo, su dominante, quien debería haberla mantenido a salvo por encima de todo? Nunca jamás voy a ponerme en una situación como esa otra vez—. Pero algo casual podría ser exactamente lo que ambos necesitamos.


      —Hmm.


      No suena convencido. Me parece bien.


      —No tienes por qué hacerlo —señalo. A Brody y a mí nos gusta compartir, pero no somos inseparables—. No hice ningún compromiso en tu nombre. No tienes por qué escenificar con ella.


      Él lucha por tomar una decisión.


      —No lo sé —dice al fin—. Veamos si Fiona aparece siquiera.
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      Hay un sobre de FedEx esperándome cuando vuelvo de comer. Es de Xavier Leforte.


      —También ha llamado —me dice la señora Morales—. Quiere que le devuelvas la llamada.


      —Vale.


      Convenciéndome de tragarme el sapo, me obligo a cerrar la puerta de mi despacho y le devuelvo la llamada. No es Xavier Leforte quien me pone nerviosa. Es el trabajo. Chantaje en un club sexual. No es exactamente la más agradable de las situaciones. ¿Y el hecho de que el lugar estará lleno de dominantes, todos a la caza de carne sumisa fresca? Eso hace que mi corazón se acelere de un modo muy incómodo.


      «Estás siendo ridícula, Fiona».


      Xavier descuelga al primer timbrazo.


      —Señorita Clarke —dice—. Gracias por llamar. ¿Ha recibido los documentos que le envié?


      Ah, eso explica el paquete de FedEx.


      —Lo estoy abriendo ahora —le digo—. ¿Qué hay dentro?


      —Un acuerdo de confidencialidad —dice—. Todo el mundo que entra en el club firma uno.


      Me parece justo.


      —Vale.


      —Como su tapadera será que es un nuevo miembro, también he incluido una copia de las reglas del Club M.


      Me limpio el sudor de las manos en mi falda.


      —¿Reglas?


      —Cosas bastante estándar —me asegura—. Todo el mundo está disponible para que les aborden a menos que lleven un collar, en cuyo caso hay que hablar primero con el dominante. Nunca hay que interrumpir una escena. Decir “no” es siempre una opción, y si estás incómoda en algún momento, busca un monitor. Habrá montones en el lugar.


      Mi pulso va acelerado. Cuento hasta cinco para calmarme. No hay nada de qué preocuparme.


      —Adrián Lockhart y Brody Payne dijeron que los había asignado como mis mentores.


      —Sí —confirma tras un titubeo de medio segundo—. Solían ser clientes habituales y lo saben todo sobre el club. La ayudarán a moverse por el lugar.


      —Pero ellos no saben nada sobre el intento de chantaje, ¿cierto? Por lo que a ellos respecta, ¿soy solo miembro del club?


      —Eso es correcto —hace una pausa—. Estoy seguro de que no están implicados en este intento de chantaje. Brody y Adrián tienen una actitud impecable.


      —¿Por qué?


      Me siento inclinada a estar de acuerdo con él, pero también soy una detective bastante buena como para saber que, al principio de un caso, tienes que considerar todas las opciones.


      —Para empezar, no han pisado el club en dos años.


      Eso hace que me incorpore en la silla.


      —¿En serio? ¿Por qué?


      —¿Por qué cree, señorita Clarke? Conocieron a Sandra Jackson en el Club M. El lugar alberga recuerdos que han estado evitando.


      Estoy sujetando el teléfono con tanta fuerza que mis dedos empiezan a doler. Aflojo la sujeción. He estado tan metida en mi propia mierda que ni siquiera he pensado en su pérdida.


      —¿Qué ha cambiado ahora?


      —El tiempo cura todas las heridas, señorita Clarke —responde—. Sandy murió más o menos al mismo tiempo que usted rompió con Raymond Downing. Supongo que no sigue colgada de su ex dominante, y tengo que suponer que Payne y Lockhart están preparados para volver a implicarse en la comunidad.


      «Supongo que no sigue colgada de su ex dominante».


      No sé por qué todo el mundo sigue insinuando que soy frágil. No lo soy. Solo porque no estoy interesada en hablar de esa época no significa que no lo haya superado. No todo el mundo necesita chismear sin parar sobre sus traumas.


      —Bien. Leeré los documentos y se los volveré a enviar por FedEx. Los recibirá mañana por la mañana.


      No sabría decir si se siente desalentado por mi brusquedad.


      —Excelente —dice—. Hay una cosa más. Si ha buscado nuestra localización, verá que estamos a bastante distancia de la ciudad. El club es parte de una urbanización bastante exclusiva, y he dispuesto una habitación para usted para el viernes y el sábado por la noche.


      Mi corazón da un vuelco en mi pecho.


      —¿Quiere que pase la noche en una mazmorra sexual?


      —Quiero que pase la noche en una habitación de hotel muy cara y muy sofisticada —dice con impaciencia—. No hay nada siniestro. Estoy intentando ahorrarle un viaje de dos horas de vuelta a la ciudad en mitad de la noche.


      —Adrián y Brody se ofrecieron a llevarme en su coche. ¿Se quedan ellos a pasar la noche?


      —Normalmente lo hacen.


      De repente, ir en coche con los dos hermosos dominantes pierde su atractivo. La idea de estar tan lejos de la ciudad sin coche hace que me sienta atrapada.


      —Pensándolo bien, creo que voy a ir en mi propio coche.


      «De ese modo siempre puedo escapar si lo necesito».


      —Muy bien —dice—. Por favor, llame a mi oficina y proporcióneles su número de matrícula antes de llegar. El terreno está vallado y los guardias solo dejan pasar a los invitados que están en su lista. Si llega allí a las seis, puedo informarla sobre todos los detalles del caso antes de que el club comience a llenarse.


      A llenarse de dominantes y sumisas, todos allí para jugar a juegos peligrosos, a juegos que me quemaron tanto que nunca quiero volver a jugar. Rechazo esa pequeña voz aterrorizada. «Eso pasó hace mucho tiempo. Estás bien».


      Después de colgar, miró sin ver la pantalla de mi ordenador. Tenía veintiocho años cuando me enredé con Raymond. Una mujer adulta. Pensaba que estaba preparada, pero no lo estaba. Para nada.


      Desde que cumplí los veinte años había luchado contra mis necesidades, mi sentido común está superando el deseo. Mis padres eran policías. Había visto demasiadas fotos de mujeres maltratadas, había oído demasiadas historias de maridos abusivos. Ponerme de manera voluntaria en una situación en la que eso podría sucederme a mí… Había necesitado mucho valor para ir a uno de los club fetichistas encubiertos de DC.


      Donde había conocido a Raymond. Al principio me había parecido perfecto. Guapo y seguro de sí mismo, había intervenido para ayudarme cuando un tipo que intentaba ligar no parecía entender el significado de la palabra “no”.


      Durante los primeros días, él había sido encantador. La máscara se le cayó muy rápido, pero había estado tan pillada en mi propio fracaso al no poder ser el tipo de sumisa que Raymond quería que no me había dado cuenta.


      «¿Puedo confiar en Brody y Adrián?»


      En lo más profundo de mi ser, sé que estoy haciendo las preguntas erróneas. No me dan miedo Brody y Adrián. Tengo miedo de mí misma. Raymond Downing me enseñó una lección muy importante. En lo que respecta a hombres dominantes, no puedo confiar en mi instinto.
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      Hay docenas de pueblos pequeños salpicando toda la I-55. Brentville, donde crecí, es uno de ellos, y es tan del montón como se puedan imaginar. Dos moteles atraen el tráfico perdido de la autopista. Hay un pequeño instituto y el pueblo se siente orgulloso en exceso del equipo de fútbol local.


      No he venido en años.


      Si estuviera volando en un avión comercial, habría tardado todo el día en llegar allí. Por suerte, el avión privado es mucho más rápido. Aterrizamos en un pequeño aeródromo a una hora de distancia, donde me está esperando el coche de alquiler que Nita ha dispuesto para mí. Me da las llaves el caballero que lo ha conducido hasta aquí desde Memphis.


      —Eres el hijo del Juez Payne, ¿verdad? —me pregunta—. Te recuerdo —alarga su mano—. Jeff Gardner.


      Genial. Uno del pueblo. Le estrecho la mano y me esfuerzo por ser sociable, aunque no estoy de humor.


      —¿Es aficionado al fútbol?


      Solo hay dos razones para que cualquiera del pueblo me recuerde. Mi padre, y el hecho de que yo liderara el equipo de fútbol durante una temporada en la que permanecimos imbatidos durante mi último año de instituto.


      —Mi hijo Beau jugó en el equipo al mismo tiempo que tú.


      Busco entre mis recuerdos.


      —¿Beau Gardner? —el descomunal adolescente había sido defensa. Chico agradable. Callado. Reservado—. Me acuerdo de él. Se hizo profesional, ¿verdad?


      Esta vez su sonrisa es amplia y genuina.


      —Ese es mi chico —dice—. Lo ficharon para Michigan. Jugó dos temporadas con los Chicago Bears antes de que lo dejara.


      Bien por Beau. Cuando fui a la universidad me di cuenta rápidamente que no era lo bastante bueno como para jugar a nivel profesional. Así que recibí una educación. Era una inversión mucho más sabia.


      —¿A qué se dedica ahora?


      —Trabaja en un banco —su sonrisa se desvanece—. No viene por aquí muy a menudo.


      No me sorprende. Yo también hui, escogiendo una universidad que estuviera muy lejos de casa. Por fuera parecía un buen lugar donde crecer, pero por dentro es un pueblo feo.


      Y no hay nada más feo que Eugene Payne.


      Aún así, crecer aquí fue un buen entrenamiento para los traicioneros juegos políticos de DC. Por suerte no tengo que jugarlos muy a menudo. Lockhart & Payne hacen algunos trabajos para el gobierno, pero no es una parte crítica de nuestro negocio, y me gustaría mantenerlo así.


      —Siento oírlo —digo con educación.


      Se encoge de hombros.


      —Estás aquí para ver a Callie Weiss, ¿cierto?


      Los rumores vuelan. Supongo que mi madre no hizo demasiado buen trabajo barriendo el último desastre de mi padre bajo la alfombra.


      No respondo y no parece sorprendido.


      —Callie es una buena chica —dice—. Con un gusto horrible para los hombres. Deacon está siempre metiéndose en problemas, pero Callie mantiene la familia unida. Y ahora este asunto con Willa Mae… —su voz se pierde—. Es una maldita lástima.


      Mi dolor de cabeza ha vuelto.


      Según una rápida búsqueda en internet, Callie Weiss tiene treinta y cinco años. Mi misma edad. Trabaja como limpiadora en el Motel 8 de la localidad. Tiene cuatro hijos, y la mayor, Willa Mae, tiene diecisiete años.


      —Debería irme.


      No quiero mirar al anciano a los ojos. ¿Cómo podría hacerlo? Estoy aquí para comprar el silencio de Callie Weiss con mi dinero. Me sube bilis del estómago y el palpitar en mis sienes se intensifica.


      —Sí —Jeff Gardner no vuelve a estrecharme la mano—. Supongo que deberías.


      


      Hay poco tráfico. Pasan unos minutos de la una cuando aparco delante de la pequeña casa de estilo ranchero de Callie Weiss. El lugar parece haber visto días mejores. El revestimiento de vinilo está gastado y descolorido, y las tejas necesitan cambiarse.


      Una madre soltera con problemas. Un padre que está siempre entrando y saliendo de la cárcel. Y, por supuesto, una hija joven y guapa. Mi padre es bastante consistente cuando elige a sus víctimas.


      La puerta se abre antes de que pueda llamar y un niño me mira fijamente. No puede tener más de siete años. Lleva un pastelito en la mano y la cara manchada de mermelada.


      —¿Quién eres?


      —Grady Scott Weiss, vuelve aquí —una mujer rubia con aspecto agobiado se acerca afanosamente y, cuando me ve, se le tensa el cuerpo—. Brody Payne, supongo —aprieta los labios—. Se parece a su padre.


      Ahí tenemos otro motivo para mantenerme alejado de todo el estado de Mississippi.


      —¿Puedo pasar?


      Ella asiente secamente y apoya la mano sobre la cabeza de su hijo.


      —Grady, corre a echarle un vistazo a los gemelos.


      —¿Por qué no le pides a Willa Mae que lo haga? —exige el niño.


      —No quiero que me repliques, jovencito. Deja a tu hermana en paz y vigila a los gemelos. ¿Lo entiendes?


      —Sí, señora.


      El niño me lanza una mirada curiosa y se marcha.


      Callie Weiss me guía hacia la cocina y señala hacia la mesa.


      —¿Quiere una taza de café o algo?


      Parece agotada. Dios, soy todo un cabrón. ¿Por qué estoy permitiendo el mal comportamiento de mi padre?


      —No, gracias.


      Me siento, mis dedos juguetean con los lápices de colores desperdigados por la descolorida y manchada superficie.


      Ella asiente y se sienta en una silla frente a mí.


      —Willa Mae estaba muy emocionada por haber sido elegida como becaria —dice—. Es inteligente, ¿sabe? Yo quería que le fuera mejor en la vida —sus labios se retuercen—. Pensé que incluso podría ir a la universidad.


      He aprendido los detalles destacados. El instituto de Willa Mae Weiss consiguió un programa de becas con el Tribunal del Circuito 4. Willa Mae fue asignada a la oficina del Juez Payne. Y, por supuesto, mi padre no puedo evitar ponerle las manos encima a la jovencita.


      —Ahora solo se queda en su habitación —continúa diciendo Callie—. No quiere salir con sus amigas. No quiere ir a clase. Se encierra allí todo el día y no hay ni una puñetera cosa que pueda hacer al respecto.


      —Quiere conseguirle ayuda.


      —No queremos crear problemas —dice con poca energía—. La señora Payne ya ha hablado con la señora Chaney del motel. Si pierdo este trabajo… —se muerde el labio inferior y baja la mirada.


      Fiona se había mordido el labio del mismo modo ayer. Yo había querido besar ese hinchado labio inferior y succionarlo dentro de mi boca. Pero ese almuerzo me parecía muy lejano ahora. De vuelta en Mississippi, bien podría estar en otro planeta.


      —Puedo darle un cheque —digo en voz baja—. Si eso es lo que quiere.


      Ella ríe con amargura.


      —¿Piensa que algo de esto va sobre lo que quiero yo? Su padre abusó de mi pequeña y la obligó a chuparle la polla. ¿Cree que yo quería eso? Ella solía ser una alumna de sobresaliente, y ahora no quiere ir a clase. Las otras chicas la llaman puta. ¿Cree que eso estaba en mi lista de regalos de navidad?


      Joder.


      Callie Weiss tiene razón. Esto no va de lo que ella quiere. Esto va de supervivencia, sencilla y llanamente. Tiene cuatro hijos y necesita poner comida en la mesa. Mi padre lo sabe, lo cual es la razón por la que escogió a Willa Mae como su objetivo, y mi madre también lo sabe, y por eso estoy yo aquí. ¿Cien de los grandes? Podría ofrecerle cincuenta, o incluso veinticinco, y ella lo aceptaría porque no tiene ninguna otra puñetera opción.


      No puedo mirarla a los ojos. Saco mi chequera de mi maletín y comienzo a escribir. Cien mil dólares. Ella me observa con los ojos bien redondos y la boca abierta. Cuando empujo el cheque sobre la mesa, sus dedos juguetean con los bordes del cheque, como si no pudiera creer que es auténtico.


      —¿Qué necesito firmar? —pregunta—. Mi papá dijo que tendría que firmar un acuerdo de confidencialidad.


      No le contesto de inmediato.


      —¿Han pensado en presentar cargos?


      —Soy una madre, señor Payne —dice con rigidez—. Por supuesto que he pensado en presentar cargos. Pero el jefe de policía, Tommy Green, juega al golf todos los domingos con su padre. Su madre y Mary Lou Chaney son uña y carne. No tengo ninguna oportunidad en este pueblo.


      Tiene razón. Si Callie Weiss había tenido alguna vez una visión de color de rosa sobre el modo en que funciona el mundo, ya ha desaparecido. No le queda ilusión, ninguna en absoluto. Ella es pobre y mi padre es poderoso, y así es la vida.


      «Lucha, Callie. No dejes que se salga con la suya».


      —El dinero es un regalo, no una compensación.


      Ella levanta la mirada. Sus ojos parecen confusos.


      —No comprendo.


      —No hay acuerdo de confidencialidad. No está renunciando a su derecho a presentar cargos contra Eugene Payne. Este cheque no tiene nada que ver con mis padres.— Saco una tarjeta de visita de mi cartera y se la ofrezco—. Dixie Ketcham es una abogada de Jackson. Ella la representará.


      Quiero decir mucho más. Quiero contarle que su hija no es la primera y que no será la última. Quiero suplicarle que le ponga una denuncia, recordarle que Eugene Payne necesita enfrentarse a las consecuencias de sus acciones.


      Pero he visto a demasiadas de estas mujeres y nunca luchan.


      No puedo culpar a Callie Weiss. Ella tiene que hacer lo que sea mejor para Willa Mae, lo que sea mejor para su familia. Y Dios sabe que si intenta poner una denuncia, mis padres arrastrarán a la pobre chica por el fango.


      —¿Por qué hace esto? —susurra—. ¿Por qué nos está ayudando, señor Payne?


      «Porque no soy mi padre». Respiro hondo y me pongo de pie. Tengo que salir de aquí y volver a DC antes de verme consumido totalmente por el pasado.


      —Dix está esperando su llamada.
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      Antes de darme cuenta, ya es jueves por la noche. A las siete y media mis ojos están borrosos por mirar el ordenador todo el día y me duele el cuello. Llevo la falda arrugada y mi pelo parece un nido de ratas.


      Raymond tenía instrucciones específicas sobre el modo en que tenía que presentarme. Adrián no había dicho nada. Me había lanzado una mirada enigmática y me dijo que me pasara por sus oficinas a las ocho.


      Desde que les viera en el vestíbulo el martes, he estado intentando fingir que no estoy nerviosa. Ahora que ya es casi la hora de reunirme con ellos, admito finalmente la verdad. No estoy tan tranquila como me gustaría. Tengo un nudo en el estómago, en parte por el deseo y en parte por la ansiedad.


      «Bondage y castigo, ataduras y deseo».


      Paso un peine por mi cabello. Rebusco en los cajones de mi escritorio hasta que encuentro una barra de labios. Es rojo camión de bomberos. Lo compré hace un mes por un capricho después de que Samara me hubiera soltado un sermón sobre que estaba cayendo en la rutina, pero nunca me he sentido lo bastante atrevida como para usarla.


      Pero claro, estoy a punto de entrar en el despacho de dos dominantes. Comparado con eso, un pintalabios rojo es fácil.


      Le echo un vistazo a mi reflejo en el pequeño espejo que cuelga de la parte trasera de mi puerta. Mi piel está demasiado pálida y tengo demasiadas pecas, pero mis ojos están brillantes de anticipación. Puede que mi mente tenga miles reservas sobre lo que voy a hacer, pero mi cuerpo no las tiene.


      Estúpido cuerpo.


      «Te estás retrasando, Fiona».


      Es tarde. La señora Morales se fue hace mucho, aunque ha dejado su actual proyecto de calceta sobre su mesa: una especie de invento naranja chillón que espero con desesperación que no vaya a convertirse en un jersey de bebé, porque ningún bebé se merece este horror en neón. Apago las luces y cierro con llave, luego bajo por el pasillo hacia los ascensores.


      Lockhart & Payne han invadido las dos plantas superiores del edificio. Me abro camino hacia su recepción. No hay nadie allí y las puertas de cristal transparente están cerradas con llave, pero hay un interfono a un lado con una nota comunicando a los visitantes fuera de horario que marquen el 0 para recibir ayuda.


      Con dedos temblorosos, pulso el botón.


      —Hola, Fiona —la voz de Adrián me sobresalta. Por supuesto. Cualquier otro día habría visto las cámaras de seguridad de la zona—. Estaré ahí en un par de minutos.


      —Vale.


      El tiempo parece estirarse. En los noventa segundos que tarda en llegar a la zona de recepción, mis emociones van pasando a lo loco entre quedarme o irme, como si fuera un péndulo puesto de droga. No es ninguna sorpresa; llevo intentando tomar esta decisión toda la tarde. Incluso mientras lidiaba con preguntas de nuevos clientes, respondía correos electrónicos, y me peleaba con la compañía telefónica por cobrarme de más, mi subconsciente había estado rumiando esta decisión.


      Solo que ahora me he quedado sin tiempo. Adrián está aquí.


      Abre las puertas de cristal. La expresión en su rostro es inescrutable.


      —¿Sabes cuánto tiempo has estado ahí mirando fijamente a ese botón? —pregunta mientras señala al interfono.


      Sin decir palabra, sacudo la cabeza.


      —Cinco minutos —se ha quitado la chaqueta y la corbata, y se ha desabrochado el primer botón de su camisa. También lleva las mangas arremangadas—. No soy Raymond Downing —dice, cada sílaba es enunciada claramente—. No quiero tu obediencia.


      No puedo mirarle a los ojos.


      —¿Qué quieres? —susurro.


      —Si estás interesada —dice con voz baja y firme—, negociaremos los términos. Discutiremos límites y estableceremos barreras. Pero antes de que nada de eso suceda, necesito algo de ti, Fiona.


      Espero, perfectamente quieta, a que él continúe. Tengo la garganta seca y mis ojos miran al suelo.


      —La obediencia es fácil —murmura—. Lo que nosotros te pediremos será tu dispuesta y entusiasta sumisión —sus labios descansan sobre mis labios rojos—. ¿Te apuntas o no?


      «Dispuesta y entusiasta sumisión».


      Tan fácil, y aún así tan difícil.


      Quedarme o irme. Me apunto o no.


      «Raymond me quitó tres meses. No voy a permitir que me arrebate el resto de mi vida. No tengo miedo».


      Levanto la cabeza y miro a Adrián a los ojos.


      —Me apunto.


      Una sonrisa arruga su rostro mientras se aparta para dejarme entrar.


      —Bien.


      Le sigo dentro, y me maravilla lo extraordinariamente ordenado y limpio que está todo.


      —Ustedes se acaban de mudar, pero es difícil decirlo por el aspecto del lugar.


      —Hay que darle todo el crédito a nuestra ayudante, Nita —responde—. Ella maneja el látigo por aquí. Metafóricamente, claro —añade con rapidez—. Creo que es muy mala idea mezclar el trabajo y el placer.


      No puedo estar más de acuerdo. La firma para la que trabajaba había hecho muchos negocios con el gobierno. Tras dejar a Raymond, dejé mi trabajo para evitar encontrarme con él. Me había llevado un año de lucha constante y de socavar mis ahorros antes de poder volver a levantarme.


      Pasamos por la oficina. Arte moderno cuelga de las paredes de ladrillo expuesto. Los suelos son de madera y es un espacio abierto, con mesas de cristal y elegantes sillas de oficina salpicando la zona. Un par de personas están trabajando hasta tarde. Levantan la vista cuando pasamos y puedo sentir su silencioso escrutinio.


      «Hay gente aquí. Gente que me oirá gritar. Gracias al cielo».


      Con rodillas temblorosas, sigo a Adrián hacia la escalera y él me guía hacia el piso superior.


      —¿A qué se dedicaba Sandy?


      —Ella era corredora de bolsa.


      Oh. No sé por qué me sorprende, pero lo hace. Le haría más preguntas a Adrián, pero tengo la sensación de que en realidad no quiere hablar de la mujer muerta. Totalmente comprensible. De entre todas las señales, habían estado muy enamorados. Tiene que ser brutalmente duro que el amor de tu vida muera tan joven.


      Adrián me guía hacia un gran despacho de esquina, donde Brody está escribiendo algo en su ordenador. Levanta la vista cuando entramos, y yo le examino por debajo de mis pestañas. La llamada que recibió ayer debe seguir en su mente porque su sonrisa fácil ha desaparecido.


      De repente, vuelvo a estar nerviosa. Para intentar borrar de mi mente la razón por la que estoy aquí, examino la larga sala rectangular. Adrián y Brody deben compartir el espacio. Hay dos escritorios de madera a cada lado. Aquí las paredes son blancas, y las ventanas desde el techo hasta el suelo están cubiertas por gruesas cortinas color beige que se derraman sobre los suelos de madera color espresso. Dos idénticas alfombras con diseño geométrico en blanco y negro proporcionan un toque de energía, y dos pinturas abstractas sobre la pared le hacen eco; una está tras el escritorio de Brody y la otra tras el de Adrián.


      En el centro de la habitación hay una pequeña zona con asientos, con un sofá y dos sillas alrededor de una mesa de café. Adrián se sienta en el sofá mientras Brody se levanta y se acerca a un pequeño bar.


      —¿Una copa? —me pregunta.


      —¿Se me permite?


      La mayoría de dominantes no beben antes o durante una escena, ya que no quieren que el alcohol nuble sus sentidos. La regla también se aplica a las sumisas por las mismas razones.


      Si se me está ofreciendo una bebida, eso debe significar que han cambiado de opinión acerca de la escena de hoy. Una pizca de decepción recorre mi espalda y me pongo rígida. «Contrólate, Fiona».


      —Creo que la respuesta depende de ti —responde con calma.


      Mi pulso está acelerado y tengo las palmas húmedas. No sé lo que quiero.


      —¿Puedo tomar agua con gas?


      —Claro —Brody saca una botella de Perrier, llena un vaso con hielo, sirve el agua, y me lo entrega—. Siéntate —dice, y señala las sillas—. Pareces nerviosa. No mordemos —una sonrisa atraviesa su rostro—. No a menos que nos lo pidas con educación.


      Le devuelvo la sonrisa mientras me instalo en la silla sin reposabrazos que me ha señalado. Me siento un poco más tranquila. Tiene gracia. Esta es solo la quinta vez que los he visto, pero ya siento como que conozco a ambos hombres. Adrián es intenso, taciturno, rara vez sonríe, pero cuando lo hace es que te lo has ganado de verdad. Brody, por otro lado, es un rayo de sol, y resulta extraño verle tan atribulado.


      Brody se acerca a la ventana. Mis ojos se pasean entre los dos hombres, sin saber en cuál de ellos debo concentrarme.


      —Pareces nerviosa —dice Adrián—. ¿Te doy miedo? ¿Te da miedo Brody?


      «No».


      —No sé qué esperar.


      —Relájate, Fiona —dice Brody desde el otro lado de la habitación—. Estás demasiado tensa. Se supone que tiene que ser divertido.


      Divertido no es la palabra que usaría yo, pero entiendo lo que quiere decir. Necesito calmarme. Si estoy así de asustada es porque llamarán por teléfono a Xavier en el momento en que me marche de aquí.


      Me reclino en la silla.


      —Lo siento —digo con vergüenza—. No sé cuál es el problema.


      —Yo sí —murmura Adrián.


      Maldita sea. Otra vez con su estúpida teoría de que Fiona está traumatizada. Aprieto los dientes. Se equivocan y se los voy a demostrar. Voy a divertirme. Justo como ha dicho Brody.


      —Cuéntanos más, Fiona —dice Adrián—. Cuando dices que quieres hacer una escena, ¿a qué te refieres exactamente? ¿Quieres que te den azotes? ¿Qué te flagelen? ¿Quieres que te atemos y te obliguemos a chuparnos las pollas?


      —No lo había pensado tanto —admito, y el rubor mancha mis mejillas.


      —¿Con quién quieres hacer la escena? —pregunta Brody—. ¿Con Adrián, conmigo, o con los dos?


      Mi mente conjura una imagen de Brody y Adrián, uno follando mi boca, el otro arremetiendo dentro de mi vagina. Mis deseos son muy carnales, muy traviesos. Debería avergonzarme de mí misma, pero no lo estoy. Cumplí treinta años el martes. Ya soy una adulta y está bien pedir lo que quiero.


      —Con los dos —digo con suavidad.


      Adrián y Brody intercambian miradas.


      —¿Brody? —le anima Adrián—. ¿Te apuntas?


      El hombre rubio no responde de inmediato. Me observa y tengo la impresión de que esto le cuesta un gran esfuerzo. No lo entiendo. En el almuerzo de ayer podría haber jurado que había una chispa de atracción entre nosotros. Ahora no estoy segura.


      Finalmente, Brody rompe el silencio que se ha estirado.


      —Juguemos a un juego, Fiona. ¿Está bien?


      Se me revuelve el estómago por la ansiedad, pero la anticipación baila por mis venas.


      —Está bien.


      —Te dirigirás a mí como señor Payne.


      —Sí, señor Payne.


      Adrián se reclina en su asiento con expresión de oscura diversión. Le da un sorbo a su bebida pero no dice nada para no interrumpir la escena.


      —¿Cuál es tu palabra de seguridad?


      Se me pone la piel de gallina.


      —Rojo —me obligo a decir a través de labios temblorosos.


      —¿Y amarillo para que las cosas vayan más despacio? —pregunta mientras me mira con una ceja levantada.


      —Sí.


      Sus labios forman una sonrisa.


      —¿Ansiosa por recibir un castigo tan pronto, Fiona?


      Debería haber dicho “Sí, señor Payne”. Mierda. Frunzo el ceño, molesta. Conozco las reglas. Debería dárseme mejor jugar a este juego.


      —Lo siento, señor Payne. Me olvidé.


      —Hmm.


      No me dice cómo va a castigarme, ni si va a hacerlo. Supongo que tendré que vivir con el suspenso.


      Brody está al mando. Una sensación de calma me inunda cuando me doy cuenta. No tengo que tomar decisiones. No hay emociones ocultas que intentar leer. Todo lo que tengo que hacer es someterme.


      Aún estoy sentada en mi silla. Siento que debería estar arrodillada o de pie, pero me quedo donde estoy, esperando. Si quieren que me mueva, me lo dirán.


      —Deja tu bebida sobre la mesa.


      Mi mano tiembla cuando cumplo su orden. Los ojos de Adrián me siguen, advierte cada temblor, pero no dice nada. Quiero asegurarle que no estoy asustada. Bueno, lo estoy, un poco, pero es susto del bueno. Es un susto excitado. Del mismo modo en que te sientes cuando la montaña rusa va subiendo por la pendiente y te cosquillea la piel por la ansiosa anticipación de la bajada que te espera.


      —Muy bien, Fiona —dice Brody con aprobación—. Desabróchate la camisa, por favor.


      —No puedes hacer demasiado ruido —añade Adrián con un brillo travieso en sus ojos—. Jerry y Stuart están abajo.


      —Sí, señor Lockhart.


      Desabrocho los botones uno a uno, despacio, metódicamente. Los ojos de ambos hombres están clavados en mí con miradas hambrientas. Sus erecciones son claramente visibles bajo sus pantalones, y el tamaño de sus bultos es impresionante e intimidante al mismo tiempo. Especialmente cuando pienso en ambos dentro de mí a la vez.


      Cuando he desabrochado todos los botones, comienzo a quitarme la camisa, pero la voz de Brody, aguda como un látigo, me detiene.


      —¿Te he pedido que te quites la camisa, Fiona? —me pregunta, su voz se ahonda, su tono es más estricto.


      —No, señor Payne.


      —¿Necesitas una nalgada para recordarte que tienes que seguir las instrucciones, señorita Clarke?


      Oh Dios. Casi gruño ante la idea de unos azotes. O de que me tiren sobre el regazo de Brody, con las bragas alrededor de los tobillos, y que me castiguen por mi desobediencia.


      —Sí, por favor —digo con esperanza.


      Tanto Brody como Adrián se ríen.


      —Si quieres unos azotes, Fiona —dice Brody mientras las comisuras de sus labios se curvan hacia arriba—, tendrás que ser muy buena.


      —Sí, señor Payne.


      —Ponte de pie.


      Hago lo que me dice.


      Es un despacho grande, pero no hay mucho espacio entre la silla y la mesita de café. Adrián solo está a un brazo de distancia. Si tropezara hacia un lado, caería en su regazo. Mi vagina se contrae ante la idea. ¿Cómo podía haberme olvidado de lo mucho que deseaba esto? He estado esperando este momento todo el día.


      Brody se mueve hacia mí, como un depredador buscando a su presa. Nunca en la historia del planeta animal ha estado una presa más deseosa, más preparada, y él lo sabe. Se detiene en el espacio abierto entre el escritorio y la zona con sillas.


      —Ven aquí —dice, llamándome con dos dedos.


      Titubeo por medio segundo. Las cortinas están abiertas y sigue siendo de día fuera. No creo que puedan verme desde la calle, pero no estoy segura.


      «La esencia de la sumisión es entregar el control».


      Necesito confiar en ellos.


      —Sí, señor Payne —susurro mientras me dirijo al lugar que me ha señalado.


      —Buena chica —la voz de Adrián muestra aprobación—. Las ventanas están tintadas —añade—. Nadie puede mirar dentro.


      —Gracias, señor Lockhart.


      La explicación me da tanta seguridad como su decisión de dármela. Aprecio la conciencia que tiene Adrián de mi incomodidad.


      Brody se sitúa detrás de mí, sus manos se deslizan subiendo por la curva de mi trasero hasta el hueco de mi espalda. Desabrocha el botón de mi cintura y baja la cremallera despacio. Respiro hondo y la prenda cae al suelo con un siseo de tela.


      —Sal de la prenda.


      Suprimiendo mi deseo de reclinarme contra su amplio pecho, doy un paso adelante, levanto una pierna para salir de la falda, y luego levanto la otra.


      —Recógela, Fiona.


      Me doblo por la cintura y alargo la mano hacia la falda desechada en el suelo, y Brody recorre con sus palmas los globos de mi culo. Me preparo para un azote, pero no llega ninguno. Con un poco de decepción, me enderezo y Brody abre mis piernas de una patada.


      —Más abiertas —ordena—. Las manos detrás de tu espalda.


      La andanada de órdenes me toma por sorpresa. Abro más mis piernas y entrelazo los dedos detrás de mi espalda. Mis pechos cubiertos de encaje sobresalen y tengo los pezones endurecidos de deseo. Brody me da la vuelta para que me ponga frente a Adrián, y el otro hombre sonríe con cálida apreciación mientras sus ojos recorren mi cuerpo medio desnudo, medio vestido.


      —¿Te gusta esto? —susurra Brody.


      Me rodea con sus brazos y sus dedos juguetean con mis pechos. Retira la camisa de mis hombros y separo los dedos para que Brody pueda quitármela de un tirón. La lanza descuidadamente sobre la silla en la que yo estaba sentada. El sujetador va detrás, y entonces devuelve su atención a mis pechos, masajeándolos con sus grandes manos.


      Lanzo la cabeza hacia atrás, jadeando de placer por las bruscas caricias. Esto. Esto es lo que echaba de menos. Las caricias de Brody no son gentiles ni dulces. Me está reclamando. Poseyéndome.


      —Vas a caminar hacia Adrián —gruñe en mi oído—. Vas a sentarte en su regazo con las piernas bien abiertas. Y vas a masturbarte hasta correrte.


      Mis entrañas tiemblan de excitación cuando hace rodar mis pezones entre sus pulgares e índices.


      —Pero primero —dice—, voy a darte esos azotes que te has ganado.


      Mi corazón comienza a acelerarse.


      —¿Fiona? —me anima Brody con los ojos clavados en mi rostro—. ¿Va todo bien?


      «Te estás divirtiendo», me recuerdo. «Puedes hacerlo».


      —Sí, señor Payne.
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      Está tan tensa. Se la ve excitada, pero no se permite relajarse.


      Ayer se encogió cuando mencioné el nombre de Downing. ¿Cómo va a reaccionar cuando lo vea en el club? Sí, Raymond Downing debería ser detenido, pero no puedo lanzar a Fiona a los leones. No está preparada. Aun cuando han pasado dos años desde que ella abandonara a su dominante, sigue estando aterrorizada.


      Pero aquí está. Tan hermosamente receptiva cuando se deja llevar. Su valor me asombra.


      No sé qué estoy haciendo. Lo más inteligente sería ponerle fin a esta sesión y decirle a Xavier que encuentre otro modo de llegar hasta Downing. La vulnerabilidad de Fiona es aterradora porque me atrae. Quiero tomarla entre mis brazos y consolarla. Quiero que vuelva a confiar. Lo que estoy sintiendo es más profundo que un polvo superficial, y no estoy preparado.


      «Tú sugeriste el viaje que mató a Sandy», me recuerda mi conciencia. «Fuiste responsable de su muerte. Si nunca hubiera ido a Vermont ese fin de semana de febrero, ella seguiría viva».


      No pude proteger a Sandy y no puedo curar las heridas de Fiona.


      Pero cuando camina hacia mí, con sus ojos brillantes y su rostro arrebolado, no puedo resistirme. Aunque sé que estoy cometiendo un error.
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      —Inclínate hacia delante —dice Brody—. Apoya las palmas sobre la mesita de café.


      Obedezco las instrucciones mientras me ruborizo. El modo en que Brody me ha posicionado, estoy agachada en paralelo a la mesita de café, con los pechos colgando y el trasero en el aire. Mi rostro está a centímetros del de Adrián, lo bastante cerca como para poder ver cada estremecimiento y oír cada vez que se me corta la respiración.


      No tengo ningún lugar donde esconderme.


      No sé por qué, pero se me enciende un interruptor en la mente mientras espero mis azotes. Ya no estoy nerviosa. Todos mis temores parecen alejarse flotando como un globo en la brisa, y me siento libre para disfrutar de las caricias de Adrián y Brody. Durante dos años he estado llevando un peso encima, pero cuando me inclino sobre la mesa, rindiéndome a su control, le entrego la carga a Adrián y a Brody. Es una sensación liberadora y embriagadora.


      Me siento como lo hacía antes de que Raymond entrara en mi vida. Por primera vez en mucho tiempo, vuelvo a ser yo misma y me siento genial.


      —¿Qué deberías decir, Fiona? —me pregunta Adrián con una leve sonrisa jugando en sus labios. Tengo que maravillarme por su control. Está obviamente excitado —no hay modo de ocultar esa erección—, pero no parece tener prisa por hacer nada al respecto. Todavía.


      —Gracias por azotarme.


      La mano de Adrián cubre mi mejilla.


      —Buena gatita.


      Se inclina hacia delante y me besa en la nariz. El inesperado gesto me pilla por sorpresa. No puedo contener una risita.


      —Has fallado —apunto con picardía.


      —¿Ah, sí?— Sus ojos destellan. Retuerce mis pezones y jadeo por la sensación que me inunda. Detrás de mí, Brody recorre mi raja con sus dedos—. Estás empapada, Fiona.— Baja mis braguitas hasta mis rodillas, y entonces su mano vuelve a situarse entre mis piernas, tocando y torturándome—. Tan húmeda —murmura.


      —¿Qué te pone cachonda, gatita? —me pregunta Adrián. Sigue jugando con mis pezones, los pellizca con fuerza y los hace rodar entre la punta de sus dedos. Gruño, incapaz de evitar que el sonido escape de mis labios.


      —No te reprimas —dice Adrián—. Lo quiero todo, Fiona. Cada gemido, cada grito, cada sollozo. Es todo mío.


      Esta vez, cuando se inclina hacia delante, me besa en los labios. Sus manos están en mi cabello, soltando mi coleta. Mi pelo cae como un velo alrededor de mi rostro. Durante todo esto, la punta de los dedos de Brody bailotean sobre mi vagina con caricias irritantemente ligeras. Quiero empujar hacia atrás y ahondar la presión, pero es mejor no hacerlo.


      Mis dominantes están al mando. Cuando quieran que me corra, me lo dirán. Sienta muy bien confiar en que ellos cuidarán de mí.


      La lengua de Adrián se desliza en mi boca, caliente e insistente. Me acuerdo de mantener mis palmas planas contra la mesa, pero es todo un esfuerzo. Quiero perderme en su caricia, rodearle con mis brazos, y respirarle. Huele a aire libre, fresco, vigorizante, y silvestre.


      Sin previo aviso, Brody empuja dos dedos dentro de mí. Arqueo la espalda y siseo de placer cuando una tormenta de sensaciones se retuerce en mi centro. Entonces su mano cae sobre mi trasero.


      —Seis golpes —anuncia—. Dos por olvidarte de llamarme señor Payne. Dos por quitarte la camisa antes de que te lo dijera, y los dos últimos —dice con voz que suena satisfecha—, son porque quiero.


      Un escalofrío de excitación recorre mi cuerpo. Brody golpea mi culo dos veces, fuerte, en el mismo lugar. Suelto un gritito y me pongo de puntillas cuando el calor se extiende por mi piel.


      —¿Cuántos han sido?


      Uno antes de que me hiciera la pregunta, y dos después.


      —Tres, señor Payne.


      Acaricia mis nalgas y eso alivia la piel dolorida. Adrián mete su pulgar en mi boca y yo succiono. Siento el coño pesado e hinchado. Brody vuelve a darme nalgadas, otros dos fuertes golpes en la otra nalga. Su mano rodea mi cintura y me alza hacia él. Estoy tan húmeda que me temo que voy a manchar sus pantalones, pero cuando siento el bulto de su erección contra mis pliegues deja de importarme.


      —Un último azote —dice Brody—. Luego vas a sentarte en el regazo de Adrián y a masturbarte, ¿cierto, Fiona?


      —Sí, señor Payne.


      —Abre las piernas. Más.


      Obedezco. Adrián sujeta mis hombros para estabilizarme.


      —Voy a darle un azote a este coño húmedo e hinchado.


      Una oleada de calor se extiende por mi cuerpo cuando dice esas palabras. Debería sentir que no está bien, pero mi vagina chorrea como respuesta.


      «Dios, estoy jodida».


      —Y cuando lo haga —me advierte—, no tienes permiso para correrte. ¿Me has entendido?


      Ugh.


      —Sí, señor Lockhart.


      Entonces su mano cae sobre mí con la suficiente fuerza como para verme lanzada hacia el cuerpo de Adrián. Excitación al rojo vivo me envuelve, y me estremezco mientras bailo al borde del precipicio.


      Frenética por la necesidad de obedecer, pienso en expedientes de casos, en facturas, y en la conversación que tuve antes con la compañía telefónica. Pienso en todo y en nada para no pensar en el deseo que bailotea en mis venas.


      —Siéntate en el regazo de Adrián.


      Me quito las bragas de una patada y hago lo que me ordena Brody. Se cierne sobre mí mientras Adrián abre bien mis piernas para situarme de modo que mis rodillas estén por fuera de las suyas.


      —Por favor —susurro—. Por favor, ¿puedo correrme?


      —Sí.


      Gracias al cielo.


      Mi vagina está resbaladiza de deseo. Brody me está observando, pero estoy demasiado cachonda como para sentirme avergonzada por masturbarme delante de él. Demasiado excitada como para que me preocupe que mis jugos vayan a manchar los pantalones de Adrián. Demasiado ida para nada excepto mi desesperada necesidad de correrme.


      Torturo mi hinchado e inflamado clítoris, acariciándolo en círculos con abandono. Mis entrañas se encogen y se retuercen en una espiral familiar, y mis músculos se tensan. Adrián aprieta mis pechos y pellizca mis pezones; eso añade otra arremetida de placer. Puedo sentir su erección contra mi culo, tentadora, pero fuera de mi alcance.


      Mi piel está húmeda de sudor mientras muevo mis dedos cada vez más rápido. Voy a correrme y no hay nada que pueda hacer para reprimirlo. La presión que ha ido en aumento desde el momento en que Brody me dio su primera orden es demasiada, y el embalse está preparado para reventar.


      Entonces exploto. El mundo se vuelve negro. Pierdo la habilidad de ver y oír. Mis músculos se sacuden y sufren espasmos, y un intenso alivio me recorre el cuerpo.


      —Dame la mano —ordena Brody.


      Me limpia a lametones. Su lengua baila entre mis dedos y envía nuevos temblores corriendo por mi cuerpo. Adrián me rodea con sus brazos y me abraza, esperando a que mi respiración se calme. Me reclino hacia atrás y cierro los ojos. Permito que la sensación de contento se extienda sobre mí. Me encantan los cuidados después del sexo.


      Finalmente me remuevo y Adrián me libera.


      —¿Debería… eh… ocuparme de ustedes? —me sonrojo al hacer la pregunta. Esto es muy incómodo.


      Brody me tiende mis bragas con una sonrisa.


      —Estamos bien —dice—. No todas las escenas tienen que incluir sexo.


      —¿Practica sexo la gente en el club? ¿Está permitido?


      En realidad debería haber leído las reglas que Xavier me había enviado, pero aún están dentro del sobre de FedEx en el que llegaron. No puedo evitarlas. Para nada.


      Brody asiente.


      —El sexo está absolutamente permitido en el club —responde—. No con los empleados, sino con otros invitados. Es un buen lugar para echar un polvo si estás intentando encontrar a alguien a quien también le interesen los vicios y fetiches.


      —¿Es eso lo que harán ustedes mañana? —pregunto, y luego me tapo la boca con la mano. Mi cara arde de vergüenza—. Lo siento, no sé qué me ha poseído. No es asunto mío —me subo las bragas por las caderas y me concentro en vestirme para no tener que mirarles a la cara. Soy una tonta.


      —Es posible —responde Brody con calma—. Pero no es probable.


      Necesito cambiar de tema antes de morirme de humillación.


      —Lo he hecho —murmuro—. He hecho una escena con ustedes.


      Adrián me lanza una mirada inquisitiva.


      —¿Estás segura de que estás preparada para el club mañana por la noche, Fiona? Después de tu última experiencia, no tiene nada de malo ser precavida.


      —Estoy absolutamente segura —mis dedos forman un puño para que no puedan ver el modo en que tiemblan mis manos. A esta hora mañana estaré en el club. Trago saliva con fuerza para desalojar el nudo en mi garganta.


      —¿Te gustaría ir en coche con nosotros? —pregunta Brody—. Probablemente salgamos a las siete.


      —No, voy a ir en mi propio coche.


      Oh Dios. Xavier quiere que esté allí a las seis. Adrián y Brody no llegarán al club hasta las ocho o las nueve. Estaré sola durante casi tres horas.


      Alargo la mano hacia mi agua con gas abandonada. El hielo se ha derretido y gotas de condensación han resbalado hacia el posavasos. «El Club M es perfectamente seguro. No hay nada que temer».


      Tal vez Avery pueda verme por la mañana.
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      Llamo a Dix Ketcham a primera hora de la mañana del viernes.


      —¿Ha habido suerte y Callie Weiss te llamó ayer?


      Dix Ketcham trabajó en la agencia con nosotros hasta que su madre enfermó. Dimitió para cuidarla y ocuparse de ella durante cuatro brutales años de tratamientos para el cáncer y quimioterapia. Su madre murió el pasado enero, y yo había pensado que Dix Ketcham estaría más que preparada para salir de Jackson y dejar todos los tristes recuerdos atrás. Pero hasta ahora Dix no muestra ningún deseo de querer marcharse. Ella es muy diferente a mí en ese aspecto.


      —Todavía no —responde—. Según mi experiencia, si no llaman de inmediato, simplemente no llaman.


      Me temo que tiene razón.


      Le dije a Adrián el martes que yo ya estaba preparado para volver al club, pero después del viaje a Mississippi de ayer, no estoy tan seguro. Es un mal momento para que yo vuelva a entrar en el mundo de la dominación y la sumisión. El BDSM es una movida que te jode la cabeza. Un ejercicio de confianza. Un dominante necesita tener el control de sus emociones y sus sentimientos, y concentrarse por completo en su sumisa.


      Mis emociones están dispersas. Lo han estado desde el momento en que mi madre llamó.


      Pero la sesión de ayer con Fiona también me recordó lo mucho que lo he echado de menos. Cuando se quitó la camisa para mí, cuando se permitió renunciar al control, su confianza había sido todo un afrodisiaco. Se me había olvidado lo bien que me hacía sentir.


      Me masturbé en la ducha tan pronto como llegué a casa, con los ojos bien cerrados, y podía oír sus suaves jadeos y ver sus pechos plenos y sus rosados pezones, hinchados de deseo.


      Es mi trabajo prestar atención. Downing ha dañado a Fiona. Cuando le dije que iba a azotarla, su primera reacción fue miedo. Y bueno, ¿qué pensaba que iba a hacerle? ¿Darle una paliza hasta dejarla morada?


      «Es culpa tuya, Payne. No deberías haberte lanzado a jugar sin entablar una conversación, una negociación, ni sin establecer límites».


      Maldita sea.


      Si quiero seguir haciendo escenas con Fiona, tengo que ser más responsable.


      ¿Y Adrián? No sé qué carajos está pasando con mi mejor amigo. Hace tres días casi me arranca la cabeza por sugerir que volviéramos al club. Y ahora está a favor de jugar con Fiona.


      Eso también hace que me preocupe. Adrián nunca ha lidiado por completo con el impacto de la muerte de nuestra sumisa.


      Cuando pienso en Sandy, mi emoción principal es tristeza por haber muerto tan joven. Ella quería viajar a Alaska y recorrer el camino de las Apalaches, y había muerto antes de tener la oportunidad de cumplir todos sus sueños.


      Pero cuando Adrián piensa en la muerte de Sandy, él no lo ve como un accidente. Cree que fue culpa suya. Él sugirió el viaje para esquiar y ella había muerto, y Adrián se había pasado los dos últimos años culpándose por ello.


      La lógica dicta que Adrián supere esa herida abierta antes de volver al club donde conocimos a Sandy.


      Pero le conozco y me conozco a mí mismo. Fiona es una mezcla embriagadora de sexi y dulce, y es, oh, tan receptiva.


      Si quiere volver a jugar, los dos le tomaremos la palabra.
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      Estoy tan ocupada el viernes que no tengo tiempo de temer mi inminente visita al club de Xavier Leforte.


      Paso la mayor parte de la mañana en Arlington, siguiendo a un congresista cuya esposa cree que la está engañando. Tristemente, sus sospechas eran ciertas. Poco antes del mediodía entra en un motel, se registra con nombre falso, y paga en efectivo. Menos de quince minutos después, una mujer entra en la habitación. Desde mi lugar con vistas privilegiadas en el aparcamiento, tomo fotografías. «Lo siento, Mary. Tu marido es una rata».


      Cuando acabo, vuelvo a Georgetown para pasar un par de horas en mi despacho y revisar mis correos.


      Hay un ramo de alcatraces morados en mi escritorio. La señora Morales, quien ya se ha marchado por hoy, ha garabateado una nota junto al ramo. «Esto ha llegado para ti, querida. Hay una tarjeta».


      Mis labios tiemblan. La mujer mayor siente una intensa curiosidad por todo. Me da consejos para ligar sin que se los pida casi una vez a la semana. Es ligeramente fastidioso, pero ella quiere de verdad verme feliz, así que le sigo el juego. Debe haberse vuelto loca todo el día preguntándose de quién procedían las flores, pero aunque es una metiche, no sobrepasaría los límites.


      Abro el sobre. Hay una tarjeta de visita de Lockhart & Payne dentro. En el reverso de la tarjeta hay dos números de teléfono y una breve nota. Por si acaso necesitas contactar con nosotros.


      Una aguda punzada de decepción me atraviesa. «¿Qué esperabas que dijeran, Fiona? ¿Acaso que se lo habían pasado genial la noche anterior? ¿O que quieren volver a hacer una escena contigo?»


      Dios, soy patética. Adrián y Brody pueden tener a cualquiera. Están muy lejos de mi alcance, y cuanto antes los saque de mi mente, mejor. Tengo que investigar un caso de chantaje y tengo que dirigir un negocio. No tengo tiempo de fantasear con dos hermosos hombres como si fuera una especie de adolescente babosa.


      Luchando contra el deseo de llamarlos para agradecerles las flores, abro la tapa de mi ordenador portátil. Tengo una tonelada de trabajo que hacer antes de salir.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Club Ménage es un puto castillo.


      Me quedo con la boca abierta cuando giro una esquina y el edificio aparece a la vista.


      —Cielo santo —murmuro. No me extraña que Xavier quiera solucionar este intento de chantaje antes de que los miembros puedan descubrirlo. Debe costar un riñón mantener este lugar.


      Me detengo en la entrada del edificio y miro alrededor para ver dónde debería aparcar. Tan pronto como apago el motor, un hombre aparece de la nada. Bajo la ventanilla cuando se acerca a mí.


      —¿Señorita Clarke? Soy Henri, el conserje.


      «Un puto conserje». Brody había dicho que este lugar era lujoso. No estaba de broma.


      —Hola.


      Henri sostiene la puerta de mi coche abierta para mí, así que me bajo.


      —Si es tan amable de seguirme —dice—, puedo mostrarle su habitación.


      —¿Y el coche?


      —Un aparcacoches lo aparcará por usted —me asegura—. Y alguien le llevará el equipaje a su habitación.


      —Gracias —me cuelgo el bolso y sigo a Henri escaleras arriba.


      —Una vez esté instalada, el señor Leforte solicita que se reúna con él en su despacho para rellenar la documentación como nuevo miembro.


      Ah, la tapadera. Soy un nuevo miembro que está ansiosa por explorar. Me limpio las manos húmedas en los pantalones.


      —Claro.


      Las enormes puertas de madera están abiertas, y pasamos a un gran vestíbulo iluminado por una brillante lámpara de araña. A mi derecha hay una puerta abierta que lleva a una sala que debe tener más de quinientos metros cuadrados. Sé que lo estoy mirando todo con la boca abierta, pero no puedo evitarlo. Este lugar es enorme.


      —¿Cuántos miembros tiene este lugar? —pregunto a Henri con desmayo.


      Henri debe estar acostumbrado a esta reacción porque ni siquiera parpadea.


      —El señor Leforte sabrá nuestro número de miembros —dice, y tomo nota mental de que el conserje se niega a chismorrear. Supongo que tiene que estar en la descripción de su trabajo en un club sexual. «Bien por él»—. El club no ocupa todo el edificio, señorita Clarke. La mayor parte del espacio es ocupado por el hotel, y muchas compañías alquilan el gran salón para eventos corporativos, fiestas, y retiros.


      «¿A las empresas no les importa que haya un club sexual en el sótano?» Me guardo ese pensamiento para mí; dudo que Henri vaya a contestarme.


      —La mayoría de los invitados se quedan en los edificios más nuevos —explica Henri mientras subimos en el ascensor—. El castillo en sí solo tiene ocho habitaciones. El señor Leforte vive aquí, y su suite privada ocupa todo el piso superior.


      Debe ser agradable. Pero claro, desde el momento en que conocí a Xavier Leforte estuve completamente segura de que el tipo estaba forrado. El castillo solo confirma mi hipótesis.


      El ascensor se detiene con un susurro en el tercer piso. Henri me guía por un pasillo alfombrado y abre una puerta a la derecha.


      —Su habitación, señorita Clarke —anuncia.


      Lo primero que veo es la cama con dosel. Muchas posibilidades bondage aquí. Pero claro, ¿debería sorprenderme? El resto de la habitación es preciosa. Moqueta color cacao, cortinas y ropa de cama color crema. Es un espacio encantador y lleno de sol.


      Henri espera a que haga algún comentario.


      —Es perfecta —mi pulso se acelera en mi pecho—. ¿Dónde está el despacho del señor Leforte?


      —En el segundo piso, señorita Clarke —dice—. Si me llama cuando esté preparada para bajar, puedo mostrarle el camino.


      Me pregunto dónde habrán aparcado mi coche. Tengo una repentina e histérica visión en la que salgo huyendo por las escaleras, vestida con un revelador corsé, del tipo que Raymond me obligaba a vestir, para luego darme cuenta de que mi coche no está por ninguna parte y estoy atrapada.


      Primer orden del día cuando haya terminado con Xavier: encontrar el puto aparcamiento.


      Henri me está lanzando una mirada extraña.


      —¿Se encuentra bien, señorita Clarke? —pregunta solícito.


      Oh Dios. No él también.


      —Estoy perfectamente bien. Deme diez minutos y entonces estaré lista para ver a Xavier.


      «Haz de tripas corazón. Estás aquí para hacer un trabajo. Concéntrate en eso».


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El despacho de Xavier está en la segunda planta. Está leyendo algo en su ordenador cuando llamo a la puerta.


      —Señorita Clarke, pase —dice con una sonrisa—. ¿Ha tenido un viaje agradable?


      —El tráfico era infernal —le digo—. Todo el mundo estaba intentando salir de la ciudad para pasar el fin de semana.


      —Encuentro los atascos complicados en el mejor de los días —concede. Me señala una silla delante de él y me siento—. ¿Henri le ha enseñado su habitación? ¿Necesita algo?


      Sacudo la cabeza.


      —Este lugar es increíble.


      Su expresión es cálida.


      —Gracias. Me siento muy orgulloso.


      Una vez hemos intercambiado cumplidos, nos ponemos a trabajar.


      —¿Cuántos miembros tiene el club, y cuántos necesita que investigue?


      —Hay mucha gente rica en el mundo —responde oblicuamente—. Muchos consideran una membresía al Club M como una inversión rentable —juguetea con un bolígrafo mientras habla y suprimo el deseo de arrancárselo de las manos—. ¿Ha visto el gran salón? Cuando tenemos una de nuestras galas mensuales, puede haber hasta quinientas personas allí.


      Debo parecer alarmada porque se apresura a reafirmarme.


      —No se preocupe —dice—. El número de sospechosos potenciales es mucho más pequeño. Solo necesitamos concentrarnos en la gente que visitó el club las noches en las que María estuvo aquí. Ya he sacado los registros para usted. Estamos hablando de unas setenta y cinco personas.


      Ese número suena mucho más manejable.


      —Necesitaré saber más sobre la mujer que está siendo chantajeada —le digo—. María.


      —Sí, por supuesto. Recibí su acuerdo de confidencialidad firmado, pero le advierto de nuevo que nos tomamos cualquier brecha en la privacidad muy en serio por aquí.


      —Comprendo —ahora que he visto el castillo, entiendo por completo lo mucho que necesita Xavier solucionar este desastre con rapidez y discreción.


      Asiente. Abre un cajón de su escritorio y saca una carpeta de papel manila, de cuyo interior saca una foto y me la da. Es la misma foto que compartió conmigo el martes, pero esta vez la cara de la chica no está borrosa.


      La estudio.


      —Es bastante joven.


      —Veintidós —responde Xavier—. Su nombre es María Dumonte. Su padre es Ben Dumonte. Es un senador por Luisiana.


      Eso no es sorprendente. Los políticos y, por extensión, sus familias, viven sus vidas en el candelero. Si no quieren convertirse en carne de tabloide, un club privado es un mal necesario.


      —Me dijo que ella era nueva, ¿cierto?


      —Lo es. Ha sido miembro del club solo durante cuatro meses.


      Frunzo el ceño. A los veintidós años yo había tenido demasiado miedo de disfrutar de mis deseos. No fue hasta que cumplí veintisiete cuando me lancé y visité un club sexual. No puedo imaginarme lo aterrorizada que habría estado si alguien me hubiera tomado una foto y la estuviera usando para chantajearme.


      Lo cual me recuerda algo.


      —Usted me dijo que recibió la foto por correo el martes. ¿Llevaba alguna nota? ¿Alguna exigencia de dinero?


      —No —une sus dedos en un gesto ahora familiar.


      Enarco una ceja.


      —¿Nada? Eso parece… raro —tal vea la primera foto fuera para llamar nuestra atención—. ¿Cree que el objetivo es usted en vez de María? Si se corre la voz sobre esta brecha en la seguridad, usted podría perder un montón de dinero.


      Me mira, brevemente divertido.


      —Club M solo representa una pequeña parte de mi patrimonio, señorita Clarke. Aunque me siento confuso por los motivos tras todo esto —dice mientras señala la foto—, estoy razonablemente seguro de que no soy el objetivo.


      «Deberías haberlo buscado en Google, Fiona».


      Toda la semana he estado distraída por otros asuntos. Cumpliendo treinta, viendo a Adrián y a Brody en mi edificio, con la sesión en su despacho de la noche pasada.


      Ahora mismo Xavier se está cuestionando probablemente mi competencia, y estaría justificado. «Hora de centrarme en el juego».


      —Cuando María le contó lo de esta foto, ¿estaba conmocionada? ¿En pánico?


      Niega con la cabeza.


      —Por fuera parece estar bastante calmada. Pero no se equivoque, señorita Clarke. Esto tiene el potencial para convertirse en un polvorín. Ben Dumonte es fuertemente católico y muy conservador. Si las preferencias sexuales de su hija fueran reveladas al mundo, desataría todo un desastre de mierda.


      —Llámeme Fiona —es gracioso oír a Xavier Leforte decir «desastre de mierda» con su voz con un leve acento—. ¿Con quién juega María aquí?


      —Le imprimiré una lista —promete—. Así como el número de la seguridad social de María para que pueda empezar a investigarla —me tiende una carpeta—. Aquí hay una copia de su solicitud y algunos detalles de sus antecedentes. Eso le ayudará a hacer que su investigación despegue.


      —Gracias —se me ocurre otra idea—. Aparte de usted, ¿quién más sabe que estoy investigando este intento de chantaje?


      —Nadie.


      Eso me pilla por sorpresa. De verdad que quiere mantener esto en secreto.


      —¿Nadie?


      —No quiero poner al culpable sobre aviso, Fiona —dice. Ladea la cabeza y me examina—. El club abre oficialmente sus puertas a las nueve —dice—. Según Henri, la señorita Dumonte estará aquí esta noche. ¿Acudirá usted al club esta noche?


      Mariposas revolotean por mi estómago cuando contemplo pasearme por las salas empapadas de sexo del Club Ménage. Estoy tan nerviosa que quiero vomitar.


      «Cálmate, Fiona. Deja de asustarte a ti misma».


      —Sí.


      —Bien —una leve sonrisa toca sus labios—. Disfrute de su tiempo aquí, Fiona. Me ofrecería a enseñarle la zona del club, pero estoy bastante seguro de que Payne y Lockhart estarán aquí a tiempo para hacerlo.


      Siento que mi rostro se calienta de nuevo. ¿Le han contado Adrián y Brody a Xavier lo de nuestra sesión de anoche? Oh Dios, de verdad que espero que no. Eso sería humillante.


      Consigo musitar algo como respuesta. Aún ruborizada, me levanto para marcharme, pensando que nuestra entrevista ha terminado. Estoy a medio camino hacia la puerta cuando la voz de Xavier me detiene.


      —Oh, ¿Fiona? Cuando vea a Adrián y a Brody esta noche, ¿puede darles un mensaje de mi parte? Dígales que los he apuntado para hacer una demostración de juego con mascotas dentro de tres semanas. Necesitarán encontrar una voluntaria para ello.


      Me quedo paralizada. «¿Una demostración de juego con mascotas? ¿Una voluntaria?»


      —¿Qué?


      —Una demostración de juego con mascotas —repite Xavier—. Hacemos demostraciones en la sala principal cada viernes por la noche. Si está interesada en mirar, Kai Bowen hará una demostración de juegos con fuego esta noche. La demostración de juego con mascotas será mucho menos intensa, por supuesto —sus ojos parecen divertidos—. Kiera, una de nuestras camareras, me dice que hay una lista bastante larga de mujeres que quieren hacer escenas con Adrián y Brody, así que estoy seguro de que no será mucho problema encontrar a alguien con quien puedan hacer la demostración.


      Mi estomago se contrae. Esta vez no es de nervios, sino de puros celos. La idea de que Adrián y Brody hagan una escena con otra sumisa me pone furiosa.


      «¿Qué carajos, Fiona? Lo de anoche fue cosa de una sola vez. Contrólate».


      Pero mis entrañas siguen hechas un nudo de envidia, y toda la negación del mundo no va a cambiarlo.
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      Brody me mira de reojo cuando aparcamos delante del club.


      —Aquí estamos —dice—. ¿Estás bien? —oculta un mundo de preocupación en esa sencilla pregunta.


      —Sí —un aparcacoches se apresura a tomar las llaves del coche, me bajo y saco el equipaje del maletero—. Pensé que me sentiría culpable por lo de anoche —él espera a que yo continúe hablando—. Pero no me siento así. Tenías razón. Sandy habría querido que siguiera con mi vida.


      —¿Y Fiona?


      Agarra su bolsa de viaje y los dos subimos las escaleras. Pasan unos minutos de las ocho y, en recepción, Henri está ocupado recibiendo a una pareja que no reconozco. En el momento en que nos ve, su rostro forma una sonrisa.


      La última vez que vi a Henri fue en el funeral de Sandy. Una muerte que fue culpa mía.


      —¿Qué pasa con Fiona?


      —Ella va a estar aquí —responde con voz bastante baja como para que nadie pueda oír nuestra conversación.


      Sé lo que está insinuando.


      —Ya te lo he dicho. No estoy buscando una relación seria.


      Se supone que un dominante tiene que proteger a su sumisa. Ya les he fallado a Lena y a Sandy. No puedo arriesgarme a añadir a Fiona a esa lista.


      —Entonces, si estuviera planeando hacer una escena con alguien, ¿eso no te molestaría?


      Mis manos se aprietan formando puños cuando una punzada de posesión me recorre el cuerpo. Brody se da cuenta, por supuesto, y sus labios se curvan en una sonrisa cómplice.


      —Ten cuidado —me advierte—. Asegúrate de estar haciendo esto por las razones adecuadas.


      ¿Hacer qué? No estoy planeando hacer nada.


      —¿Cuál es la razón correcta?


      —Atracción —responde.


      «Oh, definitivamente me siento atraído por Fiona Clarke».


      —¿Y cuál es la razón equivocada?


      Me lanza una mirada directa.


      —¿Estás seguro de querer oírlo?


      —Sí.


      —Creo que quieres salvarla —dice bruscamente—. Cuando miras a Fiona, ves a todas las mujeres a las que no pudiste salvar. Lina. Sandy. Pero, Adrián, ¿sabes lo que he aprendido? No puedes salvar a quien no quiere salvarse.


      ¿Y de qué va todo esto?


      —Callie Weiss no ha llamado a Dix, ¿verdad?


      —No —dice con voz amarga.


      Henri termina de atender a la pareja y se gira hacia nosotros con una amplia sonrisa, interrumpiendo nuestra conversación.


      —Señor Payne, señor Lockhart. Es un placer volver a verlos. Los he instalado en la tercera planta, ¿les parece bien?


      Xavier protege su intimidad celosamente. Solo un pequeño grupo de personas tiene permiso para alojarse en el castillo. Nosotros estamos en ese grupo, pero nunca nos hemos aprovechado de ese privilegio. Sandy prefería alojarse en el ala más nueva del hotel.


      —Gracias, Henri —Brody toma la llave que el conserje le tiende—. ¿Quién más se aloja en el castillo este fin de semana?


      —Los señores Wake y Bowen llegaron hace unos minutos —responde Henri—. El señor Bowen va a hacer una demostración de juegos con fuego a medianoche. El señor Leforte me pidió que instalara a la señorita Clarke junto a ustedes.


      Brody y yo intercambiamos miradas. O Xavier está realmente preocupado por la seguridad de Fiona o está haciendo de casamentero. Conociéndolo, me siento inclinado a creer que es un poco de las dos cosas.


      —Es bueno saberlo —digo con sequedad, tomando mi propia llave de mi habitación de manos del conserje—. ¿La señorita Clarke ya está aquí?


      —Sí, señor Lockhart. Llegó a las seis y media. Creo que ahora está en la planta del club.


      ¿Sola? No lo creo. A Kai le encantaría jugar con Fiona, y aunque confío en ese hombre sin reservas, la idea de que otro dominante toque a Fiona hace que mi cuerpo se ponga en tensión. Necesito encontrarla ahora, antes de que suceda.


      —¿Puede disponer que alguien lleve mi equipaje a la habitación, Henri? —le pido al conserje—. Voy a ir directamente al club.


      Los nervios que Fiona mostró ayer me atosigan en mi subconsciente. La advertencia de Brody resuena en mis oídos. «No puedes salvar a quien no quiere salvarse».


      Pero no estoy escuchando.
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      Para cuando termino de hablar con Xavier, ya son casi las siete y media. Vuelvo a mi habitación y repaso el archivo de María durante los siguientes treinta minutos. Para cuando acabo, mi estómago está rugiendo de hambre.


      Hay una carpeta negra sobre la mesita junto a la ventana. La abro y espero que contenga un menú.


      Y sí. Bingo. Marco el número del Servicio de Habitaciones y pido comida carísima. Luego me dirijo al cuarto de baño para arreglarme para la noche.


      Una hora más tarde he comido y me he duchado. De pie frente al espejo que se extiende desde el suelo hasta el techo, vestida con mi ropa interior de encaje negro, me maquillo con cuidado, extendiendo base por mi rostro para ocultar las pecas antes de añadir iluminador y rubor. Luego deslizo mi vestido negro de cóctel por la cabeza y examino mi reflejo.


      No está mal. Soy más mona que bella y me he resignado a esa idea, pero el vestido me hace parecer sofisticada. Al menos no me veré fuera de lugar. Remoloneo unos minutos más en mi habitación pero finalmente me quedo sin excusas para postergar más el momento. Destierro a las mariposas que parecen haber instalado su residencia permanente en mi estómago, entro en el ascensor, y me dirijo al piso de abajo.


      El Club M está situado en el sótano del castillo. El ascensor llega antes de estar preparada y las puertas se separan con un susurro. Con la esperanza de tener aspecto más seguro de cómo me siento, salgo al espacio e intento admirarlo todo de una pasada.


      No sé qué esperaba. ¿Paredes negras, tal vez, e iluminación tenue? Este lugar no es ninguna de esas cosas. Más bien parece un exclusivo club de caballeros británico. Las paredes están cubiertas de papel con un diseño rojo y dorado. El techo está pintado en dorado, y una enorme lámpara de araña de cristal brillante cuelga de él, arrojando una cálida luz por todos lados, pero especialmente sobre la cruz de san Andrés que está directamente debajo de ella.


      A mi izquierda hay una zona para sentarse, llena de mullidos sofás de cuero marrón y pulidas mesas de teca. A mi derecha hay un bar que ocupa toda la longitud de la sala. Si hubiera salas de juego privadas, y supongo que las habrá, deberían estar en la parte de atrás.


      Son las nueve y cuarto. Llego temprano y todavía no hay mucha gente en el club. Un grupo de hombres y mujeres bien vestidos se han apoderado de las zonas de asientos, y hay dos hombres en una esquina del bar, charlando en voz baja. Un hombre con pantalones de cuero va guiando a su sumisa, vestida con un corsé, con una correa, pero los dos son definitivamente una minoría. La mayoría de la gente va vestida con trajes de noche, no con ropa fetichista.


      Me abro camino hacia el bar. Según mi experiencia, los camareros siempre se apuntan a charlar, especialmente cuando no están demasiado ocupados. Mi objetivo hoy es tantear el terreno e intentar comprender quién quiere chantajear a María Dumonte.


      Cuando me acerco, la camarera me dedica una sonrisa amistosa. Es una mujer de tamaño medio con corto cabello rubio con mechas rosa, vestida con una camiseta negra de tirantes y una minifalda negra. Sus brazos están cubiertos con tatuajes de dragones.


      —Hola —dice alegremente—. Bienvenida al Club M. Soy Kiera.


      —Gracias —tomo asiento—. ¿Cómo has sabido que era nueva?


      Sonríe.


      —Tus ojos se estaban paseando por toda la sala, observándolo todo. Y cuando viste a Héctor y a Melissa —señala con la cabeza a la pareja vestida de cuero—, parecías un poco asombrada —sus ojos brillan divertidos—. Los clientes habituales ni parpadean.


      Me río.


      —Eres muy observadora.


      —Tienes que serlo en este trabajo. ¿Puedo servirte una copa?


      —Una copa de vino tinto, por favor.


      Ella alcanza una botella de vino y me sirve una copa, dejándola frente a mí. La acepto con una inclinación de agradecimiento. Saboreando mi vino, observo a la gente por el rabillo del ojo. Un gran grupo de mujeres entra y se abre camino hacia la zona de asientos con aire de anticipación. Cuando vuelve la camarera, le pregunto si va a pasar algo esta noche.


      —Un par de demostraciones —responde—. Todo el mundo compite por conseguir un lugar privilegiado para mirar. A las diez hay una demostración de cuerdas, y los dominantes que van a hacerla, Colin y Stuart, son muy populares entre nuestras clientas. Hay rumores de que van a pedir voluntarias de entre el público, y nadie quiere perdérselo.


      Se me agría el humor. Dentro de tres semanas habrá un puñado de mujeres soltando risitas durante la demostración de juego con mascotas de Adrián y Brody. Me pongo de pie.


      —Kiera, ¿puedes echarle un vistazo a mi bebida? Voy a ir al aseo.
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        * * *

      


      Espero que el cuarto de baño esté vacío, pero no lo está. De pie delante de un espejo, retocando su maquillaje, está la mujer cuya foto ha comenzado todo esto. María Dumonte.


      No puedo creer la suerte que tengo. He estado esperando una oportunidad de hablar con ella en un lugar informal, y aquí está.


      —Hola —digo, y espero que sea tan charlatana como la camarera.


      Levanta la vista con una sonrisa.


      —Hola —responde—. ¿Sabes si Colin y Stuart han empezado ya?


      La demostración de cuerdas. Por dentro, le doy las gracias a Kiera por la información.


      —Todavía no. Creo que es a las diez —esta es mi oportunidad de tener una conversación con ella—. Estoy deseándolo —digo, y le dedico una sonrisa que espero muestre excitación y nervios a la vez—. Es mi primera vez en el club.


      —¿Lo es? —guarda su tubo de rímel—. Bienvenida.


      Suelto una risita, un sonido calculado para desarmarla.


      —Gracias. No puedo creer que esté en un auténtico club sexual. Casi me parece irreal, ¿sabes?


      —¿Nunca has estado en uno?


      Tiene veintipocos años, pero actúa como si fuera mucho mayor. Hay un tono de hastiado aburrimiento en su voz que yo no tenía a su edad. Pero tal vez tenga que ver con su educación. Por el archivo que Xavier me había dado antes, supe que la habían enviado a un internado de élite cuando tenía doce años, y solo veía a sus padres durante las vacaciones. Su madre vive en Baton Rouge en una antigua mansión, y su padre se pasa la mayor parte del tiempo aquí en DC. Los rumores dicen que los padres no se soportan, pero por supuesto el divorcio queda descartado.


      —No —confieso con una risita crispada—. Es mi primera vez.


      —No te preocupes —dice con tono consolador—. Te encantará estar aquí. Todo el mundo es muy agradable. ¿Estás buscando compañeros de juegos en el club o un dominante?


      No necesito ser una investigadora privada con experiencia para presentir que algo va mal. Xavier Leforte me contrató para descubrir a la persona que está intentando chantajear a María.


      Pero María parece extrañamente calmada. Su actitud no tiene sentido. Si alguien me enviara una foto mía desnuda en un club sexual, estaría de los nervios. Ciertamente no le diría a la gente que el Club Ménage es una gran experiencia.


      Pero claro, yo no he crecido en el mundo de María Dumonte. Tal vez solo se le dé realmente bien ocultar sus emociones. Presiono un poco.


      —No lo sé —digo con vergüenza—. Xavier me dijo que no tuviera prisa en decidirme.


      —¿Xavier Leforte? —interviene con brusquedad—. ¿Lo has conocido? ¿Cuándo?


      «Vaya reacción más interesante».


      —Él ha dirigido mi entrevista para examinar mis antecedentes. ¿Por qué? ¿Ese hombre es importante?


      Ella me lanza una mirada de incredulidad.


      —Sí, por supuesto que es importante. Xavier es el dueño de este lugar.


      —¿En serio? —finjo estar sorprendida—. Qué raro. Tal vez estuviera falto de personal ese día.


      María parece escéptica.


      —Tal vez. O quizás eres su tipo.


      Hay un tono de celos en su voz. Lo almaceno para analizarlo más tarde. Este encuentro está resultando ser de lo más desconcertante.


      —Lo dudo —le digo—. No a menos que su tipo sea mujeres bajas y con pecas.


      —Nadie sabe cuál es su tipo —responde con acritud. Parece querer decir más, pero justo entonces la puerta se abre y un grupo de tres mujeres entra, riendo y charlando. Al instante, una pulida máscara se desliza sobre el rostro de María. «Maldita sea».


      Intento prolongar nuestra conversación.


      —¿Tienes algún consejo para una primeriza?


      —Confía en tu instinto —dice—. No permitas que nadie te presione para hacer algo que no quieras hacer —lanza una última mirada a su reflejo, me saluda con la cabeza, y se gira hacia la puerta.


      Definitivamente, a María le gusta Xavier. Me pregunto si él lo sabe.


      Vuelvo al bar y reclamo mi bebida. Apenas llevo en mi asiento cinco minutos cuando alguien se sitúa junto a mí. Mi piel cosquillea al tomar conciencia.


      —Hola Fiona —dice una voz marcada y familiar. Adrián.
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      Los latidos de mi corazón se aceleran cuando levanto la mirada y los miro a ambos. Llevan traje. Adrián lleva una corbata de rayas rojas y azules, pero Brody va vestido de un modo más informal con el cuello de su camisa color crema desabrochado.


      —Hola —murmuro con las mejillas ardiendo. La última vez que los vi, yo estaba inclinada sobre una mesa mientras Brody me azotaba, y luego me senté sobre el regazo de Adrián y me masturbé hasta tener un orgasmo.


      No estoy muy segura de qué decirles. Por suerte, Kiera interviene.


      —Señor Payne, señor Lockhart —exclama con placer—. Qué bueno verlos después de tanto tiempo. ¿Siguen tomando ginebra con tónica, o quieren otra cosa?


      —Qué bueno verte a ti también, Kiera —Brody acerca un taburete y lo coloca junto a mí—. Ginebra con tónica suena perfecto.


      Ella se aleja para hacer sus bebidas y yo me acuerdo, tarde, de las flores que me enviaron esta mañana.


      —Gracias por los alcatraces. Eran preciosos.


      —No hay de qué —los ojos de Brody me recorren—. Bonito vestido —su sonrisa se vuelve traviesa—. Me encantaría verte fuera de él.


      Adrián suelta un bufido.


      —¿Te funciona alguna vez esa frase para ligar? —pregunta mientras pone los ojos en blanco.


      Brody me dedica una sonrisa.


      —Normalmente no necesito frases para seducir.


      Me río. Kiera vuelve con dos bebidas que deja frente a ambos hombres.


      —Se ha corrido la voz sobre la demostración, señor Lockhart —le dice a Adrián—. Hay una larga lista de mujeres interesadas. ¿Pueden hacerme el favor de escoger a una rápido? El nivel de malicia y rencor está empezando a descontrolarse.


      —¿Qué demostración? —Adrián parece confuso.


      Oh, cierto. Se supone que yo tenía que decírselo.


      —Xavier los ha apuntado a los dos para que hagan una demostración de juego con mascotas dentro de tres semanas.


      El rostro de Adrián se oscurece.


      —¿Ha hecho qué?


      Brody sacude la cabeza.


      —¿Conoces la parábola de la nariz del camello metida en la tienda? Pues ese es Xavier Leforte. Le das un poco de confianza y, antes de darte cuenta, estás haciendo demostraciones en el club. Lo solucionaré más tarde.


      Otro par de hombres se une a los dos que ya están en el bar, y Kiera se aleja para tomar su pedido.


      —¿Cómo te va, Fiona? —pregunta Adrián mientras cubre mi mano con la suya—. ¿Nerviosa por estar aquí?


      «No voy a admitirlo».


      —Estoy bien.


      Calor caracolea extendiéndose por mi cuerpo desde ese punto de contacto, y siento que comienzo a ruborizarme. No sé cómo retirar mi brazo sin hacer que mi incomodidad resulte obvia.


      «Nada de incomodidad. Atracción».


      Me acabo el resto del vino. Adrián enarca una ceja.


      —¿Vas a jugar esta noche?


      «¿Estás preguntando?»


      —No, ya te lo he dicho. Hoy todo lo que quiero hacer es observar.


      —¿Observar qué? ¿Qué te excita, Fiona? —Brody acerca más su asiento y su aliento calienta mi oreja. Hace girar mi taburete hasta situarme mirando hacia la planta abierta del club.


      Una pareja se está dirigiendo hacia la cruz de san Andrés. Me quedo mirando embobada cuando la mujer se quita su vestido rojo de noche. Debajo lleva un sujetador de encaje transparente, un tanga, y nada más. El hombre le dice algo y ella abre bien las piernas. Sujeta sus tobillos con un par de gruesas esposas de cuero y los sujeta a la base de la cruz.


      Me retuerzo en mi asiento. Algunas personas miran a la pareja. Otros continúan con sus conversaciones, sin mostrar interés en lo que está pasando.


      —¿Quiénes son? —susurro—. Esto no es la demostración de cuerdas, ¿verdad?


      —No —Adrián se da la vuelta también. Se reclina contra el bar, bebida en mano—. No los conozco. ¿Y tú, Brody?


      —No.


      Las manos de la mujer están atadas ahora. El hombre recorre la parte frontal de su cuerpo con los dedos mientras le dice algo con voz suave. Ella asiente con ganas, y sus ojos brillan incluso desde esta distancia. Él se ríe y le dice algo a un empleado vestido de negro.


      —¿Qué está pasando?


      Mi voz suena aguda. La piel me cosquillea con una mezcla de excitación y ansiedad. Raymond había disfrutado atándome. Cuando estaba rara vez de buen humor, yo también lo disfrutaba. Pero la mayor parte del tiempo yo había temido la sensación del cuero alrededor de mis muñecas, porque sabía que eso significaba que pronto iba a estar inmovilizada, incapaz de resistirme.


      Brody me lanza una fugaz mirada preocupada antes de levantar la mano para llamar la atención de la camarera. Lo siguiente que sé es que me está tendiendo un vaso de agua.


      —Dale un sorbo —ordena.


      —Gracias —«Hay cámaras por todas partes, Fiona. Hay casi cien personas en la sala. ¿Qué crees que va a pasar?»


      Le doy un sorbo al agua fría. El tipo ha vuelto con un flagelo de cuero. Los labios de la mujer forman una sonrisa cuando lo ve. Él comienza a flagelarla y yo contengo el aliento.


      —Está disfrutando —dice Adrián en voz baja—. Observa el modo en que forcejea hacia cada golpe. Ella lo desea tanto como él.


      Mi respiración se calma. Adrián tiene razón. Los ojos de la mujer siguen los movimientos del hombre y su expresión está llena de anticipación, no de miedo. Doy otro sorbo al agua.


      —¿No te gusta que te flagelen, Fiona? —me pregunta Adrián con tono informal.


      Su tono no me engaña.


      —Me gusta todo.


      —¿Es cierto eso? —suena divertido.


      Si fuera más valiente, podría alargar la mano, tirar de Adrián por la corbata, y acercarlo a mí.


      «Son dominantes, Fiona».


      —Sí —respondo, mintiendo entre dientes—. Mantengo una mente abierta. Quiero intentarlo todo.


      Brody empieza a decir algo pero, antes de poder hacerlo, nos vemos interrumpidos por una rubia suave y hermosa. Lleva un vestido de cóctel de encaje azul que abraza cada curva de su cuerpo, y le sonríe a Adrián de un modo que me infla las narices.


      —Adrián —arrulla—. Esperaba verte aquí esta noche.


      —Hola, Cindy —dice Adrián con calma—. ¿Cómo estás?


      Ella posa una mano sobre su pecho. «Zorra».


      —He oído —dice, y su voz baja hasta formar un murmullo sexi—, que estás buscando una mascota para tu demostración, señor. Me gustaría ofrecerme como voluntaria.


      No soy celosa. «Normalmente no». Pero en el momento en que lo llama señor, una rabia roja inunda mi mente.


      —Lo siento —le digo, sacando los dientes en una sonrisa—. Llegas demasiado tarde. Ya me han pedido que haga la demostración con ellos.


      Se queda con la boca abierta y me lanza una mirada de incredulidad.


      —¿A ti?


      —Sí, a mí —rodeo la cintura de Adrián con mi brazo—. De nuevo, lo siento —mi voz chorrea insinceridad—. ¿Tal vez la próxima vez?


      Ella murmura algo igualmente educado e insincero. En el momento en que se marcha, la rabia que llenaba mi mente remite y el sentido común llega con fuerza.


      Oh. Dios. Mío. «¿Qué carajos he hecho?»


      —Lo siento… no sé qué… —comienzo a tartamudear, retirando mi mano.


      —Para —la voz de Adrián suena calmada—. Nada de explicaciones. No quiero oírlas. Todo lo que quiero es una respuesta.


      —Vale —bajo la mirada hacia mi regazo. Me siento total y absolutamente mortificada. No puedo mirarlos. Deben pensar que estoy completamente loca. No tengo ningún derecho sobre ellos. ¿Qué demonios me ha pasado? No tenía derecho a espantar a Cindy. Nunca voy a poder superar esta vergüenza. Nunca.


      —¿Quieres hacer la demostración con nosotros?


      —Eh…


      —¿Sí o no, Fiona? —la voz de Brody restalla como un látigo.


      «Una muestra pública de dominación y sumisión en el centro de un club sexual». Parte de mí se encoge ante el desafío. Otra parte de mí jadea de deseo. «Una demostración de juego con mascotas». Me pondrán un collar alrededor de mi garganta. Engancharán una correa al collar. Tendré que obedecer sus órdenes y ser su mascota buena.


      Una descarga de deseo hace que me estremezca y ahoga mis protestas antes de que tengan la oportunidad de formarse.


      —Sí —susurro.


      —Tengo reglas.


      —¿Qué tipo de reglas?


      —Me gusta hacer escenas con una sumisa antes de hacer una demostración —dice Adrián—. Me gusta hacerme una idea de sus límites. De lo que le gusta y lo que no —sus ojos marrones descansan en mí—. Si quieres hacer la demostración, Brody y yo monopolizaremos tu tiempo en el club durante las próximas tres semanas.


      Oh. Me quedo sin aliento. Las cosas avanzan con rapidez, casi demasiado rápido para procesarlas.


      —¿Sigues interesada, Fiona? —pregunta Brody con voz suave como la seda. En el centro de la sala, el hombre ha dejado caer su flagelo y ahora sostiene una fusta. La piel de la mujer está rosada, y tira de sus ataduras cada vez que la punta de cuero golpea su cuerpo.


      Ayer me divertí con Brody y Adrián, pero no voy a engañarme a mí misma. Si el BDSM fuera una carrera en la universidad, la sesión de ayer habría sido Sumisión Básica. Yo no estuve atada. No me amordazaron. En cualquier momento que hubiera querido marcharme, podría haberlo hecho.


      Sospecho que la sesión de hoy será algo diferente.


      Pero lo deseo. Para mí, el sexo vainilla es como limitarme a ver películas en blanco y negro cuando hay todo un espectro de colores disponibles.


      María Dumonte no está a la vista. Kiera está ocupada atendiendo a los clientes en el ajetreado bar. No puedo hacer nada más sobre mi caso hoy.


      Me bajo del taburete.


      —Te sigo.
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      La sala a la que entramos parece una lujosa habitación de hotel. Si ignoramos la cruz de san Andrés negra y plateada apoyada contra la pared más alejada.


      —Olvídate de ella por ahora —dice Adrián al advertir la dirección de mi mirada—. Hablemos de tus límites primero.


      Me guía hacia un sofá de cuero negro. Me siento.


      —¿Mis límites?


      Mi corazón late tan fuerte que está ahogando todos los demás ruidos.


      Brody también se sienta y se gira hacia mí con las cejas levantadas.


      —¿Qué te excita? ¿Qué te produce rechazo? ¿Límites blandos, límites duros? ¿Tuvo realmente Downing alguna de estas conversaciones contigo?


      —A veces. La mayor parte del tiempo él creía saber lo que yo quería.


      —¿Es que puede leer la mente? —Adrián suena disgustado—. Fiona, este estilo de vida requiere una comunicación abierta y honesta. Hay una gran diferencia entre la placentera aprensión que sientes cuando estás atada, y no sabes con exactitud lo que tu dominante tiene planeado para ti, y el miedo genuino. No quiero que nos tengas miedo. Jamás.


      —No les tengo miedo —respondo automáticamente—. No se preocupen. Confío en ustedes.


      —No deberías —dice Adrián bruscamente—. La confianza se gana. No la regales tan fácilmente, Fiona.


      Brody me mira con expresión pensativa.


      —Establezcamos unos límites —dice. Señala el techo dorado—. Hay cámaras en las cuatro esquinas —dice mientras las señala—. Por el modo en que están situadas, no hay puntos ciegos en la habitación.


      —Vale.


      —Siempre hay alguien observando —dice Adrián—. En el nivel inferior a nosotros hay un equipo de empleados cuyo único trabajo es asegurarse de que el juego es seguro, sensato, y consensuado.


      —Eso suena caro.


      Brody se encoge de hombros.


      —Xavier tiene más dinero que Dios, y esto es importante para él. Siguiente límite: cuando juguemos, te llamaremos Fifi.


      —¿De igual modo que yo los llamaré señor Payne y señor Lockhart?


      —Sí —Adrián me sonríe con calidez—. Ni Brody ni yo nos hemos interesado nunca en tener una sumisa las veinticuatro horas del día, todos los días. De este modo, los límites son claros para todos nosotros.


      —Me gusta —mi pulso va acelerado por la excitación.


      —Bien —Brody se reclina en el sofá y estira las piernas. Se le ve perezoso y relajado. Lo único que me dice que no está tan relajado como pretende estar es el revelador bulto en sus pantalones—. Fifi, abre ese armario —ordena, señalando a un armario con espejos delante de nosotros.


      «Fifi». Está empezando.


      Me levanto y hago lo que me pide. Las puertas se abren hacia fuera. Juguetes —látigos, flagelos, fustas, bastones— cuelgan de unos ganchos en la parte trasera de las puertas, y las estanterías contienen más juguetes sexuales: tapones anales, pinzas para pezones, vibradores, y ataduras.


      —Bonita selección —murmuro.


      —Suenas nerviosa. ¿Qué te da miedo?


      —El bastón —me obligo a pronunciar la palabra a través de la sequedad de mi garganta. Parece muy inofensivo en la puerta; una delgada vara de ratán, no mucho más gruesa que mi meñique, pero sé de primera mano todo el dolor que puede provocar.


      —Nada de bastón. Entendido —la voz de Adrián es calmada y su mirada no está atribulada. No parece molesto por mi petición—. Es un límite duro. ¿Qué más?


      Mi valor se ve animado por su falta de reacción, así que continúo.


      —Soy extremadamente claustrofóbica —confieso—. Me daría un ataque si me encerraran en un espacio pequeño.


      —¿Y qué piensas de que te aten? —pregunta Brody, dándole una palmadita al lugar junto a él.


      Me siento entre ellos y establezco una guerra silenciosa con mi conciencia. «Diles que te da miedo sentirte atrapada», grita mi conciencia.


      Pero no puedo. Si les digo que no estoy preparada para que me aten, van a pensar que estoy rota. No quiero que me miren con lástima, como si estuviera rota. Cuando me miren, quiero que vean una mujer que no le teme a nada.


      —Me gusta el bondage siempre y cuando no esté en un lugar pequeño —miento.


      Siento el peso de sus miradas sobre mí. «¿Pueden ver a través de mis mentiras?»


      —Vale —dice Brody tras una pausa—. ¿Y qué hay de llevar los ojos vendados?


      Esta vez me quedo más cerca de la verdad.


      —No me importa que me venden los ojos, pero me da miedo si estoy atada al mismo tiempo —me ruborizo al oír esas palabras dichas en voz alta, y me doy cuenta de que sueno muy exigente—. Lo siento —tartamudeo.


      Los dedos de Adrián juegan con mi pelo.


      —Fiona —dice con voz amable—, todo el mundo tiene cosas que preferiría no hacer. Me preocuparía más si no tuvieras ningún tipo de límites.


      Sus palabras hacen que me sienta cálida por dentro. Estoy asustándome por nada.


      —También tengo fobia a las agujas —confieso.


      Adrián se estremece y su rostro muestra una expresión de profundo disgusto.


      —Yo también. Las agujas me ponen nervioso. No las soporto. Así que por ese lado estás a salvo.


      Brody traza un lento camino subiendo por mis muslos y se detiene en el dobladillo de mi vestido.


      —¿Qué te gusta? ¿Flagelos? ¿Fustas?


      Me imagino atada y con las piernas bien abiertas para su uso. ¿Azotará Brody con la fusta el interior de mis muslos? ¿La zona inferior de mis pechos? ¿Me flagelará Adrián del mismo modo en que el hombre del club había flagelado a la mujer? Me quedo sin aliento y froto mis muslos discretamente.


      Los labios de Brody se estremecen.


      —Creo que es un sí, o al menos un quizás. ¿Qué más te gusta?


      Esta parece una conversación muy personal. Debería estar retorciéndome incómoda al revelar mis deseos más profundos, al descubierto para ambos, pero en vez de eso me siento conectada a ellos. Me siento apreciada mientras se toman tiempo para descubrir qué me da placer y qué me provoca dolor.


      —Me gusta que me den nalgadas —mis mejillas arden—. Tumbada sobre las rodillas.


      —¿Por qué? —indaga Adrián.


      —Es íntimo —susurro—. Yo te toco. Tú me tocas.


      Los ojos de Brody brillan de deseo.


      —Quieres que continúe tocándote —dice, y su voz suena áspera por la necesidad—. Entendido. Esa no es una petición difícil de cumplir.


      Me remuevo en mi asiento. Ya estoy excitada, ansiosa por empezar.


      —¿Estás preparada, Fifi? —me pregunta Adrián. Sus ojos bailan de diversión por mi impaciencia—. ¿Conoces tus palabras de seguridad?


      Asiento, y retiro de un empujón mi temblor nervioso.


      —Rojo para parar, amarillo para hacer una pausa, verde para continuar.


      —Bien —se pone de pie y alarga una mano hacia mí para levantarme. Brody también se pone de pie. Cierran el espacio entre nosotros, presionándome contra sus cuerpos. La respiración de Adrián cosquillea mi nuca mientras sus dedos trabajan en mi cremallera—. Vamos a desnudarte —murmura.


      —Sí, señor Lockhart —mi corazón se acelera y tengo las manos sudorosas de anticipación. Mi vestido se desliza hacia el suelo con un susurro, y salgo de él.


      —Ven aquí —gruñe Brody. Tira de mí contra su pecho. Desabrocha mi sujetador y me baja las bragas por las caderas.


      Adrián pasa sus dedos sobre mis pezones, y tironea de ellos suavemente hasta que están erectos y endurecidos de deseo.


      —Eres bella, Fifi —murmura—. Una gatita obediente.


      Cuelga mi vestido y saca un puñado de artículos del armario.


      —Empecemos por esto —dice, y me muestra un grueso collar de cuero. Hay tres anillas en D espaciadas en él.


      Un destello de aprensión me recorre y me muerdo el labio. No hace falta ser un genio para averiguar que estoy a punto de ser inmovilizada de muchos modos creativos.


      Adrián hace una pausa y sus ojos marrón chocolate examinan mi rostro.


      —Comprobación, Fifi.


      Ignoro mis estremecimientos de nervios.


      —Verde, señor Lockhart.


      Intercambia una mirada con Brody y luego se gira otra vez hacia mí.


      —¿Puedo confiar en que seas honesta conmigo?


      «No».


      —Sí, señor Lockhart.


      «No estoy mintiendo exactamente». Solo estoy reprimiendo información relevante. Además, estoy bien. Lo que estoy sintiendo es normal. No he hecho nada relacionado con el BDSM en mucho tiempo. Por supuesto que voy a estar ligeramente nerviosa. Eso es todo. La sumisión es como montar en bicicleta. En cualquier momento todo volverá a mí.


      —Bien. Levanta tu pelo.


      Obedezco y él sujeta el collar alrededor de mi cuello, metiendo un dedo entre el cuero y mi piel mientras abrocha las sujeciones. Es lo suficientemente alto y rígido como para evitar que se me olvide que lo llevo puesto. Respiro hondo e intento no sentir que me está ahogando. Hay mucho espacio para respirar.


      Brody levanta mis muñecas una a una, y me esposa con unas anchas esposas de cuero. Luego rodea mi cintura con un grueso cinturón de cuero, y que también está adornado con anillas en D.


      —¿Estás bien, Fifi? —sus labios rozan los míos.


      —Sí, señor Payne.
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      Ella sigue diciéndonos que está bien, pero mi instinto me grita que no lo está.


      Intercambio otra mirada con Adrián mientras guio a Fiona hacia la cruz de san Andrés.


      —Abre las piernas para mí.


      Ella obedece con diligencia y los ojos bajos. Sus músculos están tensos y no parece estar divirtiéndose.


      Fiona no está siendo honesta con nosotros. Nos ocultó cosas en nuestro despacho y nos está ocultando cosas ahora. La comunicación es el núcleo de nuestro estilo de vida, y si ella no habla con nosotros…


      «No sé qué hacer».


      Amarro sus tobillos a la cruz y se le pone la carne de gallina. Subo con mis dedos desde sus tobillos y su piel está fría al tacto, no ruborizada por el deseo. Miro fijamente a Adrián, intentando comunicarle sin palabras a mi mejor amigo que algo va mal, pero está ocupado atando sus muñecas en su sitio, y no nota mi ansiedad.


      Dijo que era claustrofóbica. ¿Es eso? Esta sala de juegos no es pequeña, pero no la conozco demasiado bien —todavía no, al menos— como para saber qué podría provocar una reacción.


      «¿Todavía no?»


      Dejo ese pensamiento a un lado para examinarlo más tarde. En mitad de una escena, Fiona necesita mi absoluta y total atención. Especialmente ahora, cuando todo me dice que algo no va bien.


      —¿Qué te gusta de la cruz? —le pregunto amablemente.


      Ella respira hondo, una respiración temblorosa.


      —Todo. Me gusta ponerme en sus manos.


      Es una respuesta estándar. Demasiado estándar. Demasiado obediente. No me está contando la verdad; me está diciendo lo que quiero oír.


      Adrián se aclara la garganta.


      —El flagelo de ante es uno de mis favoritos —dice al levantarlo de su gancho y traerlo ante Fiona—. Es ligero. No dolerá a menos que quieras que duela —lo pasa sobre sus pechos y ella contiene el aliento con los ojos bien abiertos y ansiosos.


      «Oh, por amor de Dios». ¿Por qué no habla con nosotros? Downing fue un dominante terrible, pero nosotros podemos ayudar. Hasta ahora todo lo que ha experimentado es el dolor, pero si nos dejara entrar, podemos mostrarle el placer que viene con la sumisión.


      Adrián es tan consciente de sus nervios como yo. Recorre su piel con el flagelo, suavemente, en un intento porque se relaje. No funciona.


      Me acerco más a ella.


      —¿Preparada para empezar? —le susurro al oído. Recorro sus pliegues con mis dedos y, maldita sea, algo va completamente mal porque está seca como un desierto.


      ¿Qué le pasa a Fiona? Ayer había estado nerviosa en nuestro despacho, pero aún así estuvo excitada. Empapada y chorreando. ¿Qué es diferente hoy?


      «Está atada».


      En el momento en el que el pensamiento encaja en su lugar, ya estoy en movimiento. Me arrodillo y desato sus tobillos. Adrián hace lo mismo con sus muñecas para liberarlas.


      —¿Qué pasa? —pregunta Fiona—. ¿Por qué han parado?


      «Porque estás entrando en pánico y te niegas a admitirlo. No solo ante nosotros, sino también ante ti misma».


      ¿Deberíamos parar la sesión? De algún modo tengo la sensación de que eso empeoraría las cosas. Fiona necesita lidiar con lo que sea que le esté molestando, pero ella necesitará enfrentarse a la verdad por sí misma cuando esté preparada.


      Ahora mismo está fingiendo que está bien. Si eso es lo que quiere, entonces le seguiré la corriente. «Por ahora».


      Los pensamientos de Adrián van corriendo en la misma dirección que los míos. Se dirige hacia el sofá y se sienta.


      —Ven aquí, Fifi —ordena. Le rodea la cintura con un brazo y tira de ella para sentarla sobre su regazo—. Ponte de rodillas, gatita —dice—. Vas a chupársela a Brody mientras yo te doy nalgadas.


      —Sí, señor Lockhart.— Finalmente suena más entusiasmada, y el puño de preocupación que aprieta mi corazón se alivia un poco.


      Adrián la posiciona sobre su regazo, con su mano izquierda rodeándole la cintura. Pasa su mano derecha sobre su trasero y luego lo baja para darle un golpe.


      La observo con cuidado, pero esa rigidez inicial ha desaparecido. Ella suelta una aguda exhalación ante su azote.


      —Gracias, señor Lockhart.


      —¿Quieres otra?


      —Sí, por favor —responde de inmediato. Mis labios se curvan en una sonrisa ante su entusiasta respuesta. Esto era lo que le faltaba antes.


      Ella obedece. Me mira con ojos llenos de deseo.


      —Por favor, ¿puedo chuparle la polla, señor Payne?


      Ah carajo. El modo en que me mira, con sus ojos azules iluminados de deseo… No puedo resistirlo. Me bajo la cremallera y saco mi verga. Ella rodea mi erección con sus labios ansiosamente.


      Joder. El modo en que su boca me hace sentir… Me resulta muy difícil no soltar mi carga justo entonces. Pienso en estadísticas de béisbol y en reuniones de negocios, y me obligo a contenerme.


      —Abre los ojos —ordeno—. Mírame a los ojos. Quiero verte, Fifi.


      Adrián le da un beso en la espalda y vuelve a darle un azote.


      —¿Quieres correrte, gatita? —sus dedos recorren sus pliegues—. Tan húmeda —dice sin aliento—. Tan hermosa.


      Está húmeda. Gracias al cielo. Aún necesitamos averiguar qué está pasando, pero por el momento está disfrutando. Adrián introduce un dedo dentro de su coño y ella gimotea alrededor de mi polla, y no sé cómo puedo evitar gruñir bien alto.


      Ella mueve su boca arriba y abajo, y sus ojos azules están nublados de lujuria. Adrián alterna nalgadas con empujones de sus dedos dentro de su vagina.


      Aprieto los dientes y aguanto. Estoy muy cerca.


      —Sí —la anima Adrián—. Córrete para mí, Fifi.


      Ella explota y yo la sigo solo un instante después.


      «¿Y ahora qué?»
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      El temor de Fiona cuando estaba en la cruz de san Andrés me había golpeado como un puñetazo en el estómago.


      Necesitamos hablar con ella. Solucionar lo que está pasando.


      Ella había estado nerviosa antes, cuando la pareja estuvo jugando en el club. Debería haberme dado cuenta de por qué. Reacciona mal a lo de estar atada, y me cuesta mucho trabajo contenerme para no darle un puñetazo a algo.


      O a alguien. Con mi rabia tan cerca de la superficie, más me vale no cruzarme con Downing, porque no estoy seguro de tener suficiente autocontrol como para evitar romperle la nariz.


      No me importa que Brody piense que estoy jugando a ser un salvador otra vez. No me importa que crea que solo hago esto para compensar mis fracasos pasados. Eso juega una parte, pero no es toda la razón.


      He visto retazos de la auténtica Fiona Clarke. En sus breves momentos en los que baja la guardia, es encantadora. Es de sonrisa fácil. Es entusiasta. Incluso su ramalazo de posesión de antes en el club fue jodidamente halagador.


      Quiero llegar a conocerla. No solo en el club, y no solo en un contexto de BDSM. Quiero averiguar qué le gusta tomar para desayunar. A dónde le gusta ir de vacaciones. Lo que siempre soñó hacer. Quiero saberlo todo.


      «Te estás adelantando un poco, Lockhart».


      Brody se levanta para lavarse en el cuarto de baño adjunto. Nada más que lo mejor para Xavier Leforte. Cada sala de juegos tiene un váter y un lavabo para no tener que recorrer todo el club para hacer pis. Es solo uno de los toques que convierten al Club M en el mejor club privado en esta parte del país.


      Rodeo a Fiona con mis brazos y la atraigo hacia mi cuerpo. Le quito el collar y las esposas de las muñecas, y luego la abrazo bien fuerte y le doy un beso en la frente.


      —No te has corrido —susurra ella, alargando la mano hacia mi polla.


      —Deja eso por un momento. Dime cómo estás. ¿Te duele algo?


      —No.


      —¿Hay algo que quieras que hagamos de un modo diferente la próxima vez? —«No amarrarla, para empezar». Pero quiero oírselo decir a Fiona.


      —No —ella me dedica una sonrisa luminosa. Brody sale del cuarto de baño adyacente, y ella vuelve su sonrisa hacia él—. Gracias, ha sido encantador.


      «¿Gracias, ha sido encantador? ¿Qué carajo?»


      —¿Estás segura? —le pregunta Brody con las cejas alzadas.


      —Por supuesto —ella se pone en pie de un salto y empieza a recoger su ropa—. ¿Me conceden un par de minutos para usar el lavabo y vestirme?


      —Claro.


      Espero a que esté a una distancia en la que no nos pueda oír. Cuando cierra la puerta del cuarto de baño, me giro hacia Brody.


      —¿Qué carajos acaba de pasar?


      Se sienta y se pasa los dedos por el pelo, haciendo que su despeinado habitual parezca aún más desordenado y en punta.


      —No tengo ni idea —dice con pesadez—. No le gusta que la aten.


      —Entre otras cosas —sacudo la cabeza—. No está en negación total. Ni siquiera creo que esté preparada para admitir ante sí misma que algo no va mal.


      Asiente con vehemencia.


      —Sí, lo sé.


      Mierda. Por muy preocupado que haya estado por Fiona, nunca pensé en cómo esto debe de haber estado presionando cada uno de los botones de Brody.


      —Si quieres dejarlo, lo entiendo.


      —Es demasiado tarde —mira fijamente a la pared—. Cuando se encogió de miedo… —su voz se interrumpe—. Estoy implicado, Adrián. No puedo dejarla así. No puedo arreglar el trauma de Willa Mae y no puedo hacer que Callie Weiss llame a la policía, pero ni en broma voy a alejarme de esta situación.


      Asiento.


      —Puto Xavier. ¿Qué demonios estaba pensando? Nunca debería haberla obligado a venir al club.


      Brody hace una mueca.


      —El castillo es demasiado intenso —dice—. Hagamos que Henri nos mude a la otra sección, fuera de la vista del edificio principal.


      Hacía poco más de una hora, yo me había sentido agradecido por alojarme en el castillo, pero estoy de acuerdo con Brody. Fiona necesita estar tan lejos de aquí como sea posible. Joder, si estuviera en mis manos, me la llevaría hasta que estuviera seguro de que ella está preparada para el Club M.


      La puerta del baño se abre y Fiona sale completamente vestida.


      —Gracias de nuevo —dice. Su voz es alegre, pero no se refleja en sus ojos—. No sé qué quieren hacer ustedes ahora, pero me gustaría estar por el club un poco más.


      ¿Y observar a Colin y a Stuart atar a una sumisa tan a conciencia que ella no pueda ni mover un dedo a menos que ellos así lo quieran? Demonios, no. Por alguna razón, estar amarrada la aterroriza, y no tengo ningún deseo de volver a verla atemorizada.


      —Sube a nuestra habitación primero —le digo—. Tómate una copa con nosotros, y luego volveremos al club contigo.


      Estoy preparado para que me discuta, pero asiente con prontitud.


      —Vale.


      Pero cuando salimos de la sala de juegos, la primera persona con la que nos encontramos es Raymond Downing.


      


      Él advierte la presencia de Fiona.


      —Vaya, vaya —dice arrastrando las palabras y con ojos brillantes de malicia—. Parece que están bajando el listón. Leforte de verdad que está dejando que cualquiera se una al club estos días, ¿verdad?


      Mis manos forman puños.


      —No le hables a Fiona —digo con los dientes apretados.


      Finalmente nos ve a Brody y a mí. En vez de recular, se envalentona.


      —¿Por qué no? No lleva collar —su voz se vuelve insolente cuando se gira hacia Fiona—. ¿Los dos? —suelta un bufido—. No conseguiste hacer que un dominante fuera feliz. ¿Qué te hace pensar que puedes complacer a dos?


      —Una palabra más y te prometo que te daré una paliza de muerte —la voz de Brody es gélida—. Solo una. Por favor. Alégrame el día.


      Downing empieza a abrir la boca y luego se lo piensa mejor. Sin decir otra palabra, se da media vuelta y se aleja.


      —No te preocupes, ese cabrón no se acercará a ti, Fiona —comienzo a decir, y entonces me fijo en su rostro, pálido y con la mirada fija.


      Se me para el corazón. Su mano está fría y sudorosa. Su respiración es superficial y se tambalea. Está en shock.


      Quiero matar a Downing. Y luego, cuando haya acabado con él, quiero darle una buena paliza a Xavier Leforte por poner a Fiona en esta situación. Saco el teléfono y llamo al aparcacoches.


      —Traigan mi coche ahora —ladro por teléfono.


      Ella no es mi sumisa, y técnicamente no me corresponde encargarme de esto. No me importa. Vamos a salir de aquí de inmediato.
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      Siento un zumbido en los oídos cuando Adrián y Brody me rodean las muñecas y tobillos con esposas de cuero. El zumbido aumenta cuando me atan a la cruz de san Andrés y no puedo concentrarme en nada más. Hace mucho frío en esta habitación. Se me pone la piel de gallina y tiemblo sin control.


      Brody y Adrián me dicen algo. Más preocupación. Respondo en modo automático y les digo que estoy bien. Hay una voz en mi cabeza que me grita para que les diga la verdad, pero me he pasado dos años sin hablar de Raymond Downing, y es difícil romper el hábito.


      Alguna especie de comunicación no verbal pasa entre ellos porque, tras recorrer mi piel con un flagelo suave, me desatan. Adrián rodea mi muñeca con su mano y eso me devuelve despacio una sensación de calidez. Le da nalgadas a mi culo y cada azote calienta mi piel. Despacio, el zumbido en mis oídos disminuye.


      Le chupo la polla a Brody con alegría mientras Adrián me azota, siempre sosteniéndome cerca. El tacto de su mano es agradable. Mi cuerpo irradia calor. Cuando comienza a acariciar mi vagina, sé que se supone que tengo que controlarme, pero mi fuerza de voluntad parece haber desaparecido, y aun cuando me arriesgo a que me castiguen, me permito cabalgar las oleadas de excitación.


      Brody gruñe cuando me meto más de su longitud en mi boca. Tenemos un orgasmo con segundos de diferencia. Los dedos de Adrián continúan embistiendo dentro de mí, reclamando cada momento de mi orgasmo, y entonces tira de mí contra su pecho y me abraza con fuerza.


      Tanto calor. Apoyo la cabeza en su hombro. Los latidos de su corazón son firmes y fuertes, y podría quedarme allí todo el día.


      «No seas ridícula, Fiona. No puedes acurrucarte con Adrián. Ya has ahuyentado a esa mujer al actuar como una harpía celosa. Ya es suficiente».


      Pero esa voz interior está amortiguada como si me estuviera gritando a través de una espesa niebla. Estoy agotada. Me apoyo contra Adrián tanto tiempo como puedo, hasta que me doy cuenta de algo. Brody se ha corrido en mi boca, pero no me he ocupado de Adrián. Mi corazón se acelera.


      —No te has corrido.


      Sus brazos me aprietan más.


      —Deja eso por un momento —dice con voz baja y seria—. Dime cómo estás. ¿Te duele algo?


      Cree que soy débil y mi reacción se forma por puro reflejo.


      —No —le aseguro.


      No suena convencido.


      —¿Hay algo que quieras que hagamos de un modo diferente la próxima vez? —me pregunta, y siento su mirada clavándose en mí.


      «Dile que te daba miedo estar atada».


      —No —mis padres son policías en Maine. No creo haber visto alguna vez a mi madre mostrar un momento de debilidad. Ella siempre es fuerte. ¿Qué pensaría de su hija? Me obligo a mostrar una brillante sonrisa—. Gracias, ha sido encantador.


      Me presionan algo más y su preocupación es obvia. Pero el zumbido en mis oídos ha desaparecido y estoy bien. No soy una víctima, ni siquiera una superviviente; esas etiquetas deberían estar reservadas para la gente con problemas reales. Estuve en una relación de tres meses que no fue bien. Apenas estoy en la misma categoría.


      Me visto y mis pensamientos vuelven a mi caso. Tal vez María Dumonte esté en una sala privada ahora mismo. ¿Con quién estará jugando? Necesito empezar a hacer preguntas, averiguar quiénes son sus amistades, a quién necesito sacarle información con discreción.


      ¿Cuál es el protocolo aquí? Adrián y Brody dijeron que querían monopolizarme durante las próximas tres semanas. ¿Significa eso que necesitaré su permiso para estar en el bar?


      Me paso los dedos por el pelo, y desearía haber tenido el sentido común de haber metido un peine en mi pequeño bolso con cuentas. Pero claro, no pensaba que fuera a necesitarlo. Antes de que empezara la noche no había planeado que mi cabello resultara tan enredado y despeinado.


      Cuando vuelvo a tener aspecto un poco más humano, salgo del cuarto de baño y planto otra sonrisa en mi rostro.


      — No sé qué quieren hacer ustedes ahora, pero me gustaría estar por el club un poco más.


      Otra comunicación sin hablar parece pasar entre ellos.


      —Sube a nuestra habitación primero —dice Adrián con voz amable—. Tómate una copa con nosotros, y luego volveremos al club contigo.


      Salimos de la sala de juegos y nos abrimos camino hacia la planta principal, y entonces veo a un hombre al que no he visto en dos años. No desde que solicité una orden de alejamiento contra él. Raymond Downing.


      Entonces el zumbido en mis oídos vuelve con toda su fuerza y una neblina vuelve a rodearme una vez más.
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        * * *

      


      Entro en calor de nuevo. Hay un fuego encendido en la chimenea que aromatiza el aire con un leve olor a humo de madera. Una colorida manta de lana rodea mi cuerpo, gruesa y reconfortante, aunque pica un poco.


      «¿Dónde estoy?»


      —Estás en mi cabaña —la voz de Adrián me llega de algún lugar frente a mí. Enciende un interruptor y una suave luz llena la habitación. Estoy sentada en un destartalado sofá de cuero y hay otro sofá directamente frente a mí, donde Adrián está sentado. Examino el espacio en busca de Brody y le encuentro desplomado en un sillón—. Henri ha enviado tu ropa por si quieres cambiarte.


      Aún llevo mi vestido de cóctel.


      —¿Qué hora es?


      —Las dos de la madrugada —responde Brody.


      Llegué a la planta del club a las nueve. He perdido más de cuatro horas.


      —Oh —digo con voz débil.


      —¿Te acuerdas de algo, Fiona?


      Respiro hondo y me arrebujo más en la manta que cubre mis hombros.


      —Hice una escena con ustedes —respondo—. Vi a Raymond. Todo está borroso después de eso —empiezo a decirles que estoy bien para aliviar las expresiones de preocupación que veo en sus rostros, pero las palabras se atascan en mi garganta.


      «No estoy bien». Me he estado mintiendo durante dos años. Construí un grueso muro de negación alrededor de mis emociones, alrededor de mi miedo, y he estado caminando como un zombi, despierta pero no viva.


      Avery lo intentó. Dios sabe que intentó una y otra vez perforar ese muro, pero yo no se lo permitía porque esa pared era mi protección y mi armadura. Ese muro hacía posible que me levantara de la cama cada mañana.


      Brody y Adrián lo habían sospechado justo desde el principio. «Todo el mundo lo había visto menos yo».


      Por primera vez admito la verdad ante mí misma. Raymond me había tenido aterrorizada durante nuestra corta relación. Yo había ido con pies de plomo a su alrededor, con miedo de sacarle de quicio. Yo había creído que su rabia era culpa mía. Si yo hubiera sido una sumisa mejor, no le habría puesto tan furioso. No habría tenido que castigarme con tanta dureza.


      —Ustedes me avisaron y no me lo creí —digo en voz alta. No necesito darles una explicación a Brody y a Adrián, pero quiero hacerlo—. No quería escuchar. Mis padres eran policías y trabajaban con mujeres maltratadas a menudo. Nunca comprendí a esas mujeres. Nunca entendí por qué no decidían marcharse sin más. Pensaba que eran débiles.


      Ninguno de los dos dice nada. Solo me observan con intención, concentrados y preocupados.


      —Leí cosas antes de convertirme en la sumisa de Raymond —continúo diciendo—. Pensé que sabía en lo que me estaba metiendo.


      —¿Pero? —pregunta Adrián.


      Ojalá me abrazaran, pero su distancia es culpa mía. Debería haber sido honesta con ellos desde el principio. Joder, debería haber sido honesta conmigo misma.


      —Había tantas reglas. Yo quería complacer a Raymond, de verdad que sí, pero nunca parecía conseguirlo —me permito recordar esos tres meses—. Empecé a pasar cada vez más tiempo en el trabajo, solo para evitar volver a casa. Pero aún no estaba preparada para admitir el fracaso. Y entonces…


      Los dedos de Brody sujetan su taza tan fuerte que sus nudillos se vuelven blancos.


      —¿Y entonces?


      —A mí me daba… me da… miedo el sexo anal. No lo puse en mi lista de límites porque esperaba que Raymond me ayudara a superar mi miedo. Pero sí que puse compartir en mi lista de límites duros, porque no estaba segura de que otro dominante quisiera acomodar mis complejos. Algunas de las personas que visitaban a Raymond… —me recorre un escalofrío y, esta vez, ni el fuego ni la manta pueden calentar el frío que se extiende por mi cuerpo—. ¿Pueden abrazarme? —pregunto, y mi voz es apenas un murmullo—. Sé que no tengo derecho…


      Ambos hombres se ponen en pie de inmediato. La voz de Adrián está cargada de emoción cuando se instala junto a mí en el sofá y me rodea los hombros con un brazo.


      —Todo lo que necesites, pídelo y lo haremos.


      Brody levanta mis piernas y las coloca sobre su regazo. Luego apoya sus manos sobre mis muslos.


      —Estamos aquí, Fiona —dice en voz baja—. Has estado cargando una pesada carga tú sola durante mucho tiempo. ¿Nos dejas que la llevemos nosotros durante un tiempo?


      Lágrimas escuecen en mis ojos. No merezco su cariño. Trago saliva con fuerza.


      —¿Cómo funcionaba la relación de ustedes con Sandy? Si no les importa hablar de ello… —mi voz se pierde.


      Adrián responde.


      —Para empezar, no pasaba más allá del dormitorio —dice—. Brody y yo no estábamos interesados en decirle a Sandy qué hacer en cada momento del día. Eso habría sido agotador. Jugábamos en el club y jugábamos en el dormitorio.


      —Oh —supongo que lo sabía. Después de todo, antes de que empezáramos nuestra escena Brody me lo había dicho. «Cuando juguemos, te llamaremos Fifi».


      Me muerdo el labio inferior. Envuelta en mi negación, me he perdido muchas cosas.


      —¿La compartieron alguna vez? —pregunto en voz baja—. ¿Con otras personas?


      —No —Brody mastica las palabras, con furia apenas contenida en su voz—. Si hubiera sido algo en lo que ella estuviera interesada, lo habríamos hablado. Pero ninguno de nosotros la habría compartido sin su consentimiento. Sandy era nuestra sumisa, Fiona. No era nuestra propiedad.


      Miro fijamente al fuego.


      —Él iba a compartirme —digo al fin, desenterrando la única memoria que había enterrado en lo más hondo, el único recuerdo que nunca he compartido con nadie—. No consigo recordar lo que hice, pero le había enfadado un día y estaba decidido a castigarme. Me ató y me dijo que iba a buscar a sus colegas. Si no podía aprender a comportarme, ellos me enseñarían.


      El brazo de Adrián aprieta más mi hombro.


      —Conseguí liberarme —puedo oír el temblor en mi voz, pero por primera vez no lo rechazo. Había estado genuinamente asustada ese día. «No pasa nada por admitirlo»—. Y hui. Subí a mi coche y conduje toda la noche. Llegué a Bar Harbor a las tres de la mañana.


      Siento las manos sudorosas. Como si lo supiera, Brody entrelaza sus dedos con los míos.


      —¿Y entonces qué pasó?


      —Me siguió hasta allí. Me dijo que estaba reaccionando de un modo exagerado. Que había sido un chiste. Que nunca lo habría hecho.


      Adrián aprieta la mandíbula.


      —Pero yo había despertado al fin —las consecuencias habían sido bastante brutales, pero había sobrevivido—. Él no pillaba el mensaje. Tuve que dejar mi trabajo y pedir una orden de alejamiento contra él antes de que parase —respiro hondo, una inhalación que me libera. He reprimido mis emociones dentro de mí durante dos años, pero en el momento en que termino mi historia, me siento ligera. Libre.


      —¿Está violando los términos de la orden de alejamiento? —me pregunta Brody con intención.


      —No, era temporal. Dejé que expirara —me había dicho que estaba siendo ridícula. Por supuesto, Raymond ya no estaba interesado en mí. Yo no había sido nada especial.


      Pero en mi subconsciente había seguido con miedo. El terror había evitado que fuera a restaurantes. Evitó que hiciera amistades y, aun cuando me había sentido sola, mi miedo había evitado que buscara otra relación.


      —Nunca lo he admitido, pero le tenía miedo —el peso cae de mis hombros cuando digo esas palabras en voz alta y el grueso muro de negación que rodea mi corazón se cae a pedazos—. He pasado dos años fingiendo que no, pero ahora lo veo —enderezo los hombros con determinación—. Pero maldita sea si voy a permitirle que me robe más tiempo. Estoy harta de esconderme de mi miedo. Estoy preparada para enfrentarme a él.


      Brody frunce el ceño.


      —¿Quieres volver al Club Ménage?


      —Esta noche no. Pero sí la semana que viene —reúno todo el valor que tengo y continúo—. No quiero que mi único recuerdo de la sumisión sea el que tengo ahora. Pensaba… Esperaba… —trago saliva con fuerza—. ¿Harán una escena conmigo de nuevo?


      Adrián roza mi pelo con sus labios.


      —Una vez más, tenemos condiciones.


      —¿Condiciones? —antes había estado nerviosa. Esos nervios ya han desaparecido.


      —Que nos dejes ayudar —dice Brody—. No estás sola en esto —acaricia mi palma con su pulgar, y el tacto es lento e hipnótico—. Downing te ha dañado. Permítenos mostrarte una experiencia diferente.


      Les he dicho que sí antes, pero nunca ha sido con una sensación de poderosa alegría.


      —Eso me gustaría mucho.


      —A mí también —dice Adrián—. Y ahora, a la cama.


      La cabaña tiene un concepto abierto. Solo hay una cama tamaño King. Brody lee mi expresión y sonríe con soltura—. Nosotros dormiremos en los sofás —dice—. Hemos dormido en sitios mucho peores.


      Tal vez, pero no esta noche. No si puedo evitarlo.


      —¿O podrían unirse a mí? —los invito. Se me colorean las mejillas—. Hay mucho espacio.


      No quiero tener sexo con ellos esta noche. Lo que quiero es mucho más básico, pero mucho más significativo. Quiero que me abracen.


      Me acurruco entre sus brazos y cierro los ojos. Antes de lo esperado, me quedo dormida.
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      Me despierto temprano. Fiona sigue dormida junto a mí, pero Adrián no está. Me levanto de la cama y salgo, bastante seguro de que le encontraré en el muelle.


      Y así es. Está sentado en el borde, con los pies en el agua y una taza de café en la mano.


      —Imaginé que te levantarías pronto —dice—. Te he preparado una también.


      —Gracias —le doy un sorbo. Nos sentamos allí en silencio, perdidos en nuestros propios pensamientos, hasta que el sonido de un coche me saca de mi ensoñación—. Alguien viene por el camino.


      —Después de lo de anoche, apostaría a que es Xavier —responde Adrián.


      Y claro, cuando el Range Rover se detiene, Xavier Leforte baja de él y se dirige hacia nosotros.


      —Bueno —dice con cuidado mientras se acerca a nosotros—, he traído unas botellas de vino como ofrenda de paz. ¿Cómo están de furiosos?


      —Bastante furiosos, carajo —responde Adrián con tono uniforme—. Empieza a hablar, Xavier. No más secretos. Fiona quedó gravemente traumatizada anoche, y más te vale tener una puñetera buena razón.


      —No lo sabía —se quita los mocasines y se sienta en el muelle—. Se los prometo, no tenía ni idea —se queda mirando al agua durante varios largos minutos—. He revisado las grabaciones de anoche. Lo siento. Si hubiera sabido que iba a reaccionar de ese modo, nunca le habría ofrecido el trabajo.


      —¿Es el trabajo siquiera real?


      —Por decirlo de algún modo.


      Abro la boca para decirle exactamente lo que opino de esa evasión en particular, pero antes de poder hablar, él continúa.


      —En febrero, Raymond Downing estuvo en Tailandia en unas vacaciones de dos semanas. Va allí todos los años. Alquila una mansión justo a las afueras de Bangkok. Contrata a unas cuantas chicas para que le den placer.


      —Prostitutas.


      Xavier sonríe sombríamente.


      —Las chicas son pobres. Están alimentando a sus familias del único modo que saben. No tienen a nadie a quien quejarse si Downing se pone un poco brusco.


      Suelto aire lenta y deliberadamente.


      —¿Se puso demasiado brusco?


      —Sí. Una de las chicas murió. Por supuesto, todo se barrió bajo la alfombra. Downing sobornó a unos policías, su padre tiró de algunos hilos, y todo fue acallado. Después de todo, ¿a quién le importa que una pobre prostituta sea asesinada?


      —¿Lo sabe el senador?


      Xavier se encoge de hombros.


      —Puede que sí, puede que no. Downing está recibiendo su dinero de alguna parte, y su padre es la fuente más probable.


      —Has dicho que va allí todos los años —Adrián observa a Xavier con firmeza—. ¿Ha sido esta la primera vez?


      El belga ríe con amargura.


      —Oh, lo dudo mucho. Pero esta vez algo fue diferente. Layla estaba allí.


      —¿Tu Layla?


      Hay un breve destello de dolor en sus ojos, pero desaparece casi antes de advertirlo.


      —Ella ya no es mi Layla —dice. Sus ojos están concentrados en el agua—. Está trabajando en una ONG en Bangkok. La hermana menor de la prostituta muerta trabajaba con Layla. Un día estaba llorando y Layla le preguntó por qué. Una cosa llevó a la otra y ella lo descubrió.


      El agudo y ardiente reborde de mi rabia se mitiga un poco. Xavier caminaría sobre fuego por Layla.


      —Ella estaba planeando tomarse la justicia por su mano —dice con gravedad—. Si Downing muriera, su padre removería cielo y tierra para encontrar al asesino de su hijo. El rastro le habría llevado finalmente a ella. Y eso no puedo permitirlo.


      —Así que dejaste que Downing se uniera al club —dice Adrián—. Por eso querías pillarle con las manos en la masa. Para proteger a Layla.


      Siempre será Layla Shleifer para Xavier Leforte.


      —Sí —Xavier respira hondo—. Le debo una disculpa a Fiona. Para mantener a Layla a salvo, la he puesto en peligro y no debería haberlo hecho. Le pagaré por el trabajo, por supuesto. Encontraré otro modo de lidiar con Raymond.


      Adrián toma un sorbo de su café.


      —Es tu día de suerte —dice con tono seco—. Ella quiere volver.


      —¿Sí?


      —Por desgracia, sí —tuerce sus labios—. Si la decisión dependiera de mí, ella no se acercaría al Club Ménage siempre y cuando hubiera una oportunidad de que Downing estuviera allí.


      —¿Pero?


      —Pero Downing controlaba todos sus movimientos y restringió su autonomía, y no quiero hacer eso. Por mucho que quiera rugir y entrar en furia y prohibirle que ponga siquiera un pie dentro de tu estúpido club otra vez, no puedo.


      —¿Mi estúpido club? Gracias —le lanza a Adrián una mirada directa—. Voy a poner todas las cartas sobre la mesa. Si Downing se da cuenta de que está cayendo en una trampa, puede volverse violento. ¿Cómo se sentirían dejando que Fiona se ponga en peligro?


      Sandy se había puesto en peligro todo el tiempo. Ella no debería haber estado en las pistas ese día en Vermont. La visibilidad había sido pobre y estaba desentrenada, pero había insistido en que podía hacer la pista diamante negro, la más difícil.


      El accidente no fue culpa de Sandy. Tampoco fue culpa de Adrián. A veces pasan cosas malas. Es aleatorio e injusto y te rompe el corazón, pero no significa que alguien sea responsable de ello. Sandy vivía su vida al límite. Era quien era. Si nosotros hubiéramos limitado sus actividades, habría sido como negarle una parte de sí misma.


      «¿Cómo se sentirían dejando que Fiona se ponga en peligro?» Oigo la pregunta que está enterrada bajo la pregunta de Xavier. Si algo le sucediera a Fiona, ¿se culparía Adrián?


      Sí. Tan seguro como que mi nombre es Brody Alexander Payne, sé que Adrián se consideraría responsable. Es lo que hace.


      —No me gusta —responde Adrián—. Pero no me corresponde decidirlo. Ella dice que necesita enfrentarse a sus miedos.


      Xavier pone los ojos en blanco.


      —Ella no es la única que necesita hacer eso —dice, poniéndose de pie—. ¿Van a volver al club esta noche?


      —No —respondo. Fiona necesita primero algo de espacio, y tengo que admitir que es verdad que quiero conocerla mejor. No a Fifi la sumisa, sino a Fiona Clarke, la mujer—. Vamos a quedarnos aquí. A comer algo. A beber vino. A dar un paseo en barco. Se supone que va a ser un fin de semana fantástico. Estoy planeando disfrutarlo.


      —Los veré la semana que viene entonces —una sonrisa ladea las comisuras de su boca—. Dejaré el vino en el porche. Disfruten de su fin de semana.
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      Me despiertan los rayos del sol que entran en mi habitación. Adrián y Brody no están a la vista. Me pongo de pie y me encojo cuando me inundan los recuerdos de ayer. Hay una parte de mí que quiere huir lo más rápido posible. Por desgracia, mi coche sigue en el Club Ménage.


      Anoche apenas había mirado a mi alrededor en la cabaña de una habitación. Aunque es pequeña, es preciosa. Es todo madera y cristal. Construida al borde de un lago, la vista desde la ventana es agua. Si hay otras cabañas a la vista, no puedo verlas.


      Dentro, la cabaña tiene forma de L, con la cocina ocupando un extremo, y el dormitorio en el otro. El salón, con una chimenea de leña, hace de puente entre los dos espacios.


      La cocina tiene encimeras de madera, que hacen de tabla de cortar, y electrodomésticos de acero inoxidable, y no resulta que estaría fuera de lugar en un elegante apartamento en la ciudad. El salón y el dormitorio son más rústicos. Los dos sofás de cuero muestran señales de desgaste por el uso. La mesita de café está maltratada. La cama está cubierta por una colcha que a todas luces es hecha a mano. El lugar se ve cómodo y habitado.


      —Buenos días —la puerta se abre y Adrián entra con una caja de vino. Brody le sigue con dos bolsas de comida, las cuales deposita sobre la isla de la cocina—. ¿Quieres café, Fiona? —me pregunta.


      —Sí, por favor —me siento un poco incómoda después de la noche pasada—. ¿Han ido a hacer la compra?


      Adrián se ríe.


      —No, esto ha sido Xavier. Se pasó por aquí esta mañana para ver si estabas bien. El vino es su ofrenda de paz.


      Brody muele un puñado de granos de café y enciende la cafetera. Saca una botella de vino de la caja para mirar la etiqueta.


      —Bueno —dice con apreciación—. Toma, Fiona. Cuando Xavier Leforte se disculpa, lo hace con una caja de vino que cuesta varios miles de dólares.


      —Es muy generoso —Xavier habría sabido que Raymond era miembro del club. Me había ocultado deliberadamente esa información, y todo para que investigara lo del chantajista en su puto club.


      Me entrego a un momento de pura rabia, pero se desvanece tan rápido como llega. Si no hubiera visto a Raymond, nunca me habría enfrentado a mis demonios. Me habría pasado toda la vida fingiendo que no existían.


      —Esta es una gran casa. ¿Pasan aquí todos sus fines de semana?


      —Tristemente, no —responde Adrián con una sonrisa—. No podemos salir de la ciudad tan a menudo —se aclara la garganta—. Compré la propiedad después de que Sandy muriera. Necesitaba un lugar donde pasar el luto, y la ciudad era demasiado ruidosa. Aquí, en el silencio de la cabaña, podía oír mis pensamientos y podía reconciliarme con lo que había pasado.


      Oh. Es la primera vez que uno de los dos me ha contado algo íntimo. «Es una sensación agradable».


      Un breve silencio cae sobre los tres. Brody lo rompe al tenderme una taza de café.


      —Toma, Fiona. ¿Leche? ¿Azúcar?


      Rechazo ambas cosas.


      —Xavier nos preguntó si íbamos a volver al club esta noche —dice Adrián mientras saboreo mi café—. Le dije que no. Te llevaré de vuelta al Club M si quieres, o… —sus ojos encuentran los míos—, podrías quedarte aquí a pasar el fin de semana.


      —¿Aquí?


      —Sin presiones —añade Adrián—. Esto no va de sexo. Tampoco se trata de bondage y sumisión. Eres nuestra invitada. Todo lo que necesitas hacer es divertirte.


      —Bueno, eso no es exactamente cierto —Brody sonríe mientras saca un cartón de huevos de la bolsa de la compra—. Tendrás que halagar mi ego diciéndome que soy un cocinero excelente. Y a Adrián le gusta que le hagan cumplidos por su gusto para los vinos.


      —No es cierto —dice Adrián con una nota de indignación en su voz.


      —Por favor —bufa Brody, riéndose—. Por supuesto que sí. Te ciernes sobre la gente con una botella en la mano, y esperas a que den un sorbo y te hablen sobre los trasfondos de cereza y vainilla —me sonríe—. No me digas que no te he avisado.


      —Tomo nota.


      Sé lo que debería hacer. Debería volver al Club Ménage y continuar mi búsqueda del chantajista. Pero no quiero hacerlo. Lo que de verdad quiero hacer es quedarme aquí y conocer mejor a estos dos hombres—. ¿Necesitas que te eche una mano con el desayuno?


      Brody niega con la cabeza.


      —No. Lo tengo controlado. Relájate y ponte cómoda. Como si estuvieras en tu casa. No hay televisión, pero hay wifi.


      No consigo recordar la última vez que me tomé unas vacaciones propiamente dichas. Me acerco a la ventana y admiro las vistas. La vegetación es muy diferente a la de la pequeña ciudad en la que crecí, pero la sensación del lugar, la calma, la paz y la serenidad, me recuerdan a mi hogar.


      —¿Tienes vecinos aquí?


      —Hay otra cabaña a unos dos kilómetros carretera abajo —responde Adrián—. No puedes verla desde aquí —se estira perezoso—. ¿Quieres ducharte primero, o lo hago yo?


      «Dúchate conmigo». Reprimo esas palabras antes de soltarlas.


      —¿Puedo ducharme yo primero?


      Acabo de darme cuenta de que estoy en pijama. Anoche había estado demasiado cansada como para que me importara que mi camiseta y mis pantalones cortos de dormir estuvieran descoloridos y deshilachados, pero de repente no quiero parecer desaliñada.


      Definitivamente me siento atraída por Adrián y Brody. Después de anoche, mi atracción podría incluso haber mutado hacia algo más profundo. Pero necesito tomarme un minuto y recuperar el aliento.


      Si me lanzo a una relación de BDSM con Adrián y Brody, quiero hacerlo de todo corazón.


      Tiene que ser algo más que solo satisfacer un deseo sexual.
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      Después del desayuno, me giro hacia Fiona.


      —El agua está bastante cálida —le digo—. ¿Quieres sacar la canoa y dar unas paladas por el lago?


      Su rostro se ilumina.


      —¿Hay una canoa? Genial.


      —Eso lo dices ahora —gruñe Brody—. Pero Adrián construyó esa canoa. Es ridículamente pesada e inestable, pero él se siente conectado a ella y no se deshará de la canoa.


      Ella se ríe.


      —Crecí en un pueblo pesquero en Maine —dice—. He pasado más tiempo en el agua que en tierra firme. Estaré bien.


      La superficie del agua está tan tranquila como un cristal, y no se ve ni una sola lancha motora. Es un día genial para estar al aire libre.


      «Admítelo, Lockhart. No es solo el clima. Es la chica».


      Alejo ese pensamiento. Es un hermoso día de verano y quiero disfrutar de cada minuto. No quiero revivir el pasado y no quiero contemplar el futuro. Solo quiero disfrutar del presente.


      Remamos durante un par de horas. Estamos a una buena distancia de la cabaña cuando oigo el débil sonido del motor de un coche. Un par de coches van subiendo por mi camino.


      —Oye, ese es mi coche —dice Fiona cuando los divisa—. Bien por Xavier. Aún estoy molesta con él por no avisarme sobre Raymond, pero tengo que decir que piensa en todo.


      El conductor aparca el coche junto al mío antes de alejarse en el otro coche.


      —¿A qué distancia estamos del club? —pregunta con curiosidad.


      —A cuarenta y cinco minutos —respondo sin prestar atención; mis pensamientos están en otra parte. Debería decirle que nosotros también sabíamos lo de Raymond. Tiene derecho a saber que Xavier nos pidió que la protegiéramos.


      «Ella va a pensar que esa es la razón por la que estamos pasando tiempo con ella. Por Xavier».


      Carajo. Puede que nos hayamos arrinconado a nosotros mismos con esta situación.


      


      Es casi la hora del almuerzo, y estamos pensando en volver cuando comienza a lloviznar.


      —Oh, venga ya —rezongo—. ¿En serio?


      Levanto la vista al cielo, el cual, en cuestión de minutos, se ha llenado de amenazantes nubes de lluvia. La llovizna es el comienzo de una tormenta mucho más grande.


      —Deberíamos volver —dice Fiona, aunque la reticencia en su voz es clara—. Me he visto sorprendida por un aguacero antes. No es divertido.


      —Estoy de acuerdo.


      Brody comienza a remar en dirección al muelle. Fiona alarga la mano hacia un remo, y yo se lo quito.


      —¿En serio? —pone los ojos en blanco—. No puedo creer que no me dejes remar. Soy de Maine, ¿recuerdas? He ido en kayak por el mar. Comparado con esto, este lago es un juego de niños.


      —Sí, Fiona —el tono de Brody es divertido—. Ambos lo sabemos. Mañana te pondremos en un kayak y podrás jugar todo lo que quieras.


      Llegamos al muelle y Fiona se baja de un salto para ayudarnos a sacar el bote del agua. La llovizna ya se ha intensificado. Gruesas y frías gotas chorrean por mi cuello, y es una sensación distintivamente desagradable


      —Entra —le dice Brody a Fiona.


      Ella nos mira con el ceño fruncido. «Qué mujer más terca».


      —Quiero ayudar.


      El cielo se abre justo entonces, y los tres abandonamos la canoa y echamos a correr hacia la cabaña.


      —¿Qué pasa con la canoa? —jadea Fiona una vez que hemos llegado al porche.


      —Con suerte, el lago se tragará esa monstruosidad —interviene Brody.


      Le enseño el dedo a Brody y Fiona rompe a reír. Me quito la camiseta empapada mientras observo la lluvia. Fiona tiembla y la mirada divertida abandona de repente sus ojos. Mi polla se remueve en mis pantalones ante su reacción.


      —¿Te gusta lo que ves?


      —Sí —da un medio paso hacia mí.


      Brody se aclara la garganta y eso me saca de mi aturdimiento. Por muy atraído que me sienta por Fiona, tengo que ir despacio. Me giro para abrir la puerta y casi tropiezo con la caja mediana que está apoyada junto a la puerta.


      —¿Qué es esto?


      Brody la recoge.


      —Va dirigida a ti, Fiona —entramos y suelta la caja sobre la mesita de café—. Como las únicas personas que han estado aquí eran empleados del Club Ménage, creo que es seguro decir que procede de Xavier.


      —¿Más vino? —pregunta ella con sequedad—. ¿Cuánto cree que bebo? —hay un sobre pegado a la caja. Ella lo abre y lee en voz alta—: Solo por si acaso. ¿Por si acaso qué?


      Tengo una muy buena idea de lo que contiene. Y claro, cuando Fiona abre la caja, está llena de juguetes sexuales.


      Xavier Leforte es un metiche que parece estar empeñado en hacer de casamentero.
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      Después de cenar, Adrián enciende la chimenea y los tres nos instalamos a su alrededor. Miro fijamente las parpadeantes llamas en silencio, mi deseo en conflicto con el miedo residual. Pasan unos momentos en silencio, y entonces reúno el valor en mis manos.


      —¿Puedo preguntarlos algo?


      —Claro.


      —¿Qué los gusta sobre lo de ser dominantes?


      Brody y Adrián intercambian miradas.


      —Me excita —responde Brody con cuidado—, que una sumisa ponga su fe en mí. Cuando confía en mí lo suficiente como para dejar su placer en mis manos, sabiendo que yo le daré lo que necesita.


      «A Raymond le gustaba darme órdenes».


      —¿No se sienten atraídos por el poder?


      —¿Quieres decir que si estoy interesado en ladrarle órdenes a una sumisa todo el tiempo? —pregunta, y sus labios se curvan en una sonrisa—. No. Tanto Adrián como yo mandamos lo suficiente en el trabajo.


      Le doy un trago a mi vino y lo considero. Adrián interviene.


      —Tengo una teoría acerca de Downing.


      —¿La tienes?


      Él asiente.


      —Downing no tiene ningún poder sobre su vida —dice—. No trabaja. Depende de su padre en lo económico y para conseguir contactos. Por todo eso, busca la dominación total sobre su sumisa. Está compensando. Cuanto más obediente es la sumisa, más puede pavonearse delante de sus amigos.


      —¿Y ustedes no son así?


      —No —alarga los brazos hacia mí y me frota los hombros. Su mano es cálida y fuerte—. Se trata de ti —dice—. Tu placer, tu felicidad. Si alguna vez me tuvieras tanto miedo como se lo has tenido a Downing, eso me llenaría de vergüenza. Esa especie de terror no tiene cabida en una relación de BDSM. Tu sumisión debería proceder de un lugar de confianza, no de miedo.


      He conseguido ignorar la caja de juguetes sexuales toda la tarde. Ahora vuelvo a mirarla. Mi sangre se calienta por la anticipación.


      —¿Por qué me ha enviado Xavier estas cosas?


      Brody pone los ojos en blanco.


      —No puede evitar inmiscuirse —dice con voz exasperada—. No te preocupes por ello. Ya te lo he dicho, sin presiones.


      «¿Pero qué pasa si quiero?» Cuando Adrián se quitó la camiseta mojada, no sé cómo pude contenerme para no lamer las gotas de lluvia de su piel. «Esos firmes abdominales…» No tengo el poder de resistirme.


      Adrián se levanta para rellenar mi copa de vino. Acerco la caja más hacia mí, y Brody sube una ceja.


      —¿Qué? —pregunto a la defensiva—. Puedo mirar, ¿cierto? —tomo un sorbo de mi vino para tomar fuerzas—. ¿Por qué le gusta a Xavier entrometerse?


      —Estuvo enamorado una vez y la perdió —responde Adrián—. Creo que eso le ha convertido en un romántico.


      Oh. Estoy definitivamente interesada en saber más. Si no fuera curiosa, habría elegido una profesión diferente. Los investigadores privados tienden a ser bastante metiches. Pero ahora mismo estoy más interesada en Brody y en Adrián, y en esta caja de juguetes sexuales.


      Hay un tapón anal dentro, uno con una cola adherida a él. Lo saco con las mejillas encendidas.


      —La demostración para la que me ofrecí voluntaria —digo, y mi voz es apenas un susurro—, ¿qué implica? ¿Pueden explicarme el proceso?


      —¿Ahora? —pregunta Adrián en voz baja. Se sienta junto a mí, tan cerca que nuestros muslos casi se tocan—. ¿Estás segura de que estás preparada para esto?


      Sus ojos están clavados en mí y exigen honestidad. La honestidad que les he ocultado hasta ahora. «Pero ya no más».


      —Estoy un poco asustada —susurro—. Pero confío en que respeten mis límites.


      Son hombres grandes, musculosos y fuertes. Ambos son ex miembros de la CIA, y por el modo en que se mueven, no se pasaron su tiempo allí trabajando tras un escritorio. Probablemente son peligrosos.


      Pero siempre me he sentido segura con ellos. Siempre me he sentido protegida.


      Mi cuerpo cosquillea con una mezcla de nervios y lujuria. Quiero arrodillarme a sus pies. Quiero sentir sus manos sobre mí, azotando mi culo, acariciando mi vagina.


      «Los deseo».
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      Brody se pone de pie con un movimiento fluido. Sus dedos rodean el tallo de mi copa de vino y me la quita de la mano.


      —¿Cuál es tu palabra de seguridad?


      —Rojo para parar —susurro—. Amarillo para hacer una pausa y comprobar.


      —Todos hemos bebido una copa de más —dice Adrián con tono oscuro—. Nada de cuerdas. ¿Está bien?


      —Sí, señor Lockhart.


      —Muy bien —señala al espacio abierto entre la cama y el sofá—. De rodillas, Fifi.


      Me deslizo hacia el suelo al instante y gateo hacia el punto que me señala. Cuando llego allí, vuelvo a ponerme de rodillas, teniendo cuidado de mantener la espalda recta y la mirada baja. Apoyo las palmas de mis manos en mis muslos y espero a la siguiente instrucción.


      Ambos hombres me rodean.


      —¿Qué tenemos aquí? —le pregunta Brody a Adrián, dándome una palmadita en la cabeza—. Una linda gatita.


      —Parece obediente —responde Adrián—. Pero creo que tiene algo de rebelión oculta —me levanta la barbilla y sus labios se fruncen en una sonrisa traviesa—. ¿Arañas, Fifi?


      No tengo permiso para hablar, así que me quedo en silencio.


      —Parece de las que muerden —Brody parece divertido. Su palma acaricia mi mejilla. Me estremezco y mis entrañas se encogen de excitación por el modo en que están hablando de mí—. A cuatro patas, gatita.


      Adopto la posición. Adrián mete la mano en mi caja y saca una variedad de juguetes sexuales. Miro por el rabillo del ojo como dispone un par de cepos para pezones junto a un tapón anal con cola.


      Brody se sitúa delante de mí.


      —Mírame —ordena.


      Le miro.


      —Anoche dijiste que te ponía nerviosa el sexo anal —dice con voz seria—. ¿Quieres probar el tapón anal, Fiona?


      «Fiona, no Fifi». Me está ofreciendo una elección.


      Me pone nerviosa el sexo anal. Lo he hecho un par de veces, y solo me resultó extraño y no particularmente placentero.


      —¿Pueden ir despacio? ¿En vez de simplemente empujarlo dentro?


      —¿Crees que te lo voy a meter de un empujón? —Adrián suena ofendido—. Por amor de Dios.


      «Ups. Error tonto, Fiona».


      —Fifi —Brody suena como si estuviera intentando no reírse de Adrián—. Las gatitas no llevan ropa —se arrodilla junto a mí y sus ojos brillan de anticipación.


      Oh Dios mío. Me han visto desnuda antes, pero me resulta diferente esta vez. Más intenso, más íntimo. Esta vez, por primera vez, estoy ciertamente presente en el instante. Me han visto en mi peor momento y aún siguen aquí. No hay más muros entre nosotros.


      Las palmas de Brody recorren un camino subiendo por mis piernas, masajeando mis pantorrillas, acariciando mis muslos. Tira de mis pantalones cortos para bajarlos por mis caderas, exponiendo mis nalgas cubiertas de encaje.


      —Muy bonito —murmura—. Una visión tan perfecta. ¿No te parece, Adrián?


      —Claro que sí.


      Otro par de manos se une al que ya está tocando mi cuerpo. Adrián. Me muerdo el labio y resisto la tentación de empujar contra sus manos. Necesito quedarme quieta para mis dominantes. Necesito ser una buena gatita.


      Me bajan las bragas de un tirón. Dedos me tocan, me exploran. Manosean mi vagina y torturan mi apretado y fruncido agujero del culo.


      Contengo el aliento. Brody se da cuenta.


      —Relájate —me riñe, y le da un azote a mi trasero—. Las gatitas necesitan colas —sus dedos acarician mi apretado agujero y extienden lubricante sobre él. Mete un dedo y yo me esfuerzo por relajar mis músculos.


      —Buena gatita —dice con calidez.


      Adrián vierte más lubricante sobre el tapón anal. No es grande. En su lado más ancho puede que tenga el grosor de tres dedos. «Puedo hacerlo».


      Respiro hondo cuando Adrián lo empuja dentro, despacio y con firmeza, dándome tiempo para ajustarme a su plenitud. Me preparo en anticipación al dolor, pero no lo hay. Hay medio segundo de incomodidad cuando mis músculos se estiran alrededor de la parte más ancha del tapón, y luego está dentro.


      Adrián tira de mi cola con suavidad.


      —Eres tan jodidamente sexi —gruñe.


      Mis mejillas arden de vergüenza. La cola oscila entre mis muslos. Me recorre un escalofrío ante la idea de hacer esto delante de público. «Es tan travieso. Tan sexi».


      Brody aparece en mi línea de visión con unas orejas de gata en la mano.


      —Mírame —ordena. Desliza la diadema sobre mi cabello y la asegura en su lugar—. Perfecto —dice cuando termina. Su voz está llena de satisfacción—. Ponte de pie.


      —Sí, señor Payne.


      Me pongo de pie con los ojos clavados en Brody.


      —Quítate la camiseta, Fifi.


      Brody tira de mi camiseta para sacármela por la cabeza. Los diestros dedos de Adrián desabrochan mi sujetador.


      —Buena chica —susurra en mi oído, con su aliento cálido contra mi piel.


      Estoy tan excitada. Siento el cuerpo ruborizado y mis pechos se sienten pesados por el deseo.


      —Ven aquí —Brody camina hacia la ventana y me llama con dos dedos. Echo a andar hacia él hasta que me paralizo al oír su rugido—. Para —dice—. ¿Caminan las mascotas?


      Me ruborizo de vergüenza. «Debería haberlo sabido».


      —No, señor Payne —murmuro.


      Me dejo caer sobre manos y rodillas, y gateo hacia él. Con cada movimiento, el tapón anal de mi trasero se mueve ligeramente, haciendo que sea muy consciente de su presencia. La cola me roza y entra en contacto con mi caliente coño; eso me mantiene en un estado casi constante de excitación.


      Cuando alcanzo a Brody, me quedo donde estoy y mantengo mi posición mientras espero mi siguiente orden.


      Brody cae de rodillas delante de mí. Pasa sus dedos por mi pelo.


      —Eres una buena mascota, Fifi —dice. Se inclina hacia delante y me besa ligeramente en los labios—. Por desgracia, te acabas de ganar tu primer castigo. Ponte de pie.


      «Castigo». ¿Me dará azotes otra vez, del mismo modo que lo hizo en su despacho? Esa idea envía una descarga de ardiente excitación por mi cuerpo.


      Me levanto y Brody me da la vuelta para colocarme mirando al lago.


      —Manos en la ventana —me instruye—. Abre las piernas.


      La cabaña está bien iluminada y está oscuro fuera. Cualquiera que mire en esta dirección podrá ver mi cuerpo desnudo presionado contra el cristal. Otra oleada de deseo palpita por mi cuerpo. Adrián se da cuenta y su expresión se vuelve oscuramente divertida.


      —¿Te gusta la idea de que todo el mundo te mire, Fifi?


      —Sí, señor Lockhart —respondo con honestidad.


      Se me acerca. Le da una patada a mis piernas para abrirlas más y sujeta mi pelo con la mano. Tira de mi cabeza hacia atrás y presiona un beso exigente y castigador contra mis labios.


      —¿Quién te toca, Fifi? —gruñe.


      —Solo ustedes dos, señor Lockhart.


      —Eso es, gatita —sus dedos pellizcan mis fruncidos pezones y los retuerce ligeramente.


      —Ah, carajo —gruño en voz alta.


      —¿Hablan las gatitas?


      Veo por el rabillo del ojo que Brody se acerca a mí y lleva una fusta en la mano. «Castigo».


      He fingido durante mucho tiempo que no necesito esto. Me he convencido de que la sumisión no es tan esencial para mí como el aire o el agua o la comida. Me había dicho a mí misma que no podía arriesgarme a otra relación de BDSM. He vivido en celibato, usando mis dedos y mi vibrador para satisfacerme a mí misma.


      Pero ahora estoy aquí, desnuda, con una cola entre las piernas y orejas de gata en la cabeza, obedeciendo las órdenes de no uno, sino dos dominantes. Y no hay modo de ocultar lo excitada que estoy.


      Un severo azote en mi culo me devuelve a la habitación.


      —¿Dónde debería estar tu atención, mascota? —la voz de Brody es fría y sus ojos azules se ven apasionados.


      —En usted, señor Payne —en el momento en que esas palabras salen de mi boca, deseo poder retirarlas. «Se supone que las gatitas no hablan».


      —Correcto —me sostiene la mirada durante unos instantes—. Cinco golpes.


      Adrián suelta una risotada baja y cálida.


      —Espera un segundo —le dice a Brody. Campanillas tintinean cuando me da la vuelta, y veo la fuente del sonido. Dos pequeños cepos de plata, con campanillas colgando, y una cadena de plata que las conecta.


      Amo y temo en partes iguales el mordisco de los cepos cuando se cierran alrededor de mis tiernos pezones. Me tambaleo hacia Adrián con mi cuerpo cosquilleando de anticipación.


      —Tan bella —dice con ojos ardientes de lujuria—. Tu cuerpo me suplica que lo saboree… —hace rodar mi ya hinchado clítoris entre su pulgar y su índice.


      Al otro lado, Brody imita el movimiento. Mi cabeza cae hacia atrás contra la ventana cuando un torbellino de sensaciones me recorre el cuerpo.


      Entonces ambos bajan sus bocas sobre mis pechos y succionan.


      «Es demasiado». Una sacudida de placer corre desde mis pechos hasta mi vagina. Me muevo hacia ellos, tengo un gemido en mi garganta, y suplico sin palabras que me den más. Dos cabezas inclinadas sobre mi pecho, sus lenguas cálidas contra mi piel, y el roce de sus dientes hace que me retuerza con implacable ansias…


      Es demasiado. Voy a morir de placer y no puedo pensar en una mejor forma de morir.


      —Buena gatita.


      Brody suena sin aliento cuando se retira y su excitación es difícil de ocultar. Yo le había hecho una mamada ayer, pero mis recuerdos de la última noche son borrosos. Quiero su polla ahora con un desesperado y enfebrecido deseo.


      «Por favor, fólleme, señor Payne». Eso es lo que quiero suplicarle. «Pero las gatitas no hablan».


      Los ojos de Adrián relucen de ardor cuando pone el cepo en mi pezón derecho. El agudo mordisco me saca de mi niebla de lujuria. Observo con la boca abierta, mis piernas bien abiertas, y mi vagina chorreando como sujeta el otro cepo a mi pezón izquierdo. La cadena es ligeramente corta y hace que mis pechos se junten, enfatizando mi escote.


      A juzgar por la mirada de lujuria en sus ojos, les gusta el efecto.


      —Vuelve a ponerte a cuatro patas, Fifi —ambos hombres vuelven a los sofás—. Ven aquí.


      Gateo hacia ellos, dolorosamente consciente del mordisco de los cepos. Mis pechos oscilan cuando me muevo y hacen que las campanillas tintineen. La cola roza contra mí y tengo que morderme los labios para contener un gemido. Cuando llego hasta Adrián y Brody, me arrodillo entre ellos, más excitada de lo que lo he estado nunca en mi vida.


      Brody le da una palmadita a su regazo.


      —Pon tu cabeza aquí, gatita.


      Hago lo que dice, con mi mejilla contra sus pantalones. Su mano acaricia mi pelo, y la caricia consigue ser, de algún modo, sensual y reconfortante al mismo tiempo.


      —Es una gatita recelosa —le dice a Adrián—. Lo eres, ¿cierto, Fifi? Recelosa y asustadiza. Pero nosotros no vamos a lastimarte.


      Sus dedos recorren mi espalda desnuda y me estremezco de deseo.


      —Por favor, señor Payne —susurro. Los necesito. Estoy ardiendo, desesperada por sus caricias.


      —¿Por favor qué, Fifi? —los labios de Adrián forman una sonrisa—. ¿Estás suplicándole a Brody que te fustigue? —se gira hacia el otro hombre—. Cinco azotes, ¿cierto?


      —Cierto —responde Brody perezosamente.


      Adrián se quita la ropa con rapidez y eficiencia. Su polla sale de repente, dura, preparada y ansiosa, y se me seca la boca. Me relamo y deseo sentirle en mi boca, deseo sentir sus temblores de lujuria cuando responda a mi tacto…


      Observo conteniendo el aliento como Adrián desenrolla un condón sobre su pene.


      —Juguemos a un juego —le sugiere a Brody—. Haremos que se corra. Fustígala —suena divertido—. Apuesto a que explota antes de que llegues a los cinco azotes.


      Vaya. Esta es una nueva faceta de Adrián. Arrogante, totalmente seguro de su capacidad para hacerme gritar de placer.


      Brody se ríe.


      —Adelante. Ya le has oído, Fifi. Colócate sobre el regazo de Adrián. Deslízate arriba y abajo por su polla.


      «Oh carajo, oh carajo, oh carajo».


      Con rodillas temblorosas, me dirijo hacia Adrián. Sus dedos sujetan mis caderas y su mirada me perfora.


      —¿Sigue siendo verde?


      —Por supuesto.


      Una sonrisa toca sus labios.


      —Bien —se reclina en el sofá y me posiciona sobre su regazo con mi espalda contra su pecho. Su polla empuja contra mis pliegues y gimoteo mientras tira de mí hacia abajo y me sube hacia arriba. Su pene empuja dentro de mí, ardiente y dura.


      Todo se vuelve borroso. Siento su gruñido. Mis músculos se tensan alrededor de su polla y mis muslos tiemblan. La cola roza mi espalda y la combinación del tapón anal y la enorme polla de Adrián hace que me sienta completamente llena.


      «¿Me sentiré así al tenerlos a los dos dentro de mí? Porque si es así, me apunto».


      —Mírame, Fifi —Brody acaricia con la punta de la fusta mis pezones, haciendo que las campanillas de mis cepos tintineen—. Dime por qué te estamos castigando.


      No puedo pensar. No puedo concentrarme.


      —Eh… —le miro parpadeando, confusa, y entonces lo recuerdo—. Se me olvidó gatear, señor Payne.


      —Buena chica —sacude su muñeca y la punta de la fusta golpea el interior de mi muslo. Inhalo bruscamente, más de sorpresa que de dolor—. Cuéntalos, Fifi.


      —Uno, señor Payne.


      Están respetando mis límites, pero no van a ser blandos conmigo. Creen que soy lo suficientemente fuerte como para aceptarlo. Me inunda el calor, un calor que arde hasta convertirse en llamas cuando los dedos de Adrián encuentran mi clítoris.


      Subo y bajo por la polla de Adrián. Las campanillas suenan cuando mis pechos rebotan. Adrián juega con mi clítoris y, cada vez que rodea el hinchado botón, me muevo un poco más rápido. La fusta de Brody cae de nuevo, esta vez sobre mi pecho.


      —Dos, señor Payne —gimoteo casi sin aliento. El dolor es tan bueno. No puedo contenerme—. Por favor, ¿puedo correrme? —suplico.


      —Cuando quieras, gatita —dice Adrián con voz ronca. Su pulgar frota mi clítoris y eso me lleva al límite. Convulsiono y exploto, y mis músculos se contraen alrededor de la longitud de acero de Adrián. Él está ahí conmigo. Grita cuando eyacula y me derrumbo contra su cuerpo.


      Nadie habla durante un largo rato. Finalmente, Adrián rompe el silencio.


      —Dos golpes —dice con voz satisfecha—. He ganado.


      «En realidad estoy bastante segura de que he ganado yo».


      Brody se ríe y retira despacio los cepos de mis pezones. Sus labios alivian el dolor.


      —Habrá otros juegos —dice—. ¿Verdad, Fiona?


      Asiento.


      «De verdad que espero que sí».
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      Nos duchamos y nos metemos en la cama. Desnudos, por supuesto.


      No puedo dejar de mirar a Fiona. Es tan jodidamente hermosa. Sus pechos suaves y cremosos están salpicados de pecas, y sus pezones rosados están erectos. Mi polla la ansía, dura de deseo. No puedo esperar a meterme dentro de su dulce y caliente coño. Quiero oír como se le corta la respiración cuando arremeta dentro de ella. Quiero oírla suplicar y pedirme permiso para correrse.


      —Ven aquí.


      Se pone de rodillas y gatea hacia mí a través del colchón tamaño King. Sus pechos oscilan al moverse. Adrián se apoya contra el cabecero y observa con ojos ardientes.


      —Túmbate de lado —ordeno—. Mírame.


      Hace lo que le pido.


      —Buena chica —la alabo, y le doy un beso en sus bonitos labios. Tomo sus pechos entre mis manos y los junto, apretándolos, primero con suavidad y, cuando oigo su gemido de necesidad, más fuerte—. ¿Estás bien?


      Sus ojos se iluminan de lujuria.


      —Verde, señor Payne —me asegura. Vuelvo a apretar. Ella lanza la cabeza hacia atrás y sisea.


      —¿Eso te gusta, gatita? —bajo mi boca hacia sus pezones. Probablemente estén un poco sensibles por los cepos, así que empiezo despacio, pasando mi lengua del uno al otro.


      No por mucho tiempo.


      —Por favor, más —suplica ella, y entonces arquea la espalda y presiona sus pechos contra mi cara.


      Reprimo mi sonrisa ante sus ansias y adopto un tono estricto.


      —¿Vas a decirme cómo follarte, Fifi? —pregunto con voz de acero. A mi lado, Adrián suelta una risita y le da una nalgada.


      —No, señor Payne —jadea—. Lo siento.


      «Que se jodan los preliminares». Mi polla está tan dura que resulta doloroso. Me pongo un condón, abro sus piernas, y me lanzo dentro de ella. Está tan resbaladiza, tan caliente, tan jodidamente apretada. Un brusco gruñido escapa mis labios cuando sus músculos me exprimen.


      —Por favor… —su voz se pierde. Ella busca con la mano la polla de Adrián, pero él no es tonto. Servicialmente se pone a su alcance y los dedos de Fiona se cierran alrededor de su longitud.


      Arremeto contra ella, con fuerza y sin control, mientras mis dedos rasguean su clítoris. Ya habrá tiempo para sexo lento y gentil más tarde. Ahora mismo mi cerebro es una niebla de lujuria, y necesito a Fiona.


      Ella bombea el pene de Adrián. El deseo brota dentro de mí y no puedo reprimirme. La acaricio con más fuerza y ella gruñe. Su cuerpo se estremece de placer.


      —Por favor, ¿puedo correrme, señor Payne?


      —Eres una buena chica —jadeo—. Pidiendo permiso —mis labios se frotan contra ella y aspiro, su aroma y su suavidad inundan mi alma—. Sí, Fifi. Puedes correrte.


      Adrián cierra los ojos con fuerza y el sudor perla su frente.


      —Más fuerte —dice con voz ronca.


      Todos estamos a punto. Muy cerca. Embisto con fuerza dentro de su hinchado coño. Mis dedos bailan sobre su clítoris y ella no puede contenerse.


      —Sí —jadea. Su cuerpo se tensa y sus músculos se estremecen alrededor de mi polla cuando se corre. Eso me empuja hasta el borde y no puedo aguantarme. Exploto con su nombre en mis labios.


      Es como una droga y soy incapaz de resistirme.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      El fin de semana pasa demasiado rápido. Antes de darme cuenta, llega el domingo por la tarde y ya es hora de volver a la ciudad.


      —Entonces, ¿los veré por ahí? —nos pregunta Fiona cuando sube a su coche. Su tono es vacilante—. ¿Tal vez pueda ir con ustedes en su coche al Club M el próximo viernes?


      No quiero esperar hasta el viernes para volver a verla.


      —¿Estás ocupada el martes o el miércoles? ¿Quieres cenar con nosotros?


      —Eso me encantaría. ¿El martes? ¿Puedo llevar algo?


      —Si te sientes generosa, puedes traer una botella del vino de Xavier —responde Adrián.


      Ella sonríe.


      —Por supuesto.


      Nos despedimos con un abrazo. Se mete en el coche y se aleja. Adrián y yo pasamos unos minutos limpiando la cabaña.


      —Fuera del club ella es una persona completamente diferente —reflexiona Adrián mientras vacía el lavavajillas.


      —O quizás, a diferencia de ti, solo está lidiando con sus demonios.


      Deja de guardar las tazas de café y me mira fijamente.


      —¿Y qué se supone que significa eso?


      —¿Aún piensas que es culpa tuya que Sandy muriera?


      Él respira hondo.


      —Yo sugerí el viaje —dice con rigidez.


      —Porque ella había estado trabajando día y noche, y querías que se tomara un respiro —quiero sacudir a Adrián hasta que recupere el sentido—. Hiciste algo bueno.


      Continúa apilando las tazas en la estantería.


      —Y murió.


      —Los accidentes pasan.


      —Este podría haberse evitado —responde con la mandíbula tensa.


      Suelto un suspiro por dentro. Hemos tenido esta conversación tantas veces, y nunca llega a ninguna parte. Ni siquiera sé por qué lo sigo intentando.


      «Por supuesto que sabes por qué. Estás pensando otra vez en el futuro. Un futuro con Fiona en él».
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        * * *

      


      El lunes, estoy a punto de salir para almorzar cuando Nita asoma la cabeza en nuestro despacho.


      —Patrick Cohen está en el vestíbulo —dice—. Insiste en verse con uno de ustedes.


      Adrián está en una teleconferencia con nuestro equipo del Congo. Lo cual me deja a mí disponible. Mierda. Patrick Cohen, uno de nuestros clientes más importantes, se pasará la próxima hora chismorreando sobre todo lo que está pasando en Washington. El tipo está enamorado del sonido de su voz.


      «Y ahí va mi bocadillo de albóndigas».


      —Claro, yo le recibiré.


      Ella se marcha, lanzándome una sonrisa de lástima. Un par de minutos más tarde, Cohen entra en mi despacho con una inusual expresión de gravedad en su rostro.


      —Payne, gracias por recibirme.


      Le estrecho la mano.


      —No hay problema, señor Cohen. ¿Qué puedo hacer por usted?


      Evita mirarme.


      —No hay un modo fácil de decirlo —dice—. Voy a cancelar mi relación con Lockhart & Payne.


      Me quedo paralizado.


      —¿En serio? ¿Puedo preguntar por qué?


      Parece dividido. Finalmente asiente.


      —Esto es extraoficial —me advierte.


      —Por supuesto.


      —Recibí una llamada del despacho de un cierto senador. Me sugieren que haga negocios en otra parte —me lanza una mirada de disculpa—. No podemos permitirnos hacerle rabiar.


      Me arriesgaría a apostar que fue el senador Theodore Downing.


      No solo nos hemos negado a pujar por el contrato en Nigeria, sino que también hemos amenazado a su hijo al decirle que íbamos a darle una paliza de muerte. El senador ha elegido expresar su desagrado ahuyentando a nuestros clientes.


      —Ustedes tienen equipos en México y Guatemala —continúa diciendo con expresión cautelosa—. A partir de mañana, necesitarán desalojar las instalaciones —sacude la cabeza—. Lo siento, Brody. De verdad que sí.


      Me pongo de pie.


      —Gracias por hacérmelo saber.


      Maldita sea. Tengo que llamar por teléfono a Felicity y averiguar cuántos de nuestros clientes se derrumbarán si Downing les presiona.


      «Sobreviviremos a esto». Si Raymond Downing le dice alguna otra palabra a Fiona, le romperé la nariz con mucha alegría. «Sin importar los clientes que podamos perder como resultado».
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      Avery Welch levanta la cabeza cuando entro en su despacho el martes por la tarde y me examina pensativamente.


      —Pareces… diferente.


      No puedo creer que solo haya pasado una semana desde la última vez que vi a Avery. Han pasado muchas cosas en estos últimos siete días, y no sé por donde empezar. Me siento en mi sillón habitual y miro a mi psicóloga.


      —Fui al Club Ménage —le digo—. Vi a Raymond allí.


      —¿Ah sí?


      Asiento con sobriedad.


      —No fue bien. Entré en shock. Bueno, no en shock de verdad, por supuesto, porque si no estaría muerta —la pongo al día de todo lo que ha pasado. Mi almuerzo con Adrián y Brody del miércoles. La escena en su despacho del jueves. Ir al club el viernes, y luego los sucesos del viernes por la noche—. Entonces —continúo diciendo—, en mitad de la noche, finalmente admití algo que me he pasado los dos últimos años negando. Le he tenido miedo a Raymond. En el momento en que dije esas palabras en voz alta, me sentí libre.


      Avery garabatea algo en su libreta.


      —Has hecho más progresos esta semana que en casi dos años —comenta.


      —La verdad es que sí. Después me pasé el resto del fin de semana con Adrián y Brody, y voy a cenar con ellos esta noche —me muerdo el labio inferior—. Vas a decirme que vaya despacio, ¿verdad?


      Ella levanta la mirada.


      —No estaba planeando hacerlo —responde con tono sorprendido—. Fiona, tú eres la mejor juez de tus emociones.


      —¿No crees que estoy pasando de un extremo al otro? ¿Un momento me aterroriza que me aten, y al siguiente me apunto a ser una gatita en el escenario? ¿Qué hago a continuación? ¿Juegos con fuego?


      —¿Qué son los juegos con fuego?


      —No tengo ni idea —respondo—. Alguien llamado Kai Bowen iba a hacer una demostración el viernes por la noche, pero me la perdí.


      Ella está escribiendo algo, pero cuando digo esas palabras su bolígrafo se detiene.


      —¿Kai Bowen? —pregunta con voz débil.


      Frunzo el ceño.


      —Creo que ese es su nombre, sí. ¿Por qué?


      Ella continúa escribiendo, pero sus dedos tiemblan visiblemente.


      —No importa lo que yo crea —dice. Ha ignorado mi última pregunta y se ha concentrado en la anterior—. ¿Crees que estás pasando de un extremo al otro?


      Ella ha cambiado de tema bastante rápido. Pero claro, se supone que tenemos que hablar de mí, no de ella.


      —No sé si lo estoy haciendo. Tal vez. Eso no es lo que me preocupa en realidad —Avery espera a que continúe hablando. Ordeno mis pensamientos—. Estoy empezando a sentirme unida a ellos —digo al fin—. A Brody y a Adrián, quiero decir.


      —Has pasado el fin de semana con ellos. ¿No es normal sentirse unida a ellos?


      Me inclino hacia delante.


      —Son dominantes, Avery. La camarera del club dijo que había mujeres peleándose por ser sus sumisas para esa demostración. Una mujer incluso se acercó a ellos y se ofreció como voluntaria.


      —¿Y qué?


      —Tengo muchos traumas. ¿Y si se aburren de mí? ¿Y si se molestan por tener que ir evitando mis límites?


      —Hmm.


      —Avery, deja de hacer eso. Quiero saber qué piensas.


      —Ya sabes la respuesta, Fiona —responde con paciencia—. Tú eres quien eres. No puedes ser nadie más. Es mejor ser honesta y arriesgarte a perder a la persona que amas antes que vivir una mentira.


      «¿Amor? ¿Quién ha dicho nada de amor?»


      Estoy a punto de abrir la boca para negar con fervor que me esté enamorando. Entonces me golpea un pensamiento al azar.


      Ni Brody ni Adrián se habían sorprendido de ver a Raymond Downing en el club.


      «Pero deberían haberse sorprendido».


      Si el Club Ménage es realmente tan seguro como dicen que es, nunca deberían haber permitido que alguien como Raymond Downing fuera miembro.


      Así que lo sabían.


      Lo cual quiere decir que Xavier se lo había contado.


      Siento sudor sobre mi piel. Me dijeron que Xavier les había pedido que fueran mis mentores. Ellos habían hecho que pareciera que era parte normal del proceso de unirse al club. «Pero, ¿y si no lo era?»


      Oh. Dios. Mío. Habían bromeado diciendo que Xavier estaba haciendo de casamentero. ¿Es por eso por lo que se están acostando conmigo? ¿Es porque Xavier les pidió que lo hicieran?


      Bilis sube hasta mi garganta. Realmente necesito hablar con Brody y Adrián.
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      Estoy volviendo de almorzar el martes cuando una pulsera en un escaparate llama mi atención. Es un ancho brazalete de platino, sencillo y sin adornos, y en el instante en que lo veo puedo imaginármelo en la muñeca de Fiona.


      Nita sigue mi mirada, y esta me lanza una mirada de reojo.


      —No sabía que estuvieras saliendo con alguien.


      No suelo discutir mi vida personal con mis empleados. Nita es absolutamente de fiar, por supuesto, e incluso la considero como una amiga, pero ciertos límites existen por un motivo.


      —Todavía es pronto.


      Sandy tenía un collar. Era para jugar, y era una delgada gargantilla de oro. No sé qué le pasó. No pude lidiar con la disposición de sus pertenencias; era demasiado desgarrador. Diane, la hermana de Sandy, se había ocupado de esos detalles. Ella podría haberse asombrado al ver la joya, y podría haber tenido sospechas sobre lo que significaba, pero nunca lo preguntó.


      Fiona es demasiado nerviosa para un collar, pero un brazalete es menos intimidante. Más discreto. Y aun cuando es demasiado pronto, me gusta la idea de que Fiona lleve algo que le he dado yo. Algo que signifique que ella es nuestra.


      —Me alegro —Nita sonríe—. Eres mucho más agradable cuando estás en una relación. Y Brody también.


      —Es una forma educada de decir que soy un hinchapelotas, Nita.


      —Tú lo has dicho, no yo —dice ella. Sus ojos bailotean divertidos—. Voy a volver a la oficina. No te olvides. Tienes una reunión con Daniel Snow a las dos. Estaba en la agenda de Brody, pero está ocupado con la bola curva de Patrick Cohen, así que la he pasado a la tuya.


      —Allí estaré.


      Abro la puerta de la joyería y entro.


      —¿Puedo ayudarle a encontrar algo? —me pregunta la mujer tras el mostrador.


      —Me gustaría ver el brazalete de platino del escaparate, por favor.


      Sus ojos brillan de anticipación por la comisión.


      —Por supuesto —abre el escaparate de cristal, alarga la mano hacia el brazalete, y me lo tiende. Lo sostengo en la palma de mi mano, y su peso es satisfactorio. El diseño es sencillo. El platino mide cinco centímetros de ancho—. Tiene bisagra —dice la dependienta—. Y se cierra con un broche.


      «Te estás adelantando mucho, Lockhart».


      No hemos hablado sobre el futuro. Todo lo que Fiona ha accedido a hacer es jugar con nosotros en exclusividad hasta la demostración de juegos con mascotas. Nada más.


      Pero puedo imaginarme a Fiona llevando un brazalete en cada muñeca y nada más. El cabello le cae por la espalda, sus rosados pezones están hinchados, su clítoris está inflamado, y su coño resbaladizo por la excitación. Saco la cartera.


      —Me llevo dos —le digo a la mujer.


      «¿Qué carajos, Lockhart?»


      


      Se supone que Fiona va a llegar a las siete. Tras varias horas en la oficina y una rápida sesión en el gimnasio, llego a casa de Brody un poco después de las seis.


      Está mirando su teléfono.


      —Felicity acaba de enviarnos un email —dice—. El veinte por ciento de nuestro negocio está en peligro. Y vamos a perder casi quinientos mil solo para traer a nuestros equipos a casa.


      —Ah bueno —me encojo de hombros con calma—. Así es la vida. No te arrepientes de nada, ¿verdad?


      —Me arrepiento de no haberle dado un puñetazo en la cara a Downing —responde sin levantar la vista de los tomates que está cortando.


      —Yo también —abro la nevera y saco una cerveza—. Algo me vino a la mente este fin de semana. Fiona no sabe que nosotros sabíamos que Downing iba a estar allí.


      Deja lo que está haciendo y levanta la mirada hacia mí.


      —Joder —suelta—. Eso no es bueno.


      Lo sé. Al principio, proteger a Fiona había sido una obligación, algo que hicimos por lo que había pasado con Lina. Pero ese ya no era el caso. No después de este fin de semana.


      Durante dos años, mi vida ha estado teñida de oscuridad, pero la luminosidad y la risa de Fiona la están ahuyentando, sustituyéndola por algo más ligero y más esperanzador.


      Ya fuimos inmensamente afortunados una vez de encontrar a una mujer que era perfecta para nosotros. Cuando nos la arrebataron demasiado pronto, no me atreví a pensar que tendríamos otra oportunidad en el amor.


      —Quiero que esto funcione.


      Brody levanta la mirada desde el queso que está rallando.


      —¿Estás seguro?


      Asiento. Una sonrisa aparece en mi rostro.


      —Creo que lo estoy.


      Respiro hondo. Nunca pensé que llegaría a este punto. Me siento bien. Brody me lanza una mirada directa.


      —Si queremos que esto llegue a alguna parte, le debemos la verdad.


      —Esta noche.
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      De camino a casa de Brody, debato sobre si voy a enfrentarme a ellos o no. Cuando llego a las siete con mi botella de vino, aún no lo he decidido. «¿Estoy preparada para oír su respuesta?»


      Levanto la mano para llamar a la puerta, pero antes de poder hacerlo, esta se abre. Brody está en la puerta.


      —Pasa, Fiona —dice con una sonrisa, apartándose para permitirme entrar. Entro, pero mi mente apenas registra el hermoso espacio. Estoy demasiado nerviosa.


      Sus ojos me recorren y se fijan en mi vestido cruzado azul con su bajo escote.


      —Estás encantadora.


      Él se ha vestido de forma informal con chinos negros y una camiseta azul marino. A pesar de tener el estómago revuelto, le devuelvo la sonrisa mientras le paso el vino. No puedo evitarlo.


      —Has cocinado. Huele genial.


      —Tengo unos filetes en la parrilla —dice—. Espero que te gusten las fajitas.


      Mi estómago elige ese momento para rugir. Me pongo roja como una remolacha. Brody ríe con calidez.


      —Por favor, siéntate —dice, y señala hacia la zona del salón, donde hay dos sofás dispuestos en forma de L alrededor de la chimenea. Abre una bolsa grande de patatas y la vacía en un bol que sitúa delante de mí.


      —¿Dónde está Adrián? —pregunto. Me siento en la esquina de uno de los sofás. Brody toma asiento en el otro y me da mucho espacio. Aunque mi estómago da vueltas por la tensión, aún siento una leve puñalada de decepción por lo lejos que está de mí.


      —Llegará en un par de minutos —responde Brody—. Ha salido para atender una llamada.


      —¿Va todo bien?


      Se encoge de hombros.


      —Trabajo. Tu trabajo también debe interponerse en tu vida —se pone de pie—. Lo siento, he sido muy maleducado —dice con tono de disculpa—. ¿Puedo servirte algo de beber?


      Antes de poder responder se abre la puerta y Adrián entra. Lleva vaqueros y una camiseta gris, y cuando me ve su rostro se ilumina con una sonrisa.


      —Hola, Fiona —me saluda, y se deja caer junto a mí en el sofá—. Es fantástico verte.


      —Estaba a punto de ofrecerle una copa a Fiona —interviene Brody—. ¿Adrián?


      —Sí, por favor.


      Brody se gira hacia mí.


      —Fiona, ¿vino tinto? ¿Algo más?


      —El vino es perfecto. ¿Quieres abrir la botella de Xavier? —tal vez el alcohol me calme.


      Brody sirve el vino en copas y nos tiende una a mí y otra a Adrián. Mientras lo hace, Adrián se gira hacia mí.


      —Hay algo que necesitamos contarte.


      Respiro hondo.


      —Sabían que Downing estaría en el club, ¿cierto?


      Asiente y no parece sorprendido.


      —Lo has averiguado. Pensaba que lo harías.


      Le doy un sorbo al vino.


      —¿Les pidió Xavier que se acostaran conmigo? —digo bruscamente.


      —¿Qué? —Brody suena asombrado—. No, por supuesto que no, Fiona.


      —Pero les pidió que me vigilaran, ¿a que sí? —insisto—. ¿Por qué lo hicieron?


      Adrián exhala.


      —Te conté que fuimos a la universidad juntos, ¿verdad?


      —Dijiste que se habían hecho amigos bebiendo tarde por la noche —respondo con cuidado.


      Sacude la cabeza.


      —No es precisamente eso. Nos hicimos amigos por el BDSM.


      Para ocultar mi sorpresa, me inclino hacia delante y tomo un puñado de patatas.


      —¿Ah sí?


      Brody responde.


      —Sí. Crecí en un pequeño pueblo de Mississippi. De muchas maneras, fue una infancia protegida. No fue hasta que llegué a Boston cuando conocí a personas que compartían mis gustos. Fue… estimulante.


      —Lo fue —concuerda Adrián—. Hasta que las cosas se descontrolaron —sus ojos están tristes—. A nuestros amigos Lina y Stephan les gustaba jugar más duro que al resto de nosotros. Stephan, en particular, tenía una vena irresponsable. Los juegos se volvieron más salvajes. Más peligrosos.


      —¿Qué pasó? —mi voz es un susurro.


      —Una escena con juego de asfixia salió terriblemente mal —dice Brody con tono sombrío—. Lina murió. Cuando Stephan se dio cuenta de lo que había hecho, se mató de un disparo.


      Adrián mira fijamente su vino.


      —Este estilo de vida conlleva responsabilidades —dice—. Ya lo eludimos una vez. Hicimos un juramento cuando enterramos a Lina. Nunca más.


      —¿Qué tiene todo esto que ver conmigo?


      Los hombres intercambian miradas. Durante un par de minutos, ninguno de los dos contesta. Finalmente, Brody rompe el silencio.


      —A principios de este año, Downing mató a una prostituta en Tailandia —dice—. Pero se libró con sobornos. Xavier te está usando como cebo, porque espera que tu presencia en el club provoque que Downing haga algo inestable. Por eso nos pidió que te protegiéramos.


      Asombro y rabia se arremolinan dentro de mí. «¿Raymond ha matado a alguien?» Había sido violento y volátil cuando estuvimos juntos, pero las cosas habían escalado peligrosamente. Aunque Xavier debería haber sido honesto conmigo desde el principio, estoy de acuerdo con su impulso fundamental. Raymond Downing necesita que alguien lo pare.


      «¿Pero dónde encaja María Dumonte en todo esto?»


      —Te contrató para que investigaras un intento de chantaje —dice Adrián al ver mi ceño fruncido en confusión—. Eso es lo que te estás preguntando, ¿cierto?


      —¿Se inventó la historia?


      Si lo hizo, voy a tener una conversación muy en serio con Xavier Leforte. Una en la que voy a señalarle que, puede que sea más rico que Dios, pero eso no le da derecho a tenerme dando vueltas y a malgastar mi tiempo.


      —Dice que no —Brody respira hondo—. No estoy encantado con Xavier —dice—. Preferiría que no volvieras al club mientras Downing siga siendo miembro.


      —Mató a alguien —les miro y les suplico en silencio que lo comprendan—. Podría haber sido yo. No puedo apartarme y no hacer nada.


      —Pensé que te sentirías así —Adrián suspira—. No vamos a detenerte, Fiona. Ya te lo dije. Nuestra dominación está reservada para el dormitorio. Pero —añade—, tengo una petición.


      —Por supuesto.


      —No te enfrentes a él tú sola —respira hondo—. Ya perdí una vez a alguien que me importaba. No quiero que vuelva a suceder.


      «¿Les importo?»


      —Fiona, no voy a mentirte —los ojos de Brody están inusualmente serios—. Cuando almorzamos contigo, lo hicimos porque Xavier nos pidió que te protegiéramos. Pero…


      —¿Pero? —le doy otro sorbo a mi vino, que es excelente, y le miro fijamente. Siento el corazón en la garganta.


      —Cuando te pedí que vinieras a nuestro despacho la semana pasada —dice Adrián—. No lo hice por Xavier. Lo hice porque me sentía atraído por ti.


      —Yo también —los ojos azules de Brody sostienen mi mirada—. Deberíamos habértelo contado todo este fin de semana. Lo siento.


      Raymond nunca se disculpó conmigo. Ni una sola vez. Ignoraba mis límites duros muchas veces, y nunca jamás dijo que lo sintiera. Ya sé que Adrián y Brody son hombres mucho mejores de lo que Raymond Downing lo será nunca, pero si necesitaba pruebas, acabo de recibirlas.


      —¿Entonces todavía voy a hacer la demostración de juegos con mascotas? —les pregunto, intentando mantener mi tono ligero.


      —Y más, o eso espero —dice Adrián en voz baja.


      «Eso me gustaría».


      —Carajo —Brody se pone en pie de un salto y echa a correr hacia el balcón—. Se me olvidó que tenía la carne en la parrilla.


      Adrián se ríe y también se pone de pie.


      —Espero que te guste el filete muy hecho, Fiona.


      


      Después de cenar, los tres nos enrollamos, pero no practicamos sexo.


      —¿Por qué no? —pregunto con un puchero en mi voz.


      Adrián entrecierra los ojos.


      —Fifi —dice—. Si yo fuera tú, reconsideraría ese tono —su voz se suaviza—. Te deseo, Fiona, no me malinterpretes. Pero también quiero llegar a conocerte.


      No voy a mentir, me derrito un poco al oír eso.


      —Por supuesto, somos los dueños de tus orgasmos —me dice Brody con ojos chispeantes—. Así que no puedes irte a casa y masturbarte, gatita —me sonríe. Caliente, dominante, travieso, y absolutamente seguro de que voy a obedecer—. Me temo que vas a tener que esperar hasta el viernes.


      «Pensándolo bien, voy a cancelar lo de derretirme».


      —Tú —lo miro con rabia e intento no sonreír—, eres un cabrón.


      —Lo siento, Fifi. ¿Qué ha sido eso?


      Maldita sea. Tengo que dirigirme a mi dominante con respeto. Esta vez no oculto mi sonrisa.


      —Es usted un cabrón, señor Payne.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Pasa la semana. A pesar de mis crecientes sospechas de que no existe tal intento de chantaje, me paso la mayor parte del miércoles y el jueves investigando a María Dumonte. Leo sus publicaciones en las redes sociales y tomo buena nota de quienes le dan me gusta a sus actualizaciones de estado en Facebook. La sigo hasta su trabajo de marketing el miércoles y la espío en su noche de chicas.


      Y… nada. Si María Dumonte está preocupada porque alguien esté intentando chantajearla, no puedo verlo. Cuanto más tiempo paso observándola, más me convenzo de que Xavier me contrató con falsos pretextos.


      Pero claro, no puedo estar demasiado irritada. Si no hubiera sido por este trabajo, nunca me habría enfrentado a mis miedos. Nunca habría visto a Adrián y a Brody.


      Ha sido realmente difícil obedecer su regla de no masturbarme. Me siento impaciente porque llegue el viernes por la tarde para darnos un revolcón. Estoy impaciente por volver al Club Ménage.
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      Esta vez, cuando conducimos hacia el Club Ménage, mi cuerpo vibra de anticipación. He estado deseando con intensidad a Brody y a Adrián toda la semana. Ahora puedo tenerlos para mí sola todo el fin de semana.


      Dos dominantes: Adrián y Brody. Una sumisa: yo. Una infinita variedad de juegos con cuerdas, fustas, látigos, cepos, y más. Estoy más que preparada.


      Nos registramos. Estoy en la misma habitación de la semana pasada, y Adrián y Brody tienen habitaciones junto a la mía.


      —Voy a asumir que necesitas cambiarte —me dice Brody mientras subimos en el ascensor.


      —Y ducharme, si tengo tiempo.


      Adrián mira su reloj.


      —Necesito responder algunos emails —dice—. ¿Por qué no nos reunimos contigo abajo en hora y media? Eso te dará tiempo suficiente para prepararte, ¿verdad?


      Mis entrañas cosquillean de excitación.


      —Sí, señor Lockhart.


      Me espera una sorpresa en mi habitación. Un jarrón rebosante de orquídeas rosas y moradas domina el pequeño escritorio junto a las ventanas, y tiene una nota debajo. Sobre la cama, han tendido un conjunto. Es un traje de noche largo rojo, hecho de la seda más suave. Junto al vestido hay un par de zapatos de tacón color beige.


      «Muy taimados, señores Payne y Lockhart».


      Recojo la nota.


      
        
          
            Fifi,


            Tenemos planes para ti esta noche, así que asegúrate de estar preparada. El vestido es un regalo para ti. Nos haría muy feliz que te lo pusieras esta noche.


            Adrián y Brody

          

        

      


      Me doy una ducha a toda prisa. Paso mucho más tiempo del que normalmente le dedico a mi maquillaje y al pelo, y luego me deslizo el vestido y miro mi reflejo en el espejo. «Oh, cielos».


      El vestido tiene mucho escote. El escote en V cae casi hasta mi ombligo. La larga falda tiene una raja a un lado que llega hasta mi cadera. «Ni siquiera tienen que quitarme el vestido para follarme».


      No hay bragas a la vista. Supongo que se supone que no debo llevarlas. Un estremecimiento de lujuria me recorre. Apenas puedo esperar a que llegue esta noche.


      Cuando estoy preparada, le echo un vistazo al reloj junto a la cama. Pasan un poco de las nueve. Se supone que debo encontrarme con Adrián y Brody dentro de treinta minutos. Puedo sentarme en la habitación a esperar, o… puedo bajar temprano. A ver si puedo conseguir que Kiera, la parlanchina camarera, hable sobre Raymond.


      «A Brody y Adrián no va a gustarles».


      Lo sé. Lo sé. Pero técnicamente no los estoy desobedeciendo. No tengo intención de enfrentarme a Raymond. Solo quiero hacer algo de discreta investigación.


      


      —Miren quien está aquí —Kiera, la camarera de pelo rosa, me saluda con una sonrisa amistosa—. Todo el club habla de ti, ¿sabes?


      Tomo asiento en el bar.


      —¿Por qué?


      —Los señores Lockhart y Payne no han venido por el club durante dos años. Todo el mundo siente curiosidad por la mujer con la que están haciendo escenas —su cuerpo se pone rígido cuando mira por encima de mi hombro—. Carajo —dice por lo bajo—. Otra vez este tipo.


      Giro la cabeza, sigo su mirada, y mi corazón comienza a galopar en mi pecho. Es Raymond, y esta vez no está solo. Una sumisa va caminando detrás de él, con una correa enganchada a su collar y los ojos clavados en el suelo.


      No puedo retirar la mirada de la chica. Es alta y delgada, con largo cabello oscuro. Lleva la cabeza inclinada. Lleva una camiseta de tirantes negra y una minifalda negra. Bajo su ropa, sus pezones están claramente sujetos por cepos. Aunque tiene que estar dolorida, su expresión es estoica, resignada.


      Recuerdo esa sensación con demasiada claridad.


      Yo había deseado poder sacarle información a Kiera. Aquí tengo mi oportunidad.


      —¿Quién es? —pregunto, fingiendo que no conozco a Raymond.


      —Un jodido cabrón —casi ruge al decirlo—. Hay todo tipo de personas en el club. Algunos son rigurosos con los protocolos. Otros son más relajados. Pero hay muy poca gente que me ofenda, y este tipo es uno de ellos.


      —¿Por qué? ¿Por la correa?


      —No —hay una bullente rabia en su tono—. Es porque trata a Katya como si fuera una mierda. Sigue mirando.


      Raymond toma asiento en un reservado en la esquina más alejada del salón, donde se une a un par de hombres que ya están allí. Le dice algo a su sumisa. Ella asiente obediente y se acerca al bar. Tan pronto como Kiera la ve caminar hacia nosotras, alarga la mano hacia una botella de whisky del fondo.


      —Whisky con soda, por favor —dice la mujer en inglés con acento—. A mi amo le gustaría tomar el Glenmorangie de dieciocho años.


      El acento de Xavier es difícil de identificar. El acento de esta mujer es mucho más fácil. Es rusa, tal vez ucraniana.


      De cerca, se la ve aterrorizada. Mientras espera a que Kiera le sirva la bebida, mantiene la vista en el suelo. Cuando Kiera le tiende el whisky, lo toma con un murmullo de agradecimiento y vuelve hacia Raymond, donde se arrodilla delante de él y le ofrece la bebida.


      Él la toma sin reconocer su presencia y continúa su conversación con el hombre que está sentado frente a él.


      —¿Ves lo que quiero decir? —dice Kiera—. Cabrón.


      —Eso es solo protocolo —discuto—. Eso no significa nada.


      —Hace tres semanas —dice en tono sombrío—, el bar estaba bastante lleno y me distraje cuando serví su bebida. Usé el whisky equivocado. En vez de enviarla de vuelta al bar, se la llevó a rastras para castigarla.


      —¿En el club?


      —No. Aquí, los monitores detienen los castigos si llegan a ser demasiado extremos. Se la llevó a casa. Cuando ella volvió dos semanas después, su trasero aún estaba amoratado. Le había dado bastonazos y había roto su piel en varios lugares. Katya era una masa de verdugones.


      Limpia la barra con una bayeta y se marcha para servir un par de pedidos en el otro extremo. Cuando vuelve, continúa con su diatriba.


      —Nunca permite que desaparezca de su vista —dice—. No se le permite hablar con nadie, ni siquiera con otras sumisas. Eso no es dominación. Es abuso.


      —¿Por qué no ha intervenido nadie?


      —Hay gente que lo ha intentado. Xavier habló con ella, pero ella insistía en que todo iba bien. Un par de sumisas intentaron llegar a ella también y fueron rechazadas. La tiene firmemente bajo su control —suspira con frustración—. No puedes ayudar a quien no quiere ayudarse.


      «Eso lo sé muy bien».


      —Todo lo que se puede hacer —continúa diciendo Kiera—, es estar pendientes de ellos y asegurarnos de que están bien. Y asegurarnos de que se den cuenta de que hay ayuda si lo necesitan.


      Katya le dice algo a Raymond y él asiente con sequedad. Ella se dirige al cuarto de baño. Actúo por instinto y me pongo de pie para seguirla.


      He estado en su posición. Me he sentido atrapada por Raymond. «Tengo que intervenir». Porque Adrián y Brody tienen razón. Este estilo de vida conlleva responsabilidades.


      


      Ella se está lavando las manos cuando entro, y se la ve perdida en sus pensamientos. Levanta la vista cuando entro, y entonces vuelve a dejar caer la cabeza.


      Cada centímetro de su cuerpo está derrotado. La miro y me veo a mí misma hace dos años. Esta había sido yo durante esas últimas semanas. Si Raymond no me hubiera presionado tanto, si no me hubiera amenazado con compartirme, puede que aún estuviera ahí. Atrapada con él, su corrosiva presencia erosionando mi autoestima.


      —Katya, ¿podemos hablar un momento?


      Ella me lanza una mirada sorprendida.


      —¿Cómo sabes mi nombre?


      Respiro hondo.


      —Porque Raymond Downing solía ser mi amo.


      Se queda paralizada durante medio segundo y luego su mirada pasa a la puerta.


      —Al amo no le gusta que hable con extraños.


      Está buscando un modo de escapar y yo solo tengo una oportunidad para abrirle los ojos.


      —Lo sé. ¿Sigue celebrando su timba de póquer semanal los miércoles? —respiro hondo—. Yo solía odiar los miércoles. Seis hombres mirándome con lascivia, seis hombres pellizcándome los pezones y dándome nalgadas, seis hombres que sabían que podían hacer lo que quisieran con mi cuerpo porque Raymond no iba a detenerlos.


      Ella asiente ligeramente.


      Poso una mano sobre su antebrazo y ella se encoge visiblemente.


      —Katya, no tienes por qué quedarte con él —digo con el pulso acelerado—. Alguien me dijo una vez que la sumisión es un regalo precioso. Dáselo a alguien que se lo merezca. No a Raymond.


      Deja caer los hombros y no me mira.


      —No puedo —susurra.


      Maldita sea. ¿Era yo así de terca?


      «Sí, sí que lo eras».


      —Ha matado a alguien en Tailandia —digo con dureza—. Podría matarte —respiro hondo e intento calmarme—. Puedes marcharte. Te prometo que te ayudaré. Sé lo sola que debes sentirte, pero no estás sola —ella sacude la cabeza sin decir nada. La estoy perdiendo—. Raymond es rico y está bien conectado, pero mis amigos son más poderosos que él. Te mantendremos a salvo.


      —Es demasiado tarde para eso —su rostro muestra tristeza—. Nadie puede mantenerme a salvo —me empuja para pasar junto a mí, sus ojos están desolados, y se dirige hacia la puerta. La veo marcharse con una pesada sensación de fracaso en mi corazón.


      «¿Cómo puedes salvar a alguien que no quiere que la salven?»
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      —Brody Payne y Adrián Lockhart —retumba una voz—. Xavier me dijo que ustedes estaban por aquí, pero no le creí.


      Me giro hacia Kai Bowen con una sonrisa.


      —Hace mucho tiempo, amigo. ¿Qué hay de nuevo?


      Se ríe y me da una palmada en la espalda.


      —Díganmelo ustedes. Todo el mundo está chismorreando sobre su nueva sumisa.


      Adrián pone los ojos en blanco.


      —Por supuesto que sí.


      Las puertas del ascensor se abren y Maddox Wake, otro amigo a quien no he visto en mucho tiempo, sale y su rostro se ilumina con una sonrisa cuando nos ve.


      —Es bueno volver a verlos por aquí —nos saluda—. ¿Han venido a ver el espectáculo?


      —¿El espectáculo?


      Kai sonríe.


      —Hay rumores de que un invitado muy especial va estar aquí esta noche.


      No es fácil hacer que Kai o Maddox se sientan excitados.


      —¿Quién?


      —Rafael García —responde Maddox.


      Silbo por lo bajo. Érase una vez, Xavier y Rafael habían sido inseparables, pero entonces Lina murió y Layla, la sumisa que compartían Xavier y Rafael, los abandonó. Desde entonces, los dos hombres han hecho todo lo posible por evitarse. Por lo que sé, Rafael nunca ha puesto un pie en el club de Xavier, y lo mismo al revés.


      —¿Rafael va a venir aquí? —Adrián suena tan sorprendido como yo me siento—. ¿Por qué?


      Maddox se encoge de hombros.


      —¿Quién sabe? Rafael es aún más reservado que Xavier.


      Eso es cierto. Solo he visto a Rafael mostrar emociones una vez. «Esa tarde de febrero en la tumba de Lina».


      Saludamos con la cabeza al portero que está en la puerta y entramos en el club, y nos abrimos paso hacia el bar según un acuerdo no verbal. Miro a mi alrededor en busca de Fiona, pero no está a la vista. Adrián mira su reloj.


      —Llega tarde.


      —¿La persona en cuestión es su nueva sumisa? —pregunta Maddox—. Estoy deseando conocerla —sus ojos brillan con pícara diversión—. Y si necesitan ayuda para castigarla…


      Lo fulmino con la mirada.


      —Gracias, pero paso.


      Se ríe y levanta las manos.


      —No quería ofenderte, colega.


      —Antes de que se caigan a puñetazos, cambiemos de tema —interviene Kai—. ¿Bebidas? Yo invito a la primera ronda.


      Levanto la mano para llamar la atención de Kiera y ella se acerca a nosotros de inmediato.


      —Caballeros —nos saluda con una sonrisa—. ¿Lo de siempre?


      —Sí, Kiera, por favor. ¿Has visto a Fiona por aquí?


      Ella asiente.


      —Acaba de estar aquí, pero fue al baño. Creo que estaba hablando con Katya.


      —¿Quién es Katya?


      La sonrisa se borra de su rostro.


      —La sumisa del señor Downing —dice con rigidez.


      Miro con disimulo a Adrián y noto la tensión en su rostro. Maldita sea. Fiona no entiende lo mucho que Adrián se culpa por la muerte de Sandy. Si le pasara algo a ella en el Club Ménage, Adrián va a volver a sentirse responsable. Aun cuando fue Xavier quien la implicó. Aunque fue Fiona quien decidió volver. Porque la culpa es así. Es instintiva e irracional.


      Entonces se abre la puerta del cuarto de baño y Fiona sale, y todos mis pensamientos se evaporan cuando veo que lleva puesto el vestido que elegimos para ella.


      «Es toda una visión».


      Mira en torno a la sala del club y nos ve. Una sonrisa aparece en su rostro mientras se dirige hacia nosotros.


      —Hola —dice cuando llega a mi lado—. Llegué un poco temprano.


      «Y usó el tiempo extra como una oportunidad para investigar». Pero esa no es una conversación que voy a mantener delante de Kai y Maddox.


      —Fiona, te presento a Kai Bowen y Maddox Wake. Kai, Maddox, esta es Fiona Clarke.


      Ella titubea durante medio segundo y luego les estrecha la mano.


      —Encantada de conocerlos —dice—. Siento haberme perdido su demostración de juegos con fuego.


      —¿Sentías curiosidad? —los labios de Kai tiemblan—. Me encantaría darte una sesión privada.


      Apoyo mi mano en la parte baja de su espalda.


      —Creo que no —digo llanamente y con posesión. «Ella es nuestra».


      —No quiero una sesión, señor Payne —me asegura.


      «Señor Payne». Cuando me llama eso con voz susurrante, con ojos encendidos, mi polla se endurece. Todo lo que quiero hacer es llevarla a una habitación privada, arrancarle el vestido, y reclamarla.
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      Durante un breve segundo, cuando Brody me presenta a sus amigos, no sé cómo saludarlos. ¿Debería arrodillarme? ¿Llamarles señor?


      Entonces me doy cuenta. «Me llamó Fiona, no Fifi».


      Kai dice algo acerca de hacerme una demostración de juegos con fuego, pero sus ojos parpadean cuando lo dice, y sus burlas van dirigidas a Adrián y Brody, no a mí. Está intentando ponerles celosos. No tienen nada de qué preocuparse. Kai Bowen es un hombre guapo, pero no hace que mi corazón dé un vuelco.


      Los cinco charlamos. Kai es cirujano cardiovascular y Maddox es fotógrafo.


      —¿Cómo se conocieron? —pregunto.


      —Fuimos juntos a la universidad —responde Adrián.


      Recuerdo la reacción de Avery cuando mencioné el nombre de Kai Bowen. Miro al hombre moreno.


      —Puede que esto suene un poco arbitrario —digo, sabiendo muy bien que estoy metiendo las narices en algo que no me incumbe en absoluto—, pero ¿conocen por casualidad a una tal Avery Welch?


      Tanto Kai como Maddox se quedan paralizados.


      —¿Avery?


      —Sí. Es de Londres. Pelo oscuro, más o menos así de alta —digo levantando mi mano en el aire. Avery es unos quince centímetros más alta que yo—. Tiene la mala costumbre de citar a los Monty Python.


      La sonrisa de Kai parece forzada.


      —Suena a Avery. La conocimos hace mucho tiempo, pero hemos perdido el contacto.


      Definitivamente, hay tensión en su voz. ¿Fueron amantes? ¿Terminó mal?


      «¿Estás haciendo de casamentera ahora, Fiona?» Me burlo de mí misma. «Estás empezando a parecerte a Xavier».


      Antes de poder decir algo para suavizar la situación, los hombres se tensan.


      —Vaya, no me jodas —dice Adrián con suavidad—. Nunca pensé que volvería a verlos juntos.


      Sigo su mirada y veo a tres personas entrar en el club: dos hombres y una hermosa mujer. Xavier Leforte es el único al que reconozco.


      —¿Quiénes son?


      Me responde Brody.


      —El hombre es Rafael García —dice sin dejar de mirar al trío—. Dirige un club llamado Phoenix a medio camino entre Nueva York y Filadelfia. Es más cañero que este lugar.


      —¿Y la mujer?


      Brody tuerce los labios.


      —¿Te acuerdas de Lina, la chica que murió?


      —Sí.


      Por el rabillo del ojo veo las expresiones de sorpresa en los rostros de Kai y Maddox.


      —Le han hablado de Lina —dice Kai—. Ah, lo siento.


      No tengo ni idea de por qué se está disculpando, pero Brody debe saberlo porque asiente.


      —Esa es la hermana gemela de Lina, Layla —continúa—. Fue su sumisa hace quince años. Ella se marchó cuando Lina murió.


      «Oh vaya». Los observo a los tres. No soy la única. Prácticamente todo el mundo los está mirando, incluida María Dumonte, quien está mirando fijamente a Xavier con una expresión desolada en el rostro. Pobre chica. Es joven y está claramente encaprichada con el dueño del club. «No puede ser fácil para ella».


      —Van en dirección a las salas de juego semiprivadas —dice Adrián—. Las paredes son de cristal —explica para que yo lo entienda—. Puedes mirarlos, pero las personas dentro de la sala no pueden ver el exterior. A algunos miembros les gusta la emoción de saber que podrían tener público.


      Mis pezones se endurecen y mi respiración se acelera. Brody levanta la mirada.


      —Por tu expresión, Fifi —susurra—, bien podrías ser uno de ellos. Ven. Vamos a ver el espectáculo.


      Estoy preocupada por Katya, por el control que Raymond parece ejercer sobre ella, pero cuando ellos me miran con ojos ardientes, mi preocupación se escabulle hasta un segundo plano y la lujuria viene rugiendo y se coloca en primera fila.


      «Sí, señor Payne».
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      No miro a Xavier, Layla, y Rafael jugando. «Observo a Fiona».


      Su respiración se acelera cuando Xavier y Rafael ayudan a Layla a quitarse la ropa y la atan a una cruz de san Andrés negra y plateada.


      Brody rodea su cintura con un brazo y tira de ella contra él.


      —¿Te excita mirar cómo castigan a sumisas traviesas?


      Rafael pone una venda sobre los ojos de Layla. Le susurra algo al oído y ella le responde algo con una rápida sonrisa.


      —¿Las salas están insonorizadas? —pregunta Fiona.


      Kai y Maddox se han esfumado para darnos un poco de intimidad. No somos los únicos mirando el trío, por supuesto. Hay al menos una docena de personas en la sala, todos con ávida curiosidad, y no porque conozcan la historia entre estas tres personas, sino más bien porque Xavier nunca juega en la sala del club.


      —Creo que Brody te ha hecho una pregunta —le digo con severidad—. Contéstale.


      Sus mejillas se colorean.


      —Sí, señor Payne —susurra—. Me excita mirar.


      Él tira de ella hacia un banco desocupado.


      —Siéntate —dice. Ella se sitúa en el borde y yo me siento al otro lado.


      —Abre las piernas, mascota —le ordeno. He estado ansiando tocarla durante toda la semana. La sitúo sobre mi regazo y Brody imita el movimiento. Trago saliva con fuerza cuando vislumbro su vagina desnuda por debajo de la larga falda—. Muy bonito —murmuro.


      —Gracias, señor Lockhart.


      —No quiero que nos mires —ordena Brody—. Mantén la mirada en la mujer que está siendo castigada.


      —Sí, señor Payne.


      Tiene la piel de gallina. Acaricio la suave piel de sus muslos y ella se esfuerza por mantenerse quieta.


      —Te ves espectacular —le susurro al oído—. ¿Quieres ser nuestra esta noche, Fifi?


      Sus pezones se endurecen.


      —Sí, señor Lockhart —dice ella. Su rostro está ruborizado de deseo.


      Rafael se acerca a la pared. Una variedad de látigos, flagelos, fustas, y bastones cuelgan de una repisa. Los examina con cuidado, y luego selecciona un flagelo con largas colas de ante negro. Brody suelta una risita.


      —Buena elección —murmura—. Debería conseguirme uno de esos para ti, Fifi.


      Ella mira el flagelo. El mango es un grueso consolador de cristal.


      —Podríamos usarlo para darte placer —le digo con suavidad mientras mordisqueo el lóbulo de su oreja—. O para castigarte.


      Salpico su cuello con besos. Mis labios se entretienen en su piel y ella se gira hacia mí. Sus ojos reflejan su deseo.


      —Por favor, señor Lockhart —gimotea.


      Brody le pellizca los pezones.


      —Sigue mirándolos, gatita —dice con voz de acero.


      Ella respira hondo y se esfuerza por recobrar la compostura.


      —Lo siento.


      Xavier coge un flagelo también. Recorre el cuerpo de Layla con sus colas; suaves caricias que la calientan. Su cuerpo se arquea hacia él y él sonríe, tomando su barbilla con su gran mano y, al mismo tiempo, empujando el mango del flagelo dentro de su coño.


      Ella grita y, junto a mí, Fiona se estremece y se retuerce en el asiento. Su deseo es obvio. Trazo pequeños círculos en la cara interna de su muslo, acercándome a su coño pero no lo toco. Ella muerde su labio inferior y gimotea.


      —Por favor… —suplica suavemente.


      Los labios de Layla rodean el consolador de cristal, chupando sus jugos del mango del flagelo. Cuando termina de hacerlo, Xavier se lo quita y se sitúa a un lado. Rafael pasa al otro lado.


      —Mira —le digo a Fiona—. Esto te gustará.


      A Xavier y a Rafael se les daba bien esto. El tiempo no ha disminuido su coordinación. Los dos flagelan a Layla rítmicamente, y el acto es hermoso e hipnótico. Layla se retuerce cuando las colas golpean sus pechos, su estómago, y sus muslos, pero está claro que se está divirtiendo.


      Fiona gruñe suavemente.


      —Por favor… no puedo soportarlo más. Podrían tomarme ahora mismo, delante de todo el mundo, y no los detendría. Podrían arrancarme el vestido y ordenarme que me ponga de rodillas y chupe sus pollas, y obedecería. Con ganas. Con alegría.


      «Carajo». La sangre corre hacia mi polla. Tiro de ella para ponerla de pie.


      —Ven conmigo.
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      Cuando nos giramos para marcharnos, un destello de plata de la cruz de san Andrés refulge, y hace que me detenga de golpe. Algo me da vueltas en la cabeza. Tengo la sensación de que se me está olvidando algo obvio, pero aunque miro fijamente alrededor de la sala para intentar averiguar qué es, la claridad me elude.


      —¿Fiona? —la voz de Brody me despierta—. ¿Vienes?


      Por supuesto que sí.


      Vamos a una sala diferente esta vez. Parece la salita de estar de alguien. Hay un sofá de cuero apoyado contra una pared y una mesita de café en el centro.


      —No me da miedo que me aten —les digo—. Ya no.


      —Te creo —Adrián toma mi mandíbula con su gran mano—. Pero sería irresponsable por mi parte lanzarme de cabeza ahora mismo. Como tu dominante, es mi trabajo protegerte, Fifi. Incluso de ti misma.


      —Además —dice Brody con una sonrisa en los labios—, tenemos algo mucho más interesante que la cruz de san Andrés en mente para ti esta noche.


      —Interesante. De algún modo, eso no me tranquiliza.


      —No era mi intención tranquilizarte —responde—. Desnúdate, Fifi.


      Me deslizo fuera del vestido. La expresión de Adrián se oscurece por el ardor. Ambos se acercan más y me aprisionan entre ellos. Mi cuerpo chisporrotea consciente y mis pezones se endurecen como balines. La excitación corre hacia mi núcleo y me retuerzo, incapaz de controlar la necesidad que recorre mi cuerpo.


      —Eres tan hermosa —dice Brody con mirada de apreciación. Se quita la chaqueta y la cuelga, y entonces desabrocha su camisa. Se me seca la boca. Llevo deseando que llegue esta noche toda la semana. He estado deseando poder jugar con ellos otra vez.


      —Ciertamente.


      Adrián reclama mis labios con un lento y profundo beso, y sus manos se enredan en mi pelo. Su pasión me deja sin aliento. Detrás de mí, Brody rodea mi cintura con sus brazos y me acerca más a él. Durante lo que parece una eternidad, me veo atrapada entre sus cuerpos, donde tiemblo de deseo mientras sus bocas salpican besos por todo mi cuerpo.


      Estoy jadeando y retorciéndome cuando se separan.


      —Estas son las reglas, Fifi —dice Adrián. Su voz está ronca por la excitación—. Esta noche quiero que te corras una y otra vez. Quiero que descubras lo que te pone cachonda, lo que te da placer. ¿Entendido?


      —Sí, señor Lockhart —digo mientras me estremezco de deseo—. ¿Necesito pedir permiso para correrme?


      —Esta noche no, gatita —la voz de Brody es cálida y muestra aprobación—. ¿Cuáles son tus palabras de seguridad?


      —Rojo para parar. Amarillo para hacer una pausa, y —les dedico una sonrisa—, verde para “me lo estoy pasando en grande, por favor, no paren”.


      Se echan a reír.


      —Gatita descarada —la regaña Brody—. ¿Vas a ser una buena chica esta noche? —sus manos me levantan hasta ponerme de pie.


      Todo lo que hemos hecho hasta ahora es darnos el lote a lo bestia, y ya siento mi vagina hinchada y pesada por el deseo. Sus tonos enérgicos, sus miradas encendidas, y sus caricias torturadoras hacen que me eche a temblar, desesperada por conseguir más.


      —Sí, señor Payne.


      Brody se separa de mí. Cuando vuelve, lo hace con una caja de juguetes sexuales.


      Adrián pone los ojos en blanco.


      —A Brody le gustan sus juguetes —apunta—. Yo prefiero usar las manos, sentir el calor de tu piel, ver cómo se enrojece, sentir cómo te retuerces en mi regazo.


      Ignorando a Adrián, Brody vacía el contenido de la caja de juguetes sobre la mesita de café. Aire frío roza mis pezones mientras espero a que elija entre una variedad de tapones anales, cepos para los pezones, esposas, y palas.


      —Esto te va a gustar, Fifi —dice Brody—. Ven aquí —se sienta en el sofá y tira de mí hacia su regazo, de modo que mi espalda está apoyada contra su musculoso pecho. Me reclino con un suave gemido. Estoy tan tensa que el roce de su piel está consiguiendo que me retuerza de placer.


      Adrián se acerca más con ojos depredadores. Su boca desciende sobre mi pezón, apretando mi pecho con su mano. Arqueo la espalda como respuesta y la lujuria me inunda. Un agudo mordisco hace que jadee y me restriegue contra la dura erección de Brody.


      —Fifi —gruñe Brody—. Si continúas retorciéndote sobre mi regazo, vas a conseguir que me humille.


      Sonrío encantada, poderosamente contenta de ver que ellos están tan afectados por mí como yo lo estoy por ellos. Por desgracia, Adrián se da cuenta. Enarca una ceja.


      —¿Te hacemos gracia, Fifi? —pregunta con voz peligrosamente educada.


      «Oh no».


      —Lo siento, señor Lockhart —digo contrita—. No me estaba riendo de ustedes —añado como explicación.


      Los ojos de Adrián se entrecierran.


      —¿Entonces por qué estabas sonriendo?


      Me ruborizo y mis mejillas arden por la vergüenza. No sé si estoy preparada para compartir cómo me siento.


      —Fifi —la voz de Brody contiene una nota de advertencia—. No hay dominación ni sumisión sin confianza.


      Tiene razón. Por supuesto que tiene razón. Si puedo darles control completo sobre mi cuerpo, también tengo que confiar en ellos en otras áreas. Siempre han demostrado ser dignos de confianza.


      —Es solo que me alegro de que me deseen tanto como yo los deseo a ustedes —admito con voz avergonzada. No me atrevo a mirarlos a la cara. Es demasiado humillante.


      —Fifi —Adrián suena contenido—. Mírame.


      Lo miro a los ojos, incómoda aún.


      —Esto es muy nuevo —dice—, pero nunca deberías dudar de nuestro deseo por ti —atrapa mi mano con la suya y la lleva hacia su erección—. No puedo pensar con claridad cuando estoy contigo, Fiona Clarke —dice con solemnidad.


      Fiona Clarke. No Fifi. Estas no son palabras pronunciadas casualmente en mitad de una escena. Ha usado deliberadamente mi nombre real para captar mi atención.


      —¿Está claro?


      No puedo ocultar la alegría que me llena.


      —Sí, señor Lockhart —digo con felicidad—. Perfectamente claro.


      Los labios de Brody torturan mi piel, mordisqueando besos ardientes contra un lateral de mi cuello, la paletilla de mis hombros. Sus manos callosas se deslizan por mi cuerpo, trazando un camino sobre la curva de mis caderas. Tiemblo. Todo mi cuerpo está hambriento por sus caricias.


      Me animan a ponerme de pie.


      —Separa las piernas —dice Adrián, y sus ojos brillan de puro deseo. Sus dedos se hunden en mi resbaladizo coño, y luego los empuja dentro de mi boca—. Saboréate —ordena—. Mira lo mojada que estás.


      Tan perverso. Me resulta muy travieso estar desnuda entre dos hombres, chupando mis jugos de sus dedos. Mis mejillas están ruborizadas y nunca me he sentido más excitada. Obedecer sus órdenes me absuelve de todo control. Esta es su escena; ellos están al mando. Todo lo que necesito hacer es seguir las instrucciones.


      Brody selecciona un tapón anal de cristal y lo cubre con lubricante.


      —Sé que estás nerviosa —dice—. Usa tus palabras de seguridad si necesitas hacerlo.


      Quiero intentarlo por ellos.


      —Sí, señor Payne.


      —Buena chica.— Su aprobación envía una descarga de calor por mi cuerpo—. Verte gatear hacia nosotros la semana pasada con una cola entre tus piernas… casi hizo que eyaculara. Eres tan jodidamente sexi, Fifi. Separa tus nalgas para mí.


      Me quedo paralizada. No puedo hacer eso. No puedo separar mis nalgas y exponerme a sus hambrientas miradas. «Es demasiado mortificante».


      —¿Hay algún problema, Fifi? —la voz de Adrián suena cortante, y le da una fuerte nalgada a mi trasero.


      Se me revuelven las entrañas. No puedo decepcionar a mis dominantes.


      —Lo siento —susurro. Hago lo que me piden con dedos temblorosos y con las mejillas ardiendo.


      —Buena chica —vuelve a decir Brody—. Abre más.


      Obedezco. Siento lubricante gotear sobre mi apretado ano, y luego la punta roma del tapón anal está en mi entrada. Gimoteo de incomodidad cuando mi estrecho agujero acomoda su anchura.


      —Ssh —la voz de Brody es tranquila y reconfortante—. Puedes hacerlo, gatita. Vas a tomar este tapón para mí, ¿cierto?


      «Quiero complacerlos».


      —Sí, señor Payne.


      Me obligo a relajarme. Adrián abre mi vagina con sus dedos y roza mi clítoris con su pulgar. Al mismo tiempo, Brody sujeta el tapón contra mí, ejerciendo una presión constante.


      Y entonces está dentro de mí. Cada terminación nerviosa de mi cuerpo se dispara.


      —¿Cómo te sientes? —pregunta Adrián. Su voz atraviesa la niebla de lujuria en la que estoy atrapada.


      —Llena —jadeo. No pueden esperar que forme frases completas en un momento como este—. Excitada.


      —Siéntate —dice Adrián—. Abre las piernas.


      Se arrodilla delante de mí y me ruborizo. Adrián es mi dominante. Yo debería estar arrodillada delante de él, no al revés.


      —Señor Lockhart —comienzo a decir, e intento deslizarme hacia el suelo—. No puedo… esto no está…


      Brody frunce el ceño.


      —¿Nos estás diciendo qué hacer, Fifi?


      Mierda. Sacudo la cabeza vigorosamente.


      —No, señor Payne.


      —Quiero hacerte temblar de placer, Fifi —dice Adrián con voz intensa—. Quiero que tu cuerpo tiemble, que anhele. Quiero que grites mi nombre.


      Su lengua recorre un largo y amplio camino subiendo por mi raja, y gimo. Traza un lento y delicado círculo alrededor de mi clítoris. Mis dedos se cierran formando puños y lanzo la cabeza hacia atrás cuando el placer me domina.


      La boca de Brody desciende sobre mis pezones y siento el agudo mordisco de los cepos. Siseo cuando un placentero dolor irradia por mi cuerpo.


      —¿Demasiado apretados? —pregunta.


      Duele, pero es un dolor bueno.


      —Estoy bien.


      —Bien.


      La lengua de Brody lame mis pezones aprisionados, mientras Adrián arremete con poderosos golpes de sus dedos dentro de mi chorreante vagina. Su boca juega con mi clítoris y sus dedos tironean de la base del tapón.


      El deseo me domina, me envuelve. No puedo contenerme. Es demasiado. La presión en mis pezones, las embestidas de los dedos de Adrián en mi vagina, las firmes caricias de su lengua…


      —Me voy a venir —exclamo. Mi orgasmo explota dentro de mí.


      


      No han terminado.


      Brody desliza un condón sobre su dura verga. Me levanta y me desliza por su gruesa longitud. Casi me desmayo; así de excitada estoy. La tiene muy grande. Mis músculos se estiran y arden, pero no me importa. El tapón anal en mi trasero hace que me sienta extra llena.


      «¿Qué sensaciones tendría con los dos dentro de mí?» Eso es lo que me pregunto. «Una polla dura en mi vagina, y otra en mi culo».


      Me muerdo el labio cuando el deseo me inunda.


      —¿Qué te ha puesto tan cachonda, gatita? —jadea Brody.


      Me ruborizo. Probablemente puede sentir lo húmeda que estoy.


      —Estoy pensando en ustedes dos tomándome al mismo tiempo.


      Brody sonríe.


      —Creo que es seguro decir que lo descubrirás esta noche —me promete—. Ahora cabálgame.


      Adrián se quita la ropa. Completamente desnudo, se arrodilla en el sofá con su pene al nivel de mi cara. Rodeo la base con mis dedos y me la llevo a la boca.


      —Más profundamente —ordena con voz brusca.


      Las manos de Brody están en mis caderas, animándome a moverme. Las sensaciones caen sobre mí por todas partes. La sensación del grosor de Adrián golpeando el fondo de mi garganta, la ardiente fricción de la polla de Brody en mi vagina, el prohibido placer del tapón anal en mi trasero. Mi cuerpo tiene ansias de ellos y se siente desesperado por sus caricias.


      Los dedos de Brody rozan mi clítoris, frotándolo y pellizcándolo.


      —Es demasiado —jadeo cuando me sobrecoge la excitación—. Estoy muy cerca…


      —Córrete para nosotros, Fifi —el tono de Brody es bronco y extrañamente emocional.


      Aun cuando quisiera, no puedo contener mi orgasmo. Necesito esto. Confiar en ellos, ponerme en sus manos… es una sensación liberadora. Mi orgasmo me arrolla. Mis músculos tiemblan y se contraen mientras me estremezco de camino a un segundo orgasmo.


      —Sigue —ordena Adrián cuando mi ritmo desfallece—. No pares —hay un tono irregular en su voz. Estoy afectándole. Hasta el momento, su control ha sido impecable, pero finalmente siento que su voluntad de hierro se resquebraja.


      Me froto sobre la verga de Brody mientras muevo mi boca sobre el pene de Adrián y me sacudo con los restos de mi orgasmo. La polla de Adrián se endurece cuando acaricio su longitud con mi lengua y trazo círculos alrededor de su cabeza. Sus manos sujetan mi pelo.


      —Fifi —gruñe—. Ah joder —se retira bruscamente—. Tengo que poseerte ahora, gatita.


      «Por fin».


      Brody se tumba en el sofá y me posiciona de modo que estoy encima de él, mirándole. Su polla se desliza dentro de mi coño y sus manos apresan mi cintura.


      —Quédate quieta —su voz es una orden—. Adrián va a tomarte por detrás.


      —Sí, señor Payne —jadeo. Giro la cabeza y observo con ojos velados cómo Adrián desliza un condón sobre su polla. Me estremezco cuando saca el tapón anal y un nuevo chorro de lubricante cae sobre mi culo.


      —Relájate —la voz de Adrián me conforta—. Solo se trata de sentir placer, Fifi.


      «Sí».


      Adrián empuja dentro de mí, despacio y con firmeza, hasta que está completamente enterrado.


      —No te contengas —suplico—. Tómame. Soy tuya.


      Brody gruñe mientras Adrián sale y empuja con fuerza dentro de mi ano. Sus embestidas aumentan en velocidad y fuerza. Clavo mis uñas en los bíceps de Brody. Con cada golpe, mis pezones con los cepos rozan contra el duro pecho de Brody y los siento palpitar. Mi vagina cosquillea, y siento el clítoris hinchado e inflamado.


      Comienzo a temblar en respuesta a sus caricias. Brody sujeta con más fuerza mi cintura cuando se acerca a su orgasmo. Las embestidas de Adrián se vuelven más duras, menos controladas. Los tres estamos atrapados en un ritmo poderoso, nos movemos juntos, y nos esforzamos por llegar al orgasmo.


      —Joder —sisea Brody mientras se corre. Su clímax es el empujón final que necesito. Voy en caída libre hacia mi tercer orgasmo, temblando, incapaz de dejar de temblar. Adrián no va muy retrasado.


      —Fifi —dice entre dientes, su rostro está contorsionado por el placer cuando explota dentro de mí.


      Retiran los cepos y yo grito un poco cuando la sangre vuelve a mis pellizcados pezones. Nos quedamos tumbados en silencio, derrumbados en un montón sobre el sofá. Mi cuerpo está agotado, saciado, y mi mente no puede hacerse cargo ahora de pensamientos profundos.


      Pero el pensamiento sigue ahí.


      «Creo que me estoy enamorando de ellos».
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      Acabamos en la habitación de Fiona, donde hacemos un uso pleno y creativo de la cama con dosel. A la mañana siguiente, despierto cuando el sol se cuela en la habitación.


      —No —gruñe Fiona soñolienta—. Es demasiado temprano.


      Me doy la vuelta y miro el reloj.


      —Son las nueve, cariño.


      Adrián no está por ninguna parte. Bien. «Necesito hablar con Fiona a solas».


      —Vete —se tapa la cabeza con la sábana y se hace una bola.


      La miro con cariño. Han pasado menos de dos semanas, pero se ha convertido en alguien muy importante para mí.


      —Entonces no eres una persona mañanera.


      —Hmm.


      Por mucho que quiero dejarla dormir, Adrián podría volver en cualquier momento.


      —Fiona. Esto es importante. Despierta.


      —Está bien —se incorpora y parpadea para alejar el sueño de sus ojos—. ¿Pasa algo?


      —Anoche hablaste con la sumisa de Downing en el cuarto de baño, ¿cierto?


      —Sí —me lanza una mirada cautelosa—. Dije que me mantendría alejada de Raymond, y lo he hecho.


      —¿Intentaste convencer a su sumisa de que lo dejara?


      —Sí —admite—, por supuesto que sí.


      Exhalo exasperado.


      —Fiona. ¿Y si se lo cuenta? ¿Te has parado a considerar que podría venir a por ti? —se me ocurre una repentina sospecha—. ¿Es eso lo que estás intentando conseguir? —exijo—. ¿Le estás provocando deliberadamente?


      Ella sacude la cabeza de inmediato.


      —Juro que nunca se me pasó esa idea por la cabeza. Solo vi a Katya y me recordó mucho a mí misma. Actué por instinto.


      —Mantente lejos de él, Fiona —entrelazo mis dedos con los suyos—. No te lo estoy ordenando como tu dominante. No tengo ningún deseo de controlarte. Te lo estoy pidiendo como alguien que quedaría destrozado si te llegara a pasar algo.


      Sus ojos se suavizan.


      —Lo prometo. No estoy indefensa. Tengo un cinturón negro en Taekwondo. Mis padres eran policías. Me enseñaron a defenderme —me mira batiendo las pestañas, pequeña descarada, como si eso fuera a aliviar mis preocupaciones por su seguridad—. Agradezco que cuides de mí —dice con voz suave—. Pero, ¿puedes comprender por qué siento que tengo que ayudar a Katya?


      —Sandy murió en un accidente de esquí —le digo—. Adrián sugirió el viaje. Hasta el día de hoy, se culpa por su muerte. Cree que él es el responsable.


      Su expresión se torna en una de asombro.


      —¿Se culpa? —susurra.


      Asiento.


      —Por favor, deja a Downing en paz, Fiona. Si llegara a pasarte algo en el Club Ménage, Adrián cargaría con la culpa hasta el día de su muerte. Le destrozaría. Me destrozaría.


      Ella se inclina hacia delante y me besa en los labios.


      —Lo entiendo —dice en voz baja—. No me enfrentaré a Raymond. Lo prometo.


      —Gracias.


      Pero mis miedos no se ven totalmente aplacados.


      Si de mí dependiera, nos marcharíamos del Club Ménage de inmediato y yo lidiaría con Downing en privado, sin que Fiona estuviera cerca.


      Tengo un mal presentimiento acerca de todo esto.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Los tres bajamos para desayunar en el patio trasero.


      —Esto está riquísimo —dice Fiona, comiendo su tortilla de espinacas y queso feta con gusto—. Supongo que Xavier no bromeaba al decir que este lugar es un hotel.


      —Es muy bonito —coincido.


      Kiera se acerca con una cafetera en la mano.


      —¿Otra taza?


      Fiona levanta la mirada hacia ella.


      —Hola, Kiera —saluda a la camarera—. No sabía que también trabajaras en el hotel.


      —Normalmente no —contesta Kiera—. Pero una de las camareras está enferma, así que la estoy sustituyendo.— Me sirve una taza de café—. No estoy deseando que llegue esta noche —dice, dándonos conversación—. Va a ser un zoológico.


      —¿Por qué? —pregunta Adrián, confundido.


      —Es la Noche Abierta.


      Gruño.


      —¿Qué es la noche abierta? —pregunta Fiona cuando Kiera se marcha.


      —Una noche cada tres meses, los miembros pueden traer a dos invitados —respondo—. El lugar se convierte en algo así como un club nocturno.


      —¿Y no eres fan de este evento?


      —Es una pesadilla para la seguridad —dice Adrián con tono sombrío—. Es un baile de máscaras. Demasiada gente enmascarada en la pista de baile, borrachos, riéndose… Cualquier cosa puede pasar.


      —Me encanta bailar.


      Clavo la vista en ella.


      —¿Ah sí? —no termina de encajar con la imagen mental que tengo de ella. En realidad es irónico. Sé con exactitud la fuerza que debo ejercer con mis dedos para hacer que se corra, pero no tengo ni idea de lo que hace cuando no está trabajando.


      —Pues sí —nos sonríe—. ¿Podemos quedarnos?


      —Por supuesto —mi teléfono suena y el número de Dix Ketcham parpadea en mi pantalla. Mierda. «Para que Dix me llame un sábado…» Atiendo la llamada—. ¿Qué pasa?


      Su voz es lúgubre.


      —Acabo de tener una conversación por teléfono con Callie Weiss —dice—. La despidieron esta mañana y la zorra que dirige el motel se niega a pagarle sus últimas dos semanas de salario. Dice que los huéspedes se han quejado de que les habían desaparecido algunas de sus pertenencias. Acusa a Callie de robo y, antes de que lo preguntes, Brody, no es cierto.


      Sujeto con más fuerza mi taza de café, así que lo dejo con cuidado sobre la mesa por miedo a romper el asa. Pura rabia al rojo vivo pasa a través de mí. Los últimos días han sido idílicos y, perdido como estaba en Fiona, casi me olvido del último desastre de mis padres. «Casi».


      —No iba a preguntarlo.


      Esto tiene la marca de mi madre. Mary Lou Chaney está manchando la reputación de Callie, asegurándose de que la mujer no tenga fácil encontrar otro trabajo en la pequeña ciudad. No sé si los demás dueños de establecimientos creerán las acusaciones de la señora Chaney, pero sé que no se implicarán. Es más fácil no contratar a Callie y evitar que parezca que están tomando partido por alguna de las partes.


      —Haz lo que necesites hacer.


      —No va a ser barato —me avisa Dix.


      Lo sé. La semana pasada le di un cheque de cien mil dólares a Callie Weiss. Por culpa de la interferencia de Ted Downing, estamos un poco apurados de dinero. Tanto Adrián como yo tuvimos que echar mano a nuestros fondos personales para cubrir el coste de traer al equipo de vuelta a casa. A largo plazo, mis finanzas están en buena forma. Sin embargo, ¿a corto plazo?


      Nada de esto es culpa de Callie Weiss. Ella y su hija, la joven a la que atacó Eugene Payne, son las auténticas víctimas aquí.


      —No importa. Encontraré una solución.


      Adrián escucha suficiente de mi conversación como para adivinar de qué se trata. Fiona, por otro lado, me está mirando fijamente con flagrante curiosidad, mezclada con preocupación.


      —¿Va todo bien, Brody?


      «Creo que me estoy enamorando de ella».


      —No —respondo—. Nada va bien.


      Entonces se lo cuento todo, hasta el más sórdido detalle.


      


      Cuando acabo de contarlo todo, ella tiene lágrimas en los ojos.


      —Oh, Brody —dice con suavidad—. Lo siento mucho —acerca su silla más hacia mí y me besa en los labios. Yo la abrazo, aspirando su aroma, aferrándome a sus suaves curvas como si mi vida dependiera de ello—. ¿Qué puedo hacer para ayudar?


      —Ya lo has hecho —le doy un beso en la mejilla y recorro sus labios con mi pulgar—. Lo solucionaré. Ha sucedido en un momento un poco inoportuno, pero averiguaré el modo de arreglarlo.


      Ella entrecierra los ojos.


      —¿A qué te refieres con que el momento es inoportuno?


      Mierda. La verdad es que no había planeado contarle lo del juego de poder de Ted Downing. Lanzo a Adrián una mirada de ayuda. «Échame un cable, amigo».


      Adrián se aclara la garganta.


      —El senador Theodore Downing ha estado presionando a nuestros clientes. Hemos perdido unos cuantos esta semana.


      Ella nos mira fijamente.


      —¿Y eso es porque se enfrentaron a Raymond? —pregunta—. ¿Tenían planeado contármelo?


      No quiero mentirle.


      —No —sus ojos refulgen de irritación y yo levanto una mano—. Déjame acabar. Ted Downing no se ha sacado este truco de la manga porque nos enfrentáramos a Raymond. Sabes que el senador siempre ha querido que nosotros contratemos a su hijo. Eso era así hace dos años y sigue siendo cierto ahora. La semana pasada nos pidió que pujáramos por un contrato, más o menos asegurándonos que ganaríamos.


      —¿Y?


      —Nos negamos —responde Adrián—. No tenemos ningún interés en estar en deuda con Ted Downing. Esto no tiene nada que ver con tu historia con Raymond, Fiona. Esto va de que el senador intenta controlarnos.


      Ella se muerde el labio.


      —Vale —coincide—. Tienen razón. Esto no trata de mí. Pero… —su voz se pierde.


      —Pero, ¿qué?


      —La confianza es una vía de doble sentido —dice en voz baja.


      Tiene razón.


      —Deberíamos habértelo contado —admito—. Lo siento —cubro su mano con la mía—. Vamos a cometer errores. Pero eres importante para mí, Fiona.


      —Para nosotros —dice Adrián.


      Asiento con la cabeza.


      —Y yo haré cualquier cosa en mi poder para hacerte feliz —no se trata de la demostración de juego con mascotas. Ni siquiera se trata de dominación y sumisión. «Se trata solo de nosotros. Del futuro».


      Sus ojos están empañados con lágrimas. Parpadea para contenerlas y entonces su expresión se anima.


      —Tengo una idea —dice, sus labios curvándose en una sonrisa—. Xavier sigue sintiéndose culpable por mí y es un romántico. Hagamos que compre un motel en Mississippi.


      Considero la idea. No sé por qué no se me había ocurrido. «Bueno, sí que lo sé». Siempre he considerado las acciones de mi padre como una carga que necesito llevar yo solo. Pero Fiona tiene razón. Puedo pedir ayuda.


      «Definitivamente me estoy enamorando de esta mujer».
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      Entramos a una explosión de luz y sonido.


      El club está transformado. Han desaparecido las zonas con asientos y el escenario central. En su lugar hay una pista de baile. En el sistema de sonido suena un bajo ruido sordo, y luces estroboscópicas parpadean sin parar.


      El club está completamente abarrotado con gente que baila al ritmo de la música, frotándose entre sí.


      —¿Quieres bailar, Fiona? —grita Brody por encima del ruido de la música—. Vamos.


      Sacudo la cabeza y los sigo. No tengo un buen presentimiento sobre esta situación.


      


      Media hora más tarde, los tres hemos empezado a sudar. Estamos preparados para tomarnos un descanso cuando alguien se estrella contra Fiona. Me coloco protectoramente delante de ella y levanto la vista para ver quién ha sido el torpe idiota.


      Es Downing. Incluso enmascarado, lo reconocería en cualquier parte.


      ¿Quiere que le dé una paliza en público? Brody y yo tenemos habilidades aprendidas en combate. Solo un completo idiota nos confrontaría.


      —¿Estás de puta broma? —mi voz es baja y letal. Doy un paso hacia Downing con los puños apretados a mis lados—. ¿No te hemos dicho que te mantengas alejado de Fiona?


      Junto a Downing, su sumisa parece aterrorizada. Curiosamente, su mirada no está clavada en Brody o en mí, sino en la mujer a nuestro lado. Fiona.


      Fiona abre mucho los ojos.


      —Adrián —dice en voz baja, tirando de mi brazo—. Escucha, la sala está abarrotada y estoy segura de que solo ha sido un accidente. Déjalo estar.


      Algo va mal. Hay urgencia en el tono de Fiona, tensión en el modo en que se mueve su cuerpo. Miro con más atención y lo veo. En su mano derecha lleva algo que parece un trozo de papel arrugado.


      «¿Una nota?»


      Brody también lo ve.


      —Vamos —dice con sequedad.


      Doy un paso atrás y lanzo una mirada mordaz a Downing.


      —Tienes suerte de que Fiona sea mejor persona que yo.


      Mientras nos acercamos al bar, Fiona se acerca más a nosotros.


      —Fue Katya quien chocó conmigo, y me metió la nota en la mano —susurra—. Necesito leerla.


      No quiero que Downing nos vea.


      —Subamos.


      —Vale —accede Fiona.


      Los tres nos dirigimos hacia la salida.


      —¿Por qué no se acerca a nosotros directamente? —pregunta Brody—. ¿O a Xavier? ¿O a cualquier otra persona? ¿Por qué tanto misterio?


      —No lo sé —responde Fiona, quien se quita la máscara para revelar un rostro marcado por la preocupación—. Cuando hablé con ella ayer, estaba muerta de miedo. Más asustada de lo que yo había estado jamás.


      Hay un grupo de personas en el vestíbulo y guardamos silencio. Llega el ascensor y entramos. Tan pronto como estamos solos, Fiona abre el trozo de papel en su mano. Sus ojos lo examinan y luego sacude la cabeza, suspirando con frustración.


      —Está en ruso. No puedo leerla.


      —Katya es una chica lista —alargo la mano para que me dé la nota—. Está usando su cerebro. Si la nota está en ruso, Downing no puede leerla.


      —¿Y puedes tú?


      Asiento.


      —No tengo la suficiente fluidez como para sonar como un nativo, pero hicimos algunas misiones en Georgia y Crimea. Puedo leerlo bastante bien. Y Brody también.


      Leo la nota y mi furia aumenta cuando comprendo las palabras. Una vez termino, se la doy a Brody y me giro hacia Fiona. Se me contrae el pecho por la rabia y mi voz suena fría.


      —Voy a matar a Downing.
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      Yo pensaba que me había ido mal con Raymond. Cuando Adrián me lee lo que dice la nota de Katya, me doy cuenta de lo afortunada que he sido en realidad.


      Como sospechaba, Katya Simonova es rusa. Es la hija de un periodista que había sido muy crítico acerca de las políticas de Putin. Por desgracia para él, sus escritos llamaron la atención del gobierno y, como era demasiado común en Rusia, desapareció el año pasado.


      Temiendo por sus vidas, su familia huyó de Rusia e inmigró a Canadá como refugiados. Pasaron casi seis meses allí, buscando frenéticamente noticias de lo que podría haberle pasado a Viktor Simonov.


      Entonces Katya recibió un soplo de que su padre podría seguir vivo. Los rusos estaban haciendo un trato con el Departamento de Defensa para comprar repuestos de misiles. Katya vino a Washington para suplicarle a los senadores al cargo de ese trato que presionaran a los rusos para que dijeran dónde estaba el periodista desaparecido.


      Uno de los senadores era Theodore Downing. Rechazó muchas peticiones para una reunión, y Katya, desesperada, finalmente le tendió una emboscada en una fiesta.


      En esa misma fiesta, el hijo del senador se tomó un peligroso interés en ella.


      Al principio, Raymond le prometió interceder por su padre si Katya se acostaba con él. Pero la situación entró rápidamente en una espiral fuera de control. Raymond había empezado a pegarle y a compartirla con sus amigos sin su consentimiento.


      Y el mes pasado, después de que ella intentara escapar de vuelta a Canadá, él le quitó el pasaporte y la tenía prisionera.


      Katya estaba atrapada, sin amigos a los que acudir, sin medios de contactar con su familia, y sin modo de saber en quién confiar. Hasta anoche.


      —Esa pobre chica —digo en voz alta. Me siento completamente horrorizada—. ¿Qué vamos a hacer?


      Adrián parece ceñudo.


      —Esta vez ha llegado demasiado lejos —dice al abrir la puerta de su habitación—. Puede que el senador hiciera la vista gorda con las actividades de Downing en Tailandia, pero no va a poder ocultar esto bajo la alfombra con tanta facilidad.


      Me quito los zapatos de tacón y me dejo caer sobre su cama. Flexiono aliviada los dedos de mis pies.


      —¿Crees que va a renegar de Raymond?


      Adrián asiente.


      —Estoy razonablemente seguro. Al senador le importa Raymond, pero le importan mucho más su carrera y su reputación, y esto es secuestro. Raymond Downing se ha pasado finalmente de la raya.


      Brody saca su teléfono del bolsillo.


      —Recuperemos el pasaporte.


      —¿Pueden hacer eso?


      Cualquier otro día habría sonreído al oír eso. Hoy no.


      —Sí —dice con sobriedad—. Podemos hacerlo.


      —No quiero que Raymond se salga con la suya.


      —No lo hará —responde Brody—. Una vez que mi equipo encuentre el pasaporte, llamarán a la policía y acudirán allí. Downing va a descubrir que las acciones tienen consecuencias.


      —¿Irá a la cárcel? —después de lo que le ha hecho a Katya y a esa pobre prostituta en Tailandia, espero que lo encierren en una celda y tiren la llave.


      —Secuestro. Chantaje. Violación. Agresión. No puede esquivar todos los cargos.


      —Solo si Katya testifica.


      Adrián me lanza una sonrisa que no alberga humor.


      —No va a librarse de todo esto —dice—. Confía en mí.


      «Siempre».


      —Mientras tú consigues el pasaporte —le dice Adrián a Brody—, yo voy a buscar a Xavier y a asegurarme de que Downing no salga del recinto. Fiona, ¿quieres venir conmigo? Después de todo, tú has conseguido que esto suceda.


      Vuelvo a ponerme de pie y busco los zapatos que me he quitado. Es curioso cómo pasan estas cosas. Me habían traído al Club Ménage para investigar un intento de chantaje. Una foto de María Dumonte, atada a una cruz de san Andrés roja, había empezado todo esto.


      «Una cruz de san Andrés roja».


      La verdad me llega como un rayo. «Pues claro». ¿Cómo puede habérseme escapado?


      Adrián nota el cambio en mi expresión.


      —¿Qué pasa?


      —Acabo de darme cuenta de por qué a Xavier no parece importarle el intento de chantaje de María Dumonte —respondo—. Vamos a solucionar lo de Raymond y luego te lo contaré todo.


      


      Henri nos dice que Xavier está en la planta del club. Le encontramos cerca del bar. María Dumonte está charlando con él con ojos chispeantes. Mientras les miro, ella se acerca y le toca el brazo con una sonrisa de invitación. Está claramente encaprichada por él.


      Nos acercamos a Xavier.


      —¿Puedo hablar un momento contigo? —pregunto—. ¿A solas?


      Me examina con expresión inescrutable.


      —Por supuesto —dice—. María, ¿me disculpas un momento?


      María me lanza una mirada asesina. «Oh, cielo, no estoy interesada en él», quiero asegurarle. «Tengo a mis propios dominantes y no los cambiaría por nada en el mundo».


      Xavier marca el camino hacia su despacho. Brody nos alcanza por el camino y le hace un gesto significativo a Adrián con la cabeza.


      —Ya me he ocupado —dice—. El equipo está en posición. Me llamarán una vez hayan localizado el pasaporte.


      —¿Qué está pasando? —Xavier abre la puerta y señala las sillas frente a su escritorio. Adrián y Brody se sientan, pero yo me quedo de pie. La adrenalina corre por mi sangre.


      Adrián es quien habla.


      —Es la historia de Fiona —dice—. Ella debería contarla.


      Mi corazón se hincha en apreciación por su apoyo.


      —Estabas buscando algo sobre Raymond —digo—. Creo que lo hemos encontrado —le explico el contenido de la nota—. Necesitamos retener a Raymond aquí en el club, y mantener a Katya a salvo hasta que encontremos su pasaporte y llegue aquí la policía.


      La expresión de Xavier se vuelve pétrea mientras cuento la historia. Descuelga su teléfono.


      —Tráiganme a Downing y a su sumisa aquí arriba —le dice a la persona al otro lado de la línea. Cuelga y se gira hacia mí—. Tengo contigo una deuda de gratitud, Fiona. ¿Cómo puedo siquiera pagártela?


      —Estoy segura de que encontraremos la manera —respondo, y pienso en el motel de Mississippi—. Sabías que María Dumonte nunca ha sido chantajeada, ¿verdad?


      Me lanza una mirada interrogadora.


      —Tenía mis sospechas. María es bastante transparente en sus afectos y el chantaje parecía un llamado de atención. ¿Cómo lo has averiguado?


      —Por el color de la cruz de san Andrés —saco la foto de mi bolso y la deslizo hacia él—. Debería haberme dado cuenta de inmediato. Todo el equipo aquí es negro y plateado. La cruz de la foto es roja.


      Adrián y Brody se inclinan hacia delante.


      —Caramba —dice Brody—. Bien visto, Fiona.


      El teléfono de Brody suena. Escucha brevemente a la persona al otro lado de la línea y cuelga.


      —Tienen el pasaporte.


      «Sí». Raymond va a recibir finalmente lo que se merece.


      —Bien —Xavier se reclina en su asiento—. Hablemos con Downing.


      Brody me lanza una mirada de advertencia.


      —Si Downing se dirige hacia aquí, tú no deberías estar aquí.


      «Escúchale, Fiona. Esto no trata de ti. Se trata de Adrián».


      Pero la adrenalina va corriendo por mis venas e ignoro su advertencia.


      —Tú estás aquí —discuto—. Adrián está aquí. Y soy cinturón negro de Taekwondo, ¿recuerdas?


      Me dedica una mirada triste pero no dice nada. Llaman a la puerta.


      —Entren —dice Xavier con voz dura como el acero.


      —¿Qué carajo? —suelta Downing tan pronto como nos ve a los tres en el despacho de Xavier—. ¿De qué va todo esto, Leforte?


      —Esta noche —dice Xavier con frialdad—, he recibido confirmación de que Katya Simonova no está contigo por voluntad propia.


      —Cabrón, le quitaste el pasaporte —salto con tono encendido—. Secuestraste a la pobre chica. Has estado violándola durante los últimos tres meses —me siento realmente bien por enfrentarme a Raymond al fin. Por decir las palabras que nunca pude pronunciar antes. «Es una catarsis».


      Nunca habría podido hacerlo sin Brody y Adrián.


      —No sé de qué están hablando —los ojos de Raymond recorren la habitación—. Katya es libre de marcharse en cualquier momento.


      —¿De verdad? —Xavier mira a Brody—. Tus hombres vienen de camino con el pasaporte, ¿cierto?


      Raymond palidece. Entonces, de repente, da un paso amenazador hacia mí. De la nada, un cuchillo aparece en su mano.


      —Si quieren que su preciosa sumisa viva —les ruge a Brody y a Adrián—, se mantendrán alejados. Pero claro, Lockhart, tus sumisas tienden a morirse cuando están contigo, ¿verdad?


      El rostro de Adrián se vuelve mortalmente blanco y mi corazón palpita de miedo. No por el cuchillo, sino por la mirada de agonía en los ojos de Adrián.


      «¿Qué he hecho?»
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      Raymond está delante de mí con una terrible hoja serrada en la mano.


      Adrián y Brody están detrás de mí. Si se mueven, él atacará y me apuñalará. Puedo sentir las ruedas girando en sus mentes mientras intentan averiguar el mejor modo de reducir a Raymond.


      «La próxima vez, tal vez los encargados de seguridad del club podrían registrar a Raymond».


      No le quito ojo al cuchillo. Necesito acordarme de pedirle a Xavier una paga extra. Que te apuñalen debería darte derecho a un bono de peligrosidad, ¿no?


      Por supuesto, mi mente está vagando porque estoy haciendo todo lo posible por no entrar en pánico. Probablemente no moriré si la hoja me corta. Adrián y Brody detendrán a Raymond antes de tener la oportunidad de atacarme más de una vez.


      «Eres cinturón negro de Taekwondo. Úsalo».


      Una calma repentina desciende sobre mí. Mi voz interior tiene razón. Después de Raymond, dupliqué mi entrenamiento. He pasado horas en el dojang para perfeccionar mis habilidades y aumentar mi confianza. Ahora es el momento de demostrarlo.


      Doy un paso atrás, y luego otro.


      —¿A dónde crees que vas a huir? —se burla Raymond—. Ahora no eres tan valiente, ¿cierto, Fiona? ¿Qué me has llamado hace un momento? ¿Cabrón? —sonríe sin humor—. Voy a hacerte pagar por eso, zorra.


      «Creo que no, Raymond».


      Si Raymond tuviera una pistola, me habría acercado a él para arrebatarle el arma. Pero con un cuchillo, necesito recular un poco y darme espacio para pelear. No estoy huyendo; me estoy colocando en posición de pateo.


      Adrián y Brody irradian tensión. Su ansiedad surge de ambos en oleadas palpables.


      Raymond es un idiota. ¿De verdad cree que tiene opciones en este escenario? Si me corta, mis dominantes no van a permitirle salir vivo de esta habitación.


      El primer paso es crear una distracción. Levanto las manos, haciendo todo lo posible por parecer indefensa.


      —Suelta el cuchillo —suplico mientras miro a Raymond a los ojos. No miro el cuchillo. No tengo que fingir el temblor en mi voz—. No tiene que acabar así.


      El segundo paso es atacar. La voz de mi instructor suena en mi oído. «Apunta a los dedos que sostienen el cuchillo».


      Mi pierna izquierda se lanza hacia arriba con una patada poderosa que he practicado miles de veces en el dojang. Apunto a la muñeca de Raymond y conecto con un impacto estremecedor. Raymond chilla de dolor y el cuchillo sale volando por la habitación.


      Y entonces Adrián y Brody se lanzan sobre él. Todo ha terminado. Al menos creo que ha acabado.


      «Hasta que miro el rostro de Adrián».
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      «No puedo hacer esto».


      Pensaba que podía. Esperaba poder. Pero en el instante en que veo el cuchillo en manos de Downing, en el instante en el que la vida de Fiona está en riesgo, me doy cuenta de que me he estado mintiendo.


      No puedo ver morir a otra sumisa. No puedo perder a otra mujer que me importa.


      Volvemos a nuestras habitaciones en silencio.


      —Adrián —dice Fiona con vacilación—, ¿estás bien?


      No. No estoy bien. Voy a romperle el corazón, y el mío también, pero no puedo volver a hacer esto.


      Entramos en mi habitación y veo la caja con los brazaletes de platino que le había comprado. Me había sentido esperanzado ese día. ¿Fue la semana pasada? Parece haber pasado mucho tiempo. La caja parece burlarse de mí, así que le doy la espalda, a la caja y a Fiona.


      Brody se aclara la garganta.


      —Eso ha sido desafortunado —dice, intentando aliviar la situación—. Pero Fiona ha resultado ilesa y eso es todo lo que importa, ¿cierto?


      No. Mi trabajo era mantenerla a salvo y he fracasado.


      Le fallé a Lina. Le fallé a Sandy. Y ahora, el profundo pozo de autodesprecio en mi vientre me dice que también le he fallado a Fiona.


      —Debería marcharme —aunque mi corazón se está rompiendo en miles de afilados trozos, mi voz suena firme—. No creo que vaya a estar preparado alguna vez para verte en peligro, Fiona.


      —Adrián, por favor… —hay trazas de lágrimas en su voz.


      Un buen dominante la abrazaría. La consolaría. Le diría lo valiente que ha sido.


      «Pero no puedo».


      Brody se asegurará de que esté bien. Él ya ha recogido antes los pedazos que quedan tras de mí. Está acostumbrado a lidiar con mis mierdas.


      —Lo siento —digo, incapaz de mirar a Fiona a la cara.


      Y entonces me marcho.
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      Veo a Adrián salir por la puerta y un pedazo de mi corazón se va con él. No puedo evitar que las lágrimas se derramen por mis mejillas.


      —Me lo avisaste —le susurro a Brody—. Sabías que esto sucedería y no te escuché.


      Me rodea con un brazo y me lleva hacia la cama. Las almohadas huelen a Adrián —una mezcla de pino, cuero, y humo— y cuando aspiro el aroma, nuevas lágrimas caen.


      —Ssh —Brody me consuela—. No llores, cariño. Todo va a salir bien.


      Me apoyo en su hombro y cierro los ojos. Una y otra vez, veo el rostro de Adrián cuando Raymond sacó el cuchillo. «¿Por qué insistí en quedarme en el despacho de Xavier?» Brody me había advertido justo esta mañana, y yo no le había prestado atención porque había sido demasiado temeraria, me había visto demasiado pillada en mi propia poderosa alegría de que Raymond iba a pagar al fin por sus delitos.


      Había habido una finalidad en el modo en que Adrián se ha marchado. Le he perdido.


      «Lo he perdido todo».


      


      Vuelvo a Georgetown el domingo a mediodía bajo la misma neblina de desesperación.


      —Dale tiempo —me dice Brody suavemente al dejarme en mi apartamento—. Recuperará el juicio.


      —¿Lo hará?


      No me contesta de inmediato.


      —Quiero decir que sí —dice al fin—. Pero no estoy seguro.


      —Lo he arruinado todo —Katya está a salvo, y Raymond ciertamente va a estar encerrado durante muchos años, pero incluso eso no parece importar. La ausencia de Adrián es una gran herida abierta.


      —Ssh —me da un beso en la frente—. Downing sacó un cuchillo. El equipo de seguridad de Xavier debería haberlo encontrado. Esto no es culpa tuya.


      —Me pediste que saliera —murmuro al recordar las palabras de Brody. «Si Downing se dirige hacia aquí, tú no deberías estar aquí»—. Yo creía que me estabas protegiendo a mí, pero no. Estabas protegiendo a Adrián —parpadeo para contener las omnipresentes lágrimas—. Fui demasiado estúpida como para escuchar.


      Sus ojos azules se posan en mí.


      —Eres como eres, Fiona —dice—. Eres valiente. Tienes un fuerte sentido del bien y el mal. Podrías haberte alejado de esta situación, pero nunca se te pasó por la mente —entrelaza sus dedos con los míos y me da un suave beso en los labios—. Es lo que hizo que me enamorara de ti.


      Ayer, oírle decirme esas palabras habría hecho que me pusiera a bailar por toda la habitación y que descorchara botellas de champán para una celebración salvaje. Hoy, todo lo que consigo ver es el agujero de mi corazón con la silueta de Adrián.
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      Mi teléfono suena el domingo por la tarde y lo miro por costumbre. Es un mensaje de Brody.


      

        

          Stuart estará frente a tu puerta a las seis. El avión tiene combustible y va a Vermont. Súbete a él.


        


      


      Vermont.


      Donde todo comenzó.


      Donde Sandy tomó una curva un poco más rápido de la cuenta, perdió el control, y murió.


      Es un estado que he evitado visitar durante dos años. Brody y yo tenemos una cabaña allí, una pequeña, no mucho más grande que la de Maryland. No he estado allí desde ese fatídico día. Solo está allí, vacía y sin usar, acumulando telarañas y polvo. «Como mi corazón».


      


      Hay un coche esperándome cuando el avión aterriza en Burlington. Las llaves están en el contacto. Brody puede ser sutil cuando quiere, pero esta vez no se ha molestado en serlo. Hay un sobre pequeño en el asiento del copiloto. Lo abro y cae una llave junto con una nota.


      

        

          Adrián, te quiero como a un hermano, pero necesitas despejar la cabeza. Ve a la cabaña y enfréntate a tus putos demonios. No vuelvas a DC hasta que lo hayas hecho.


        


      


      Las palabras son inusualmente bruscas, pero no consiguen derretir la fría insensibilidad de mi corazón.


      Sin embargo, tiene razón en una cosa. No quiero volver a DC. En Georgetown, Fiona Clarke trabaja en el mismo edificio que yo. Hay miles de lugares donde podría encontrarme con ella, miles de lugares que me recuerdan a ella.


      La cabaña parece tan buen lugar para ocultarse como cualquier otro. Con el piloto automático, arranco el coche y conduzco los ciento cincuenta kilómetros hacia Killington.


      


      La cabaña está impoluta y, además, está provista de comida y bebida. Brody rara vez falla con los detalles. Ignoro la comida y me lanzo a por el alcohol. Me sirvo un generoso trago de Glenfiddich.


      Sentado en mi sofá, cierro los ojos y me veo transportado al pasado.


      

        

          —¿Cómo murió? —pregunta Diane. Tiene los ojos enrojecidos y el rostro hinchado—. ¿Fue rápido?


          Brody responde.


          —Fue instantáneo —dice en voz baja—. No sufrió.


          Diane sonríe débilmente.


          —Eso es una bendición. Es todo lo que ella quería, ¿saben?


          —¿Qué quieres decir? —mi voz suena dura por la pena, y estoy ronco por las muchas lágrimas sin derramar.


          —La lucha de mamá con el cáncer… nos afectó a todos nosotros. Sandy se llevó lo peor. Yo estaba en Japón y fue ella quien la llevaba a todas sus sesiones de quimioterapia. En el funeral de mamá, recuerdo lo que Sandy me dijo. Quería vivir su vida a tope y morir sin dolor.


          No puedo responder.


          —Ella los quería mucho a los dos —continúa Diane con suavidad—. Tras la muerte de mamá, dejó de sonreír durante un tiempo. Ustedes la hicieron volver a sonreír. Cuando me contó por primera vez que estaba saliendo con dos hombres, me preparé para convencerla de que los dejara. Yo creía que se había vuelto loca. Y luego todos salimos a almorzar, ¿recuerdan? Cuando ustedes entraron, su rostro se iluminó, y supe en ese preciso instante que era definitivo. Ella sería feliz durante el resto de su vida.


          El resto de su vida fue demasiado corto. Sandy tenía veintisiete años cuando murió.


          «Por mi culpa».


        


      


      Apuro mi bebida y me sirvo otra. La familiar letanía de odio hacia mí mismo me atraviesa. Nunca debería haber sugerido el viaje de esquí. Sandy había estado trabajando muy duro. Debería haber adivinado que no estaba preparada para las complicadas pistas diamante negro.


      «¿Cómo podría haberlo sabido?» Me lo pregunta una voz, brusca y brutal, que suena como Brody. «Sandy estaba en el equipo de esquí de su universidad. Si su madre no hubiera enfermado, ella podría haber competido a nivel profesional. ¿Cómo podrías haber adivinado que esto sucedería?»


      No tenía forma de saberlo. No puedo predecir el futuro.


      Me preparo para la aguda angustia. Espero la debilitante pena que ha sido mi constante compañera durante dos años.


      Pero hoy, cuando busco ese dolor familiar, no viene. En vez de eso, veo el rostro lleno de lágrimas de Fiona. Veo sus manos estiradas hacia mí, suplicándome que me quede. Oigo su afligida voz. «Adrián, por favor…»


      Una sola botella de whisky no va a servirme esta noche.


    


  




  

    

      

        

          

            
              49
            


            Fiona


          


        


      


    


    

      —¿Cuándo fue la última vez que supiste de ellos?


      Son las cinco de la tarde del viernes. La semana pasada, a esta hora, me estaba preparando para salir hacia el Club Ménage. Mis nervios habían estado bailando de excitación y mi sangre corría a toda prisa por la anticipación.


      Este viernes, estoy en la consulta de Avery.


      —Adrián se marchó del Club Ménage el sábado por la noche —respondo débilmente—. Brody me dejó en casa el domingo. No he sabido nada de ninguno de los dos desde entonces —tuerzo los labios—. Se ha acabado, Avery. Los he perdido —miro fijamente, con la mirada perdida, el bolígrafo de Avery—. O tal vez nunca los haya tenido. Ellos siempre fueron los dominantes de Sandy. Fui lo bastante afortunada como para tomarlos prestados durante un par de semanas. Debería alegrarme del tiempo que tuvimos.


      Ella pone los ojos en blanco.


      —Son pendejadas.


      «Tiene un habla tan peculiar».


      —Estás dando una gran fiesta en la que te regodeas en la autocompasión, Fiona —continúa—. ¿La estás disfrutando?


      La miro fijamente, herida.


      —¿Qué carajos quieres que haga, Avery? ¿Quieres que los acose del mismo modo en el que Raymond lo hizo conmigo? Si quisieran encontrarme, saben exactamente donde estoy.


      Respiro hondo e intento calmar mi repentino ataque de rabia.


      —Adrián se considera responsable de todo lo que me pase. Pero soy investigadora privada, Avery. A veces mi trabajo es arriesgado. No puedo renunciar.


      —Vale —ella escribe algo en su puta libreta—. ¿Te ha pedido alguno de ellos que dejes tu trabajo?


      —No —incluso en el calor del momento, incluso cuando Raymond tenía un cuchillo en sus manos, Adrián nunca había intentado controlarme. Brody podía haberme ordenado que saliera del despacho, y yo le habría obedecido. No lo hizo.


      Ellos podrían haberme prohibido que volviera al Club Ménage. Demonios, podían haber tirado de los hilos y hacer que Xavier revocara mi membresía. No habían hecho ninguna de esas cosas. Habían reconocido que yo necesitaba enfrentarme a Raymond y que necesitaba enfrentarme a mis miedos.


      No habían interferido. Solo habían estado ahí para mí. Ofreciéndome apoyo en silencio. Haciéndome saber —siempre— que no estaba sola. Que me respaldaban.


      Lágrimas vuelven a escocerme en los ojos.


      —Este tema con Adrián —susurro—, es una gran herida abierta.


      —De algún modo como la tuya —responde.


      Me inclino hacia delante, conmovida hasta el tuétano. «Por supuesto». Yo había estado herida cuando me crucé con ellos. Tan herida que me había escondido detrás de una fuente. Había seguido diciéndome a mí misma que estaba bien, pero no lo había estado.


      Los dominantes también son personas. Personas que pueden resultar heridas. Avery tiene razón. La muerte de Sandy es una gran herida abierta en el corazón de Adrián.


      —No puedo curar esto.


      —No necesitas hacerlo —responde—. Ellos tampoco arreglaron tu herida. Ellos te dieron su apoyo para que pudieras curarte a tu ritmo.


      Tiene razón. No puedo quedarme enfurruñada en un rincón. No puedo regodearme en mi pena. Debería estar ahí para Adrián, del mismo modo que él ha estado siempre ahí para mí.


      —Tengo miedo de que me rechace —mi voz suena pequeña—. ¿Y si me dice que me vaya?


      —Nada que merece la pena es fácil, Fiona —responde Avery con sobriedad—. Pero, como has aprendido durante este último mes, admitir que tienes miedo es el primer paso y el más difícil. Tras ese paso, todo es más fácil.
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      El viernes por la mañana vuelo hacia Vermont. Adrián ha tenido una semana para estar enfurruñado y ya basta, carajo. Durante dos años he ido con pies de plomo esquivando el tema. Le he dado a entender que necesita lidiar con sus demonios. Le he dicho una y otra vez que él no tuvo nada que ver con la muerte de Sandy.


      Estoy harto de ser sutil y comprensivo. No me importa si tengo que traerlo a rastras de vuelta a DC, con él pataleando y chillando. Tanto si le gusta como si no, va a atender a razones.


      Encuentro a Adrián arrodillado junto al árbol contra el que se había estrellado Sandy. Levanta la mirada cuando comienzo a bajar por la pista.


      —Acordonan este camino durante el verano —le indico—. Se supone que no debes estar aquí.


      —¿Y tú qué? —pregunta secamente. Arranca las malas hierbas del pequeño jardín que planté alrededor del árbol. Rudbeckias amarillas compiten con equinaceas de color rosa. El aire está aromatizado con la fragancia de la lavanda—. No sabía que habías hecho esto. Es hermoso.


      Me siento en el suelo.


      —Esparcí aquí las cenizas de Sandy.


      Sus labios se curvan en una sonrisa.


      —A ella le habría gustado —dice—. Habría pensado que era divertido.


      —Sí. Habría bromeado diciendo que se iba a pasar toda la eternidad atormentando a este árbol —miro a Adrián—. ¿Qué carajo, colega?


      Él cierra los ojos.


      —Lo sé. He estado sentado en la cabaña toda la semana. Pensando. Enfrentándome a mis putos demonios, como dijiste con tanta elocuencia en tu nota.


      —¿Y? —arranco un persistente diente de león del suelo.


      —Y no puedo predecir el futuro.


      —No me digas. Dime algo que no sepa.


      Sonríe levemente.


      —¿Qué está pasando en DC?


      —La policía registró el apartamento de Downing y encontraron fotos de mujeres que estaban siendo maltratadas —no quiero pensar en esas fotos—. Aun cuando Katya no ponga una denuncia, sigue enfrentándose a la posibilidad de pasar una extensa temporada en prisión.— Me limpio la suciedad de las manos—. Como predijimos, el senador ha renegado de su hijo.


      —Bien. ¿Pudo Katya reunirse con él? ¿Pudo pedirle que interviniera en el caso de su padre?


      Asiento.


      —Probablemente sea una emoción que le resulte desconocida, pero está claro que Ted Downing se siente culpable. No estoy seguro de que supiera todas las terribles cosas que hacía Raymond —me encojo de hombros—. El senador Downing es, sobre todo, un político. Por el momento, es oportuno que presione al gobierno ruso para conseguir noticias sobre el periodista desaparecido —intento pensar en qué más está pasando—. Oh, Patrick Cohen llamó. Quiere que nuestro equipo vuelva a México.


      —Que se joda. Añade una cláusula de cancelación de un millón de dólares a su contrato.


      Me río.


      —Ya lo he hecho —tiro de otra mala hierba y mi sonrisa se desvanece—. Encontré un par de brazaletes de platino en tu habitación.


      —Iba a dárselas a Fiona —admite.


      —¿Ibas a dárselas? —lo miro con exasperación—. ¿En serio? ¿Aún te sigues culpando por la muerte de Sandy?


      —No —cuadra sus hombros—. Fue un accidente. Murió haciendo algo que le encantaba. Era feliz —respira hondo—. En resumidas cuentas, eso es todo lo que puedo hacer. Así es la vida. No puedo envolver a Fiona entre algodones. La asfixiaría.


      —¿Cuál es la demora entonces? ¿Por qué no estamos de vuelta en DC llamando a su puerta?


      —Quiero un futuro con ella —dice. Titubea—. Le hice daño a Fiona. Tal vez sea mejor que me mantenga alejado de ella.


      Me pongo en pie.


      —Estoy harto de estas mierdas —le digo—. Deja de tratar a Fiona como si fuera una niña. Mueve tu culo de vuelta a DC. Discúlpate con ella. Y si te manda a la mierda, entonces mantente alejado de ella. Pero dale la oportunidad de decidir lo que quiere primero.


      Su mandíbula se tensa y, por un segundo, me pregunto si le he presionado demasiado. Entonces una sonrisa se extiende por su rostro.


      —Me parece justo —coincide mientras se pone de pie—. Vayamos en busca de Fiona.
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      Vuelvo a mi oficina, decidida a enfrentarme a Adrián y Brody, sin importar lo mucho que eso me asuste. Pero cuando se abre el ascensor, veo una figura familiar delante de mi puerta.


      Xavier Leforte.


      —¿Qué quieres, Xavier? —pregunto cansada cuando paso junto a él para abrir mi oficina.


      —¿Puedo pasar?


      No estoy de humor para lidiar con él.


      —Supongo —paso por delante de mi pequeña recepción y entro en mi despacho. Tomo asiento detrás de mi escritorio y le indico a Xavier la silla frente a mí. Hace menos de tres semanas él había entrado en mi vida y lo había cambiado todo. No estoy segura de si eso me alegra o no—. ¿Qué quieres?


      Me tiende un cheque.


      —He venido a darte esto.


      Son mis honorarios. Cien mil dólares. Miro fijamente el trozo de papel.


      —No tienes por qué pagarme —le digo—. Ambos sabemos que el trabajo no era real.


      —El trabajo era real. Necesitaba algo para poder encerrar a Downing. Hiciste que eso sucediera.


      —¿Por qué te importaba tanto? —le pregunto—. Hay miles de personas como Raymond ahí fuera. ¿Por qué era él especial?


      —No lo era —responde con brutal honestidad—. Pero Layla lo es, y ella habría ido tras él si yo no hubiera actuado.


      La mujer del club. Su anterior sumisa. Ella había abandonado a Xavier hacía quince años, y aún así él remueve el cielo y la tierra por ella.


      «Adrián y Brody harían eso por ti».


      Incluso ahora sé, en lo más profundo de mi corazón, que si los necesitara alguna vez, ellos estarían ahí. No sé cómo lo sé, pero lo sé.


      No estoy segura de cómo arreglar el abismo que ha surgido entre nosotros, pero necesito intentarlo. Porque no quiero ser como Xavier Leforte. No quiero pasarme el resto de mi vida pensando en los que dejé atrás.


      —El guardia de seguridad que permitió que Raymond entrara en el club con un arma ha sido despedido —añade Xavier—. Pero hizo que me diera cuenta de que había pasado mucho tiempo desde la última vez que realicé un control completo de la seguridad. He contratado a Adrián y a Brody, por supuesto. Pasarán mucho tiempo en el club durante los próximos meses —sus labios se elevan en una leve sonrisa—. Lo cual es bueno, ya que parece que ahora soy el propietario de un motel en Mississippi. Brody me dice que te lo tengo que agradecer a ti.


      —De nada —¿Brody ha estado hablando sobre mí con Xavier? Mi corazón comienza a latir más rápido.


      Entonces calan las palabras de Xavier. ¿Van a pasar mucho tiempo en el club? Mierda, no. No quiero que otras sumisas se lancen a por mis dominantes.


      —Me encontré con Adrián y Brody de camino hacia aquí —añade—. Me pidieron que te diera esto —saca una tarjeta de visita de su bolsillo y me la da, junto con una venda negra para los ojos. Reconozco el logotipo de Lockhart & Payne en la tarjeta.


      Con dedos temblorosos, le doy la vuelta y leo el mensaje al dorso. ¿Esta noche? En nuestro despacho.


      Se me seca la garganta y mi piel cosquillea de anticipación. Xavier se aclara la garganta.


      —Gracias por todo, Fiona.


      Lo veo marcharse, y entonces me paso un peine por el pelo y aplico una capa de pintalabios. Tengo una cita con mis dominantes.


      
        
          
            [image: ]
          

        


        * * *

      


      Son las siete de la tarde. Cuando miro a través de las puertas de cristal, las oficinas de Lockhart & Payne parecen desiertas. Las luces son tenues y no hay nadie a la vista.


      Alargo la mano hacia el timbre para marcar el número de fuera de horario, pero antes de poder pulsarlo Adrián aparece delante de mí.


      Mi corazón está aporreando mi pecho.


      —Hola —digo suavemente.


      —Fiona —abre la puerta y entro, no muy segura de cómo comportarme con él, pero completamente decidida a no permitir que me aleje de él. Pero mi boca tiene una idea diferente.


      —Te marchaste.


      —Lo siento.


      Levanto la venda.


      —¿Tú enviaste esto?


      Asiente con la cabeza.


      —Sí —alarga los brazos hacia mí y voy hacia él al instante. ¿A quién quiero engañar? No puedo mantenerme alejada—. Lo siento —dice. Me abraza con fuerza y su voz refleja su emoción—. Fui un idiota.


      —Yo diría que un puto imbécil —interviene Brody. Miro por encima de mi hombro para verle allí de pie, observándonos con una sonrisa.


      —No vuelvan a rechazarme —susurro—. Por favor.


      —Nunca —dice Adrián en voz baja—. Te quiero, Fiona. Quiero un futuro contigo. Ambos lo queremos. Si tú nos aceptas.


      Parpadeo para contener las lágrimas que llenan mis ojos.


      —Sí —me trago el nudo en mi garganta—. Yo también los amo —Brody se acerca y le atraigo a nuestro abrazo.


      «Mis dominantes. Los dos».


      —Entonces, la venda…


      —Hmm —los ojos de Brody bailotean con pícaro ardor—. Probablemente te has dado cuenta de que hemos vaciado la oficina de gente. Esta vez quiero oírte gritar, cariño.


      «Joder, sí».


      —Solo una cosa más —Adrián saca una caja pequeña de una mesa tras él y me la da con ojos llenos de amor. La abro para ver dos elegantes y gruesos brazaletes de platino—. Eres nuestra, Fifi, si nos aceptas. Y quiero que el mundo lo sepa.


      «Sí».


      No puedo reprimir mi sonrisa. Caigo de rodillas y extiendo mis muñecas hacia ellos.


      —¿Me las ponen? ¿Los dos?


      Lo hacen. Cuando terminan de cerrar los brazaletes en su lugar, me levantan. Estoy llena de alegría, siento como si tuviera un globo en mi pecho que casi me asfixia de felicidad.


      —Soy suya durante todo el tiempo que me quieran.


      —Para siempre —prometen.


      Estoy impaciente.

    

  



  

    Epílogo


    

      

        

          

            Fiona


          


        


      


      

        La sala está abarrotada. Todo el mundo ha acudido para ver a Adrián y Brody hacer una escena con una sumisa.


        —No han aparecido por el club durante dos años —dice Kiera con pragmatismo, riéndose ante mi expresión asombrada—. Además —añade—, hay rumores circulando sobre Raymond Downing. He oído que lo han expulsado del Club Ménage, ¿y que tú tuviste algo que ver con ello? Todo el mundo siente mucha curiosidad.


        Me mira, esperando a ver si voy a confirmar sus palabras.


        No voy a hacerlo. He firmado el contrato de confidencialidad de Xavier. Además, ya me he gastado el dinero que me dio. Lo he donado a una fundación recién establecida para ayudar a mujeres que no pueden permitirse denunciar a sus maltratadores.


        Ninguna mujer debería tener que elegir entre enfrentarse a su violador o alimentar a su familia. Mi tarifa por este trabajo es una gota en el océano, pero es un comienzo. Xavier también ha aportado algunos millones, al igual que el significativamente más intimidante Rafael García.


        La fundación ya está ayudando. Callie Weiss sigue sin querer poner una denuncia contra el padre de Brody, pero Kayla Perkins, la adolescente que fue atacada por Eugene Payne, ha decidido demandarle.


        Es duro para Brody, pero en lo más profundo sé que su emoción principal es el alivio.


        —Me he sentido avergonzado por mis padres durante toda mi vida —dice—. Pero me he dado cuenta de que no son la familia escogida por mi corazón. Ustedes dos lo son.


        Sacudo la cabeza para aclarar mis ideas y devolver mi atención a Kiera, quien me está examinando con extrañeza.


        —¿Yo? —pregunto, y finjo una risotada—. Debes estar confundiéndome con otra persona.


        —Fifi —la voz de Adrián es una caricia de sonido en mi oído. Acerca un taburete a mi derecha—. ¿Estás preparada para esta noche? —Brody toma asiento a mi izquierda, y ambos piden agua con gas.


        Viendo donde estoy sentada, me veo inundada por una fuerte sensación de déjà vu.


        Hace menos de un mes se habían sentado junto a mí, pero yo había estado nerviosa, sobresaltada, temerosa. Vaya diferencia suponen unas semanas.


        —Estoy preparada.


        —¿Estás nerviosa? —los dedos de Brody acarician mi mejilla.


        —Un poco. No me di cuenta de lo lleno que estaría el club.


        La sonrisa de Adrián es cómplice.


        —¿Estás excitada?


        Me río. Pueden leer mis gestos bastante bien.


        —Mucho.


        —Bien —mira hacia la multitud con las cejas alzadas—. ¿Vamos?


        Allá vamos. Voy a ser una gatita en un escenario, bajo los focos, delante de toda esta gente.


        «No solo una gatita». La gatita de Adrián y Brody.


        Tomo sus manos y dejo que me guíen hacia delante. Estoy preparada.


        


        La cortina del escenario está cerrada. La zona está preparada con una mesa y un banco de azotes, y hay una gran cama para mascotas a un lado. Nada en ese equipo me provoca preocupación. Hemos estado jugando juntos durante semanas, y estoy absolutamente segura de que Brody y Adrián no me harán pasar por nada que no pueda soportar.


        Adrián se sitúa delante de mí.


        —Esto es una demostración —dice con voz reconfortante—. El objetivo es pasarlo bien. Hoy no vamos a poner a prueba tus límites. Pero aún tienes tus palabras de seguridad y no quiero que vaciles en usarlas.


        —Sí, señor Lockhart.


        Brody se acerca a mí con un puñado de prendas.


        —Me he pasado un poco con tu disfraz —sonríe—. Toma. Deja que te ayude a ponerte tu conjunto.


        Sus manos me desnudan y me ayudan a ponerme un par de braguitas de pelaje blanco, y un sujetador a juego. Las bragas están convenientemente equipadas con un agujero para acomodar una cola. «Muy conveniente».


        —No las llevarás puestas mucho tiempo —murmura Brody con ojos divertidos—, pero es bueno que representes tu papel al principio.


        Me estremezco de anticipación. La piel es suave y sedosa. Bajo el sujetador, mis pezones se están endureciendo hasta formar puntas. Paso mis dedos sobre ellos y Adrián me lanza una mirada estricta—. ¿Ya quieres que te castigue, Fifi?


        —Lo siento —murmuro entristecida.


        Brody suelta una risotada.


        —Levanta la pierna —dice—. Deja que te ponga estas botas.


        Las botas llegan hasta mis muslos y son de color bronceado, bordeadas de piel blanca. Brody me ayuda a ponérmelas, y sus nudillos rozan mi vagina cuando sube la cremallera.


        —Muy bonito —dice con ojos ardientes—. Y ahora el toque final. Tus mitones.


        Adelanto mis manos y me deslizan los mitones.


        —Las gatitas no tienen dedos —dice Adrián como explicación cuando ata mis manos.


        —Sí, señor Lockhart.


        —Las gatitas tampoco hablan. Durante la demostración, puedes ronronear y maullar, pero no puedes usar palabras, ¿vale?


        —Miau —respondo, intentándolo.


        Adrián sonríe.


        —Bien, Fifi —dice—. Terminemos de prepararte.


        Lubrica mi tapón anal con cola y lo inserta dentro de mi apretado ano, dándome una nalgada cuando me retuerzo. Brody coloca una diadema con bonitas orejas de gata en mi cabeza, y sujeta un collar de cuero rosa tachonado con estrás alrededor de mi cuello. Finalmente, atan una máscara sobre mi rostro, una que cubre mis ojos y la mayor parte de mi rostro.


        Dan un paso atrás y me miran.


        —Muy bonito —dice Brody con tono de apreciación—. Una hermosa gatita —toma un puñado de mi pelo con su mano y me acerca para plantar un beso en mis labios—. ¿Preparada?


        Asiento. Lucho por contener mis nervios. Adrián y Brody son muy famosos en el club. Han jugado aquí con Sandy muchas veces. Esta es su primera vez haciendo una demostración pública conmigo, y quiero que se sientan orgullosos. Estoy decidida a ser la mejor gatita que pueda ser.


        Las cortinas se abren. Unos focos iluminan el escenario.


        —Señoras y caballeros —Brody da un paso adelante con una sonrisa—. Gracias por venir. Adrián y yo estamos encantados de estar de vuelta en el Club Ménage. Esta noche vamos a hacer una demostración de juegos con mascotas —se gira hacia mí—. Con la ayuda de la encantadora Fifi —sujeta una correa a mi collar—. Fifi, ven.


        Comienzo a avanzar.


        —No —regaña Adrián con tono risueño—. A gatas.


        «Por supuesto».


        Las mascotas no andan sobre dos patas. Me pongo a cuatro patas y me sonrojo cuando mi cola roza entre mis piernas. Brody me lleva hacia la parte frontal del escenario, y yo gateo tras él, guiada por la correa. Mi vagina se inunda de calor por el modo en que me lleva. Esto es tan travieso. Cuanto más me trata como a una mascota, más cachonda me pongo.


        Cuando Brody llega delante, da unas palmadas en su muslo. El significado está claro. Se supone que tengo que gatear hacia él y frotarme contra su pierna, exactamente del mismo modo en que lo haría una gatita.


        Estoy atrapada entre la vergüenza y la rendición, y mi necesidad de rendirme gana. Todo lo que tengo que hacer en este juego de rol es ser una mascota querida y adorada. Todo lo que tengo que hacer es permitirme hundirme en el calor de sus cuidados.


        Me restriego contra Brody. Mi mejilla roza contra él con afecto.


        —Buena gatita —dice con voz ronca. Me da una palmadita en la cabeza. Su polla se endurece y la silueta de su erección es claramente visible bajo sus pantalones. Me resisto al deseo de frotarme contra ella y espero a mis siguientes instrucciones.


        Adrián toma el mando.


        —Lo que tenemos aquí —dice, dirigiéndose al público—, es una gatita muy bonita —sus ojos relucen—. Ahora bien, sabemos que algunos de ustedes piensan que los perritos son mascotas mucho mejores. Más obedientes, más maleables, mucho más fáciles de entrenar. Pero —dice mientras acaricia mi espalda—, las gatitas tienen su encanto. Las gatitas son más juguetonas y entrenarlas —me dedica una sonrisa—, es mucho más divertido.


        Me toma entre sus brazos y me deposita sobre la mesa de madera, tirando de mi correa hasta que me arrodillo.


        —Cuando reciban una nueva gatita —dice—, deben examinarla con mucho cuidado para que se aseguren de haber recibido una mascota sana —sus dedos abren el cierre del sujetador y cae de mis hombros, exponiendo mis pechos desnudos a los ojos hambrientos del público—. Voy a hacer una demostración con Fifi —sus manos callosas amasan mis pechos, apretándolos, frotando mis pezones entre sus dedos, y eso hace que se endurezcan y se hinchen como respuesta—. Pechos bonitos y firmes —dice con voz ronca—. Ahora bajemos.


        Brody se acerca con un par de tijeras. Tres cortes y mis bragas yacen en pedazos sobre la mesa. Desecha el tejido con un guiño.


        —Abre las piernas, Fifi.


        Separo las rodillas y me concentro en Adrián y Brody, no en la multitud que observa.


        —A las mejores gatitas —continúa Adrián—, les encanta su rol —mete dos dedos dentro de mi vagina y los vuelve a sacar, mostrándole a todo el mundo como brillan con mis jugos—. Cuando se encuentra una gatita tan preciosa y perfecta —su voz es tierna—, no queremos dejarla marchar.


        Yo tampoco quiero dejarlos marchar. Los amo tanto que casi me duele respirar.


        Sus dedos están en mi boca.


        —Saborea tus jugos, gatita.


        Ronroneo mientras lamo sus dedos y no puedo resistirme a mordisquearlos. Adrián sacude la cabeza.


        —Parece que tenemos que seguir con el entrenamiento —apunta para el público—. Terminemos con este examen y nos encargaremos de ello. Fifi, date la vuelta.


        Me posiciona de modo que le doy la espalda al público, y presiona mis hombros hacia abajo para que descansen sobre la mesa. Su toque es casi impersonal, como si fuera un veterinario lidiando con una mascota, con firmeza y autoridad. Mi coño chorrea por semejante tratamiento, y su callada risa indica que ha notado mi excitación.


        —Parece que a Fifi le gusta estar expuesta —dice a la multitud con tono informal—. Lo estás haciendo genial —susurra en mi oído al darme un beso en el hombro. Su elogio me da calor—. Ahora ha llegado el momento de entrenar a nuestra gatita —dice en voz más alta.


        —Pero primero —Brody vuelve al frente con un par de cepos para pezones con campanillas plateadas colgando de sus extremos—, vamos a ponerle esto.


        Su ardiente boca desciende sobre un pezón, y Adrián repite el movimiento al otro lado. Ambos succionan hasta que estoy dolorida de deseo, gimiendo por el modo en que sus lenguas y dientes rozan mi piel. Cuando estoy tan caliente que estoy preparada para romper las reglas y suplicarles que me toquen la vagina, Brody aprieta cada cepo y hace que las campanas tintineen.


        —Las gatitas tienen tendencia a sorprender a la gente y saltarles encima —dice con alegría—. De este modo podremos oírla venir.


        —Probémoslo —Adrián me levanta de la mesa y me deja en el suelo. Sujeta la correa en su mano y echa a caminar por el escenario. Le sigo a gatas, mis pechos balanceándose con el movimiento, el sonido de las campanillas claramente audible. Me arden las mejillas al ritmo de las melódicas campanillas. Es muy travieso y estoy muy húmeda.


        Brody me ayuda a subir al banco de azotes, y los focos me siguen diligentemente. Me amarra. Sujeta muñecas, tobillos, codos, y rodillas para que no pueda moverme.


        —Adrián y yo nos peleamos por el privilegio de azotar a Fifi —dice riéndose—, y gané yo.


        Adrián también se ríe y se coloca delante de mí.


        —Te tengo —dice en voz baja con una sonrisa—. Voy a abrazarte todo el tiempo.


        El calor vuelve a inundarme. Les he hablado de mis límites y, en vez de despotricar contra ellos, los están respetando. «Soy la mujer más afortunada del mundo».


        El agudo golpe de una fusta de cuero contra mi culo desnudo hace que mi atención vuelva a la escena.


        —Las gatitas —dice Brody con tono severo mientras golpea con la fusta mi carne desnuda—, no mordisquean los dedos.


        —Miau —gimo. El golpe escuece, pero deja ardor en su estela.


        —¿Has dicho algo, Fifi? —pregunta Brody, puntuando su pregunta con otro golpe. Siseo y sacudo la cabeza. Los ojos de Adrián me examinan cuidadosamente y sus dedos acarician mi rostro, rascándome detrás de las orejas.


        —Buena gatita —dice suavemente—. Te gusta que te domestiquen, ¿cierto?


        Pues sí. La mordida de la fusta contra mi piel duele, pero es un dolor que ansío. Brody cubre mi trasero y la parte trasera de mis muslos con agudos azotes. Cada golpe hace que arquee mi espalda pero, al mismo tiempo, mi coño está empapado e intento frotar mis piernas entre sí con discreción.


        —Creo que nuestra gatita está intentando decirnos algo —dice Brody con indulgencia. Se agacha y besa mi ardiente piel—. ¿Mi gatita quiere correrse?


        —Miau —respondo al instante. Definitivamente quiero correrme. Si Adrián y Brody no me ayudan, voy a ponerme en evidencia frotándome contra el banco de azotes. Mis jugos ya están esparcidos por todo el cuero.


        Los dedos de Brody separan mis labios vaginales y empujan dentro de mi dolorido y expuesto coño. Tiemblo cuando su pulgar acaricia mi clítoris, sin preocuparme de que la multitud esté observando cómo me corro. Esta es la culminación de toda la demostración. Me muerdo los labios para contener mis gritos. Mientras bombea dentro y fuera de mí, estoy demasiado ida como para acordarme de maullar. Los labios de Adrián se restriegan contra los míos con un beso duro y castigador.


        —Eres nuestra —susurra con dureza.


        —Sí —digo con un suspiro—. Soy toda suya.


        Y entonces exploto.


        Soy vagamente consciente de los aplausos. La cortina se cierra, dándome privacidad, y comienzan a liberarme de mis ataduras. Adrián cubre mis hombros con una manta y me lleva hacia una sala privada al fondo. Me siento allí con la cabeza apoyada en el hombro de Brody y mis dedos entrelazados con los de Adrián.


        —¿Y qué hay de ustedes? —les pregunto en mitad de mi neblina de alegría—. Acabo de correrme. ¿No debería ser su turno ahora?


        Brody se ríe.


        —No hay prisa, Fifi —dice, dándome un beso en la frente—. Tenemos el resto de nuestras vidas para igualar el tanteo.
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          Cuando no está escribiendo, puedes encontrarla acurrucada en un sofá con un buen libro, a menudo con un gato en su regazo.


        


        


        

          Vive en Toronto.


        


        


        

          Tara también escribe ciencia-ficción romántica bajo el nombre de Lili Zander. Echa un vistazo a sus libros en: http://www.lilizander.com


        


      


      

        

          Encuentra a Tara en:


          www.taracrescent.com
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